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Universidad: institución de
cultura al alcance del pueblo
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la disminución de requ erimientos, la perm anencia indefinida sin
exigencias de plazos ni logros, o bien propugnar la excelencia aca­
démica que entraña proponem os, corno universitario y corno
institución, las más altas metas, proporcionar los medio que ellas
requ ieren y esforzamos cotidianamente por alcanzarlas.

Por razones de manipulación política, de facilidad y conve­
niencia, de tendenci a a menores esfuerzos, hay quien e pre ten­
den que se reduzcan lo requi sit establecido , renunciand o así,
de antemano, al desar rollo de las más altas capacidad posibles
de estudian tes, profesores' e inv tigadore . Esta una actitud
característica de la sociedad d m en el sentido apun tado, pues
tiende a borrar las diferenci y a igualar en la mediocridad . La
UNAM , en tanto que se propone como meta I excel nci aca­
dém ica al servicio de Méxi 0 , no puede aceptar I b ~a general
de niveles y rendimientos. pue ello redund rí n perjuicio del
país.

La baja general de requi it y ¡ n i
yoría al pauperismo a démico. De pt
daría en la Univ ersidad 1 reproduc 'ón d 1
origen , la negación de la procl m igu d d oportunid des.

La institución, en tanto qu int por d
lidades y capacid des d su mi mh , no pued
proyecto académico populi t 1 uyo pul
de poner la cultu ra uperior al del pu

La educación es un derecho fundamental de las personas, y con­
dición de progreso individual y colectivo. Por consiguiente, todo
individuo tiene derecho a ser educado y capacitado para desa­
rrollar un trabajo socialmente útil , pero también la obligación
de esforzarse por merecer la oportunidad que significa pertene­
cer a un organismo educativo público . Sin embargo, no es posi­
ble que una sola institución, de las muy diversas del sistema
nacional de educación superior atienda ese derecho; que en una
sola recaiga la obligación de responder en su totalidad a los pro­
blemas que son propios de dicho sistema en su conjunto. Por eso
no es posible suscribir la idea de que la UNAM debe crecer in­
definidamente. Se trata, más bien , de atende r , de manera com­
partida y dentro de un plan global, a las necesidades formuladas
por distintos sectores, dado que la enseñanza superior no debe
estar centrada en una o algunas ciudades de la República, sino
difundirse en la totalidad del territorio nacional. Insistir en la cen­
tralización de la cultura es insistir en una etapa secular de cen­
tralización general que en muchos aspectos la nación ya está
superando.

La UNAM es una institución que tiene una elevada matrícu­
la, y por esto algunos la conciben corno una un iversidad de ma­
sas. Pero si por masa se entiende un conjunto integrado por
individuos anónimos y carentes de vínculos sólidos entre sí, un
agregado de sujetos cuyas actitudes y comportamientos son un i­
formes , sin diferencias entre ellos, en el cual los individuos pier­
den el sentidode su función particular dentro de un todo, entonces
la Universidad no es de masas.

Ante el desafio planteado por el modo de educar a todos los
componentes de una población tan heterogénea y numerosa co­
rno la de la Universidad, se presenta una falsa disyuntiva: pro­
mover y aceptar el ingreso irrestricto de alumnos y académicos,
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La Columna del Director

Las verdaderas revoluciones, esto es, aquellas que no parecen limitarse únicamente a
cambiar las formas políticas y el personal de gobierno sino que intentan transformar las
inst ituciones y relaciones de propiedad, avanzan sin ser vistas , sigilosa e imperceptible­
mente, incubándose por un largo periodo (A. Mathiez), antes de estallar a la luz del sol
bajo el impulso de cualquier circunstancia fortuita.

Las revoluciones en este sentido pueden muy bien marcar la desembocadura de una
evolución social; pero posiblemente lo más importante de ellas sea el hecho de qu e por
su naturaleza misma constituyen el inicio de un desarrollo ulterior : realizar una ruptura
profunda con el sistema social del antiguo régimen.

La Revolución mexicana no pretendió únicamente el cambio y la adaptación de un a
constitución formal a una nueva situación de hecho que tratase de legitimar , sino qu e en
realidad buscaba Iacreación de un nuevo Estado. Pero es aquí justamente donde emp za­
ríamos a enfrentar el peligro de irnos convirtiendo en un puro mecan ismo ideológico, an ­
quilosado a fuerza de honores y amortajado a fuerza de retórica . O

Alonso G6mez-Robledo Verduzco
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CORTAZAR
BY NIGHT

Por Mario Benedetti
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Entre los numerosos y calificados críticos de Cortázar se ha difundido, junto al
merecido encumbramiento de sus cuentos y novelas, cierto cauteloso desdén hacia
su obra poética. No vaya lanzar aquí la piedra en el charco crítico, proclamando
que Cortázar es un gran poeta, ni siquiera que es mejor poeta que narrador. No
obstante, creo que su poesía (irregular, a veces excesivamente prosaica, blandamente
apoyada en tradiciones formales) no sólo posee zonas de alta calidad, sino que ade­
más es un natural complemento de su prosa, y en este sentido resulta poco menos
que indispensable. .

Ahora, frente a un libro que Cortázar compaginó poco antes de su muerte (me
refiero a Salvo el crepúsculo) , y en el que la poesía ocupa la mayor parte de sus casi
350 páginas, es posible reconocer una importancia adicional: se trata del libro más

3



subjetivo de este autor, quizá el único sucedáneo posible de la autobiografia que
nunca escribió (o que al menos nunca publicó).

Sus formas poéticas son variadas: desde un cultivo muy riguroso, muy clásico
del soneto, hasta el verso absolutamente libre, sin rima ni ritmos interiores ni alite­
raciones. Quizá, como rasgo curioso, habría que destacar el uso de la cuarteta ABBA
pero con rima asonante en vez de consonante; una forma estrófica por cierto nada
frecuente, y mucho menos en eneasílabos que a menudo recuerdan los de Gabriela
Mistral. Por cierto, de todos l ós envases estróficos usados por Cortázar, éste es al
que le saca mejor partido, como si la suavidad de la rima asonante, unida a la esta­
blecida redondez de esa estrofa, se correspondieran idealmente con el talento auste­
ro de la poética cortazariana. Por supuesto, ésta tiene asimismo un lado lúdico, ex­
perimental , bienhumorado, travieso, una manera que se siente mucho más a gusto
en el verso libre, coloquial, inventor de palabras, flexible, que descubre y desarrolla
su propia entonación y resulta vehículo adecuado para sus más ricas consternacio­
nes y sus más entrañables sentimientos y estupores.

Por otra parte, Salvo el crepúsculo es un libro heterogéneo, abierto a diversos te­
mas, edades, influencias, sensaciones, ciudades, pero casi siempre instalado en la
noche. Para los fieles turistas cortazarianos, podría ser una suerte de "Cortázar la
nuit" o "Cortázar by night" . Es como si en la noche, en cada noche, el poeta se
reencontrara, se remontara a sí mismo. "Nada tengo en contra de mi vida diurna" ,
dice, "pero no es por ello que escribo". Y antes: "La noche onírica es mi verdadera
noche." No es por azar que en 1969, cuando publica Último round, rescate uno de
los más ocurrentes graffiti de La Sorbonne 1968: "Durmiendo se trabaja mejor; for­
men comités de sueños."

La noche insomne, si bien es enemiga, le sirve al poeta para poblarla de otras
noches, reales o soñadas. Para Cortázar, como para buena parte de los humanos,
la noche oscila entre dos extremos: el insomnio y el sueño, y aunque él ama el sueño
yen cambio rechaza el insomnio, su ser esencial parece nutrirse de ambos. "No
sé por qué la noche odia mi sueño y lo combate, murciélagos afrontados sobre mi
cuerpo desnudo." No obstante, si bien "la vida aprovisiona los sueños", son éstos
los que "devuelven la moneda profunda de la vida". De ahí que Oortázar califique
a la noche de "background inescapable" (y aclara: .background , "tierra de atrás,
literalmente"), "madre de sus criaturas diurnas". Así se cumple el ciclo: "la vida
diurna nutre los sueños, pero es de éstos que surgen las criaturas diurnas, los per-
sonajes." .

En tanto que "la parafernalia del insomniójúega turbiamente con las culpabili­
dades de la vigilia" , el poeta admite: "Sé que soy lo que sueño y sueño lo que soy."
El sueño es para Cortázar algo así como su verdadera religión, la más profunda co­
municación consigo mismo, con el Más Allá ycon el Más-Acá. El sueño se instala
en su noche como una revelación pero también' como un tamiz, un tamiz que no
sólo filtra sino que transforma. Quizá por.eso, en la obra narrativa de Cortázar no
hay demasiados sueños propiamente dichos. Más bien hay cuentos que parecen so­
ñados ("La casa tomada", "El otro cielo", "La noche boca arriba", "Final de
juego", "Liliana llorando", "Historias que me cuento") y sin embargo acceden
al asombro o al desasosiego del lector, .sencillamente porque 'sus personajes están
insomnes o sueñan vigilias.

No obstante, además del sueño y del insomnio, la noche de Cortázar ofrece en
Salvo el crepúsculo otro elemento autobiográfico nada. despreciable. El poeta confiesa
que emple6 por primera vez la palabra "nocturnal" en un soneto sobre Buenos Aires
de noche, escrito cuando aún era un niño y que concluía así: .

y la ciudad parece así, dormida,
Una pradera nocturnal, florida
Por un millón de blancas margaritas..

y el poeta exhumador agrega, con humor melancólico: "Bonito ¿no? Nocturnal.
el pibe ya no le tenía miedo a las palabras, aunque todavía no supiera qué hacer
con ellas."
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Pues bien, el poeta nocturnal se convierte a veces en voyeur de otras noches pasa­
das o imaginadas o leídas. El ejemplo más notable de esta pericia es la sección que
Cortázar titula "La noche de las amigas" y que tiene el atractivo adicional de apa­
r;cer manuscrita, con la letra prolija, casi dibujada, afectiva y tan personal del autor.
Este cuenta (o inventa) que:

una noche de soledad en la rue de l'Eperon, cuando al término de vaya a sa­
ber cuántos discos y cuántos tragos vi nacer otra noche en la que yo no estaba
porque no era mi noche, vi a las amigas reales e imaginarias, a las muertas
y a las vivas encontrándose en un salón de aire denso, de almohadones y al­

fombras y cuidado desorden un poco be/k époque, lámparas en el suelo, humo
de haschisch, vasos y ropas mezclándose con libros abiertos y bibelots acaricia­
dos y abandonados, la noche de las amigas entrevista desde mi atalaya solita ­
ria, mirón de mi propia linterna mágica (. . .)

Estos poemas, de los más hermosos del volumen, van creando un ámbito (que in­
cluye cuerpos, objetos y voces), ámbito que al parecer es suma o representación de
otros ámbitos, en los que las amigas (lo son del autor, y también entre ellas, que
comparten a veces la tradición de Lesbos) se acercan, se alejan, se arrullan, se ador­
mecen, se acarician, se abandonan. Ellas se miran y se rozan, de mujer a mujer,
pero el poeta nocturnal las contempla con ojos moderadamente ansiosos, las mira
y las evalúa de hombre a mujer. Las ha coleccionado en sueños o en insomnios,
en noches verídicas o en lecturas lejanas, y las reúne allí, en "una noche de soledad
en la rue de l'Eperon".

Ya en Rayuela, Oliveira se había definido como' 'un voyeur sin apetitos, amistoso,
un poco triste" . También es cierto que en El libro deManuel había páginas de subido
tono erótico, pero se trataba obviamente (o al menos así lo parecía) de un erotismo
de ficción, pero en Salvo el crepúsculo acaso puedan encontrarse las páginas más de­
sinhibidas, escritas por un Cortázar subjetivo, confesional , y cabe sospechar que,
apelando a una finísima hebra de pudor, las pone en verso, de modo que la metáfo­
ra vista en cierto modo las desnudeces (tanto del cuerpo como del lenguaje) y tam­
bién justifique, en última instancia, la mirada del mirón. Creo que estos poemas
están a la altura del mejor Cortázar, que allí reúne sabiamente el lenguaje cotidiano
con el trasfondo erudito, mezclando sin prejuicios turgencias de ficción y senos rea­

les, nalgas y ciudades, pectorales y alfombras. (Muy cerca de este nivel óptimo ha­
bría que mencionar los quince "poemas para Cris", que constituyen un patético,
conmovedor testimonio de una 'bifurcación erótica.)

Es sabido que el título del libro sale de un poema de Basho, el gran poeta japo­
nés, verdadero maestro de la síntesis : "Este camino I ya nadie lo recorre I salvo
el crepúsculo." ¿Qué habrá atraído a Cortázar en estos tres versos ejemplares? ¿Habrá
entrevisto en ellos el crepúsculo, prólogo-de la n.,oche; o tal vez el crepúsculo priva­
do, antesala de la muerte? Recordemos que cuando Cortázar concluye de ordenar
los materiales de este libro, ya ha muerto Carol Dunlop, su intenso amor final, y
él mismo, semimuerto de pena, aguarda (sin confesarlo, ni siquiera nombrarlo) su

propio fin.
Salvo el crepúsculo es un recorrido, desde el amor muerto y sobreviviente, por otros

tramos o rescoldos de amor, y si éstos surgen a veces como demasiado grises, opa­
cos, desasidos, es porque el amor muerto y sobreviviente (el de Carol, sin duda)
es tan poderoso que entenebrece todo otro pasado. "Cada una de las razones que
nos devuelven el amor", confiesa , "es la repetición de razones agotadas, agosta­
das. " Sin Carol, amor de una madura inocencia, que no se deterioró en la tautolo­
gía porque concluyó en pleno descubrimiento, el poeta nocturnal es incapaz de in­
jertar nueva vida a otros amores, que tal vez no habían muerto y sin embargo no
sobrevivieron.

Éste es un libro del pasado y del presente. El poeta hurga en sus viejos o recientes
papeles y escoge poemas (o pameos o meopas) y los introduce o comenta en prosa.
No hay rigor cronológico ni temático. El mismo autor lo aclara: "Discurso del no
método, método del no discurso , y así vamos. Lo mejor: no empezar; arrimarse por
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Parls. cs . 1968

donde se pueda. Ninguna cronología, baraja tan mezclada que no vale la pena. Cuan­
do haya fechas al pie , las pondré. O no. Lugares; nombres. O no." Sin embargo,
el solo hecho de elegir esto o aquello entre toda la cercana o lejana cosecha, ese solo
ademán presentiza el libro, lo contagia de las últimas y penúltimas preocupaciones
del poeta.

¿Por qué se dedica a exhumar poemas como " M ilonga" o " Por tarjeta", que
tienen veinte años de solera, si no es para avecinarlos de algún modo (cual si fueran
una interpretación avantla lettre) a los recientes y trágicos capítulos de la historia ar­
gentina? El propio autor deja constancia, al pie de " Por tarjeta" : "Esto fue escrito
hace por lo menos veinte años . U na vez más la naturaleza habrá imitado al arte."
y dos páginas antes, al pie de "Milonga", había explicado: " Cuando escribí este
poema todavía me quedaban amigos en mi tierra; después los ma taron o se perdie­
ron en un silencio burocrático o jubilatorio, se fueron silenciosos a vivir al Canadá
o a Suecia o están desaparecidos y sus nombres son apenas nombres en la inte rmi­
nable lista." Hay empero otras recuperaciones más arbitrari as, como las provenientes
de Último round: "La polca del espiante", " Las tejedoras" , " T umbas etruscas".

No obstante, a pesar del desorden temático y cronológico, Salvo el crepúsculo no
es un libro caótico . Salteándose las fechas y las ciudades (así conviven Roma con
Nairobi, Mendoza con París), los temas se agrupan y van estableciendo células o
núcleos de atención, unidos casi siempre por el hilo conductor de la noche. Ésta no
sólo aparece en títulos específicos ("Noctu rno" , "La noche de Lala" , " Te mas de
la medianoche", etcétera) sino qu e también es aludida en num erosos poemas (lle­
gué a registrar más de treinta) y aun en epígrafes vario s, como los de TrakI , OIga
Orozco, Ferlinghetti, Enrique Molina, J ames Krusoe. El poeta no sólo busca sus
propias noches, sino que busca y encuen tra las de otros poetas nocturnales.

La noche , el amor, la identidad. Éstos parecen ser los temas el ves del libro . El
amor cumple un largo itinerario pero es casi siempre un amor am nazado por el
abandono o la rutina. Desde la fiesta del amor de Carol ( penas men cionada) o des­
de el duelo de su muerte temprana, la memoria del poeta r scata otros contactos,
almohadas compartidas, soledades contigu as. Y aunque el aban dono planea siem­
pre como un buitre sobre cada vicisitud amo rosa (" cuando lo ún ico real es el hueco
que queda en el papel, el gólem que nos sigue sollozando en sueños y en olvido" ),

'hay poemas, como "A song for Nina" , "La camarada" o "Una carta de amo r"
y sobre todo el inconcluso relato en prosa, " La noche de Lala" , donde el lenguaje
se enternece y el sentimiento fluye sin violencia ni trabas retóricas. Y aun cabe re­
cordar un texto, fechado en 1951, de amor y de noche y tam bién de ausencia (CC Happy
New Year' ') donde la separación y el abandono son atravesados por un llamado
dulce y algo desalentado, sin animadversión pero con poca esperanza , a medio ca-
mino entre el amor yel desamor, que roza la cursilería pero no cae en ella, y que •
constituye un despojado y herido madrigal, que podría haber sido firmado sin rubo­
res por cualquier poeta mayor, de esos que penetran en la clausura de las antolo-
gías, de las que Cortázar siempre ha estado ausent e.

Aunque atemperada, y a veces reducida a las entrelíneas, hay en Salvo el crepúscu­
lo, como en casi toda la obra de Cortázar, una fascinación por lo desconocido, por
el enigma del ser y de la existencia. "A lo mejor la felicidad existe y es otra cosa",
era la posibilidad que barajaba Medrano en Lospremios (1960), yen Ray uela (1963)
escribirá Cortázar: "La vida es como el comentario de otra cosa que no alcanzamos. "

El amor circula por la noche y viceversa, pero por ambos circula además la iden­
tidad. En el poema' 'Canción de Gautama", elpoeta recurre a un epígrafe de Na­
garjuna: "What is identity, and what is difference?" Sobre ese desnivel entre la iden­
tidad y la diferencia, y quizá burlándose amablemente de Derrida y los derrid éfilos,
Cortázar concluye el poema con estos versos:

Por eso acaso la palabra
es el espejo del Espejo,
y el hombre, ese divino sueño,
sube cayendo hacia la nada.

Éste es probablemente un índice de que la vocación 16dica de Cortázar se halla a -
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José Lezama Lima, El chino López y Julio Cortázar, Cuba. ca. 1963

sus anchas en el tema. "Creo que soy porque te invento", dice tres páginas des­
pués, y diez más allá recuerda que:

. . .entraba en la verdad inventada, inventada por mí cada día simplemente
porque había decidido hundirme en ella y hacerla mía, sin pena ni olvido como

me lo cantaba una voz tan querida a cada rato, en cada café delrecuerdo.

Al poeta no lo seducen "los retratos que cuelgan de las caras" ("La marcha del
tiempo") sino el que se agazapa en la ironía y desde ahí se mira sin lástima, "con
un mínimo de piedad".

Lo cierto es que la disposición lúdica, y su recurso el humor, no comparecen en
Salvo el crepúsculo con la misma rampante osadía que en otros libros de Cortázar, di­
gamos: Historias de cronopiosy de famas, La vuelta al díaenochenta mundos, Último round,
y por supuesto Rayuela. Aunque los textos de Salvo el crepúsculo provengan de muy
distantes épocas, la voluntad que los exhuma y reúne, intuye que la muerte le pisa
los talones, y en consecuencia todo es demasiado crepuscular como para que el len­
guaje se desdoble en el juego.

Quien asume su identidad o (errónea o acertadamente) cree saber en qué consis­
te, normalmente, a no ser que esté enfermo de vanidad, no se pasa escribiendo so­
bre ella. Pero Cortázar tiene dudas, vertientes, bifurcaciones. Eso de ser un argenti­
no nacido en Bruselas y nacionalizado francés, con varios decenios de residencia
en París y otros tantos de nostalgia porteña, no ha de ser la más cómoda circunstan­
cia para hallar la identidad propia. Ya había señalado en Rayuela que a Oliveira "en
París todo le era Buenos Aires y viceversa" , y de alguna manera ese notable cuento
que es "El otro cielo" convierte en inesperada metáfora su identidad fluctuante .
Con respecto a Argentina, Cortázar vive y sufre una relación de amor/odio. Én su
segunda salida hacia Europa se siente expulsado por el peronismo que invade las
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calles y en cambio se siente comprometido y malherido cuando algunos de sus ami­

gos y colegas del peronismo combatiente (Urondo, Walsh , etcétera) son masacrados
por la dictadura militar. El dolor nacional lo recupera para Argentina, aunque a
su regreso provisional, poco después del triunfo de Alfonsín y poco antes de su pro­
pia muerte, si bien el pueblo lo aclama en los lugares púb licos, las autoridades re­
cién instaladas lo ignoran, lo ningunean, no le tienden ni siquiera una mano.

" El vuelo excede el ala" , escribe en uno de los poemas ("Resumen de otoño")
' y eso no siempre es tolerado por halcones y cazadores , y menos aún por los oportu­
nistas. "Sin humildad, saber que esto que resta / fue ganado a la sombra por obra
de silencio ." Y él le ganó a la sombra, claro, y ésta es después de todo su mejor
idéntidad: la del que crea hasta el fin, la del que acaba dándose, trist emente dándo­
se, te:~pom:liendo' con su letra afectuosa, casi dibujada, a las preguntas y a las seña­
les de humo de tanto joven que hacía sus primeros borradores creyendo que ya eran
cuentos; novelas, ensayos para la historia.

.' Al comienzo de la sección " De antes y después" , evoca Cortázar un proverbio in­
.' . éli~:."~ecuerda que debajo de tu ropa estás desnudo" . J ustament e, Salvo elcrepúsculo

· eS.l;I,n libro sin .ropajes . Al margen de los desplan tes eruditos y políglotas (hay un
· :.·~niagn~fico poe~a: ' i.C EJG REC IA 59/ECE", escrito en tres idiomas, y además tres
: ' soneto~ en italiano): el v~rdadero Cortázar concurre, con su insondable, turbada
~..' " ~.

,.. :..~dentidad a cuestas, en los poemas más despoj ados y austero . Co nsagra un admira-
..' ble.y extenso poema a Masaccio, pintor que renovara el Quattrocen to toscano. La

',¡' ~ -mi~ma advertencia que él le hace a Masaccio ("y esa campana próxima no es la

. c~panade tu iglesia") podríamos hacérsela a él cuando d spliega su formidable
.- cúltu~~autodidacta y 'casi nos apabulla con mandalas , G utarn as, la tines, versos
',:,. de Hafizo de Krusoe. Tampoco esa campana pr6xim es I de u iglesia. La cam ­

o " pana de su iglesia es la que tañe en nuestro oído sobre el amor y el tiempo; sobre

su propia hazaña, paralela a la de Masaccio, de " pinta r sin cielo un ciclo, in azul
el azul"; sobre las entrelíneas de su nostalgia porteña ; obre los conmovedores re­
gistros de su abandono y de su ser abandonado; sobre su empecinada y constan te

, interrogación al enigma de la vida y de la mu erte; sobre su amo rosa , ambigua invo­
cación al "dios desconocido"; sobre su lucha "como un árbol " . Éstas sf son las cam­
panas de su iglesia, o sea de su universo, de su ser, de sus fusiones y sus confusio­
nes. No doblan, como aquellas de John Donne que Hemingway hizo célebres, por
él, por ti o por mí; no doblan por la muerte sino por la escueta, radiant e vida que
Cortázar llevó consigo, y brindó a los demás, hasta los mismos umbrales d su muerte.

La suya es una noche circular, o como él mismo la define, "un rfo que en sí mis- •
mo desemboca" . Su noche es "la noche del testigo" . Pero de esa noche, como de
su mesa de trabajo con lápices, pipas y manuscritos sobre la que brinca su gata Fla-
nelle, también podría decirse, como él juega y escribe : "Todo aquí es tan libre, tan
posible, tan gato. " El poeta usa su libertad para remover sus viejos y nuevos pape-
les. Como bien dice Basho y Cortázar retoma, "este camino / ya nad ie lo recorre/ salvo
el crepúsculo". Ese camino de lo que se hizo, bien o mal , con éxito o con fru stra-
ción, ya nadie lo recorre, ya nadie tiene ánimo y lucidez suficient es como para reco­
rrerlo y aprender, recordar y elegir. Nadie, salvo el crepúsculo, y si Cortázar pudo
recorrer ese camino, es porque en ese entonces él mismo era crepúsculo.

, Fue Juan Gelman quien dirigió a Julio estas palabras: "A vos siempre te veo
··- como tu personaje- inventando un camino para ir de una ventana a otra venta­

na, del misterio de un puño a los crepúsculos de Mozart, de un ser a otro , y otro,
y otro, y otro ." Después de todo, ésa fue la suerte que se ganó Cortázar: llegar y

, quedarse enlos otros/nosotros, como llega y se queda el crepúsculo: a acompañar­
·nos, solidario infinito, y a darnos ánimo para afrontar la noche. <>

París, cs. 1968 '
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PETER BRIAN

MEDAWAR
Por Ruy Pérez Tamayo
0·- - - '" oc

Introducción

M e corresponde iniciar este ciclo de conferencias titulado
" Los aut ores del discurso científico". Cuando mi hijo, el Dr.
Ruy Pérez Montfort (quien primero tuvo la idea y organizó
el ciclo, aunque originahnente en otro contexto) me invitó a
participar , no sólo acepté de inmediato sino que sin titubear
y en ese mismo momento le propuse el nombre de mi perso­
naje seleccionado, Sir Peter Brian Medawar. Debo señalar
qu e cada uno de los participantes tuvimos plena libertad para
seleccionar al personaje cuya vida y contribuciones deseába­
mos comentar con ustedes. Espero que al final de esta confe­
rencia queden bien'claras las principales razones de mi selec­
ción científica , pero desearía iniciarla con algunos breves
comentarios sobre otros dos motivos para hablar precisamente
de Medawar y no de algún otro hombre de ciencia de nues­
tro tiempo, de los varios que me han parecido igualmente im­
portantes.

El primer motivo es que he seguido de cerca mucho del
trabajo científico de Medawar y lo conozco razonablemente
bien. Sus principales contribuciones caen dentro de una de
mis áreas de interés experimental y (toute proportion garde) hace
algunos años yo también publiqué algunos artículos científi­
cos en el mism o campo. Además también conozco bastante
bien sus numerosos textos sobre filosofía de la ciencia, sobre
divulgación científica y sobre otros temas más humanísticos,
como crítica literaria y notas autobiográficas. Uno de mis de­
portes favoritos ha sido la cacería internacional de los textos
de Medawar, que han aparecido en Nature, Mind, The Liste­
ner, el Times Literary Supplemerzt, el New York Review 01Books,
Encounter y otras publicaciones periódicas todavía más esoté­
ricas y dificiles de conseguir en México, así como en confe­
rencias CIBA, simposia, prológos de otros libros, etcétera.
Naturalmente, poseo todos (menos uno, que tenía y me lo
robaron) los libros que Medawar ha publicado y los he leído
muchas veces.

El segundo motivo es que el propio Medawar ha facilita­
do enormemente la tarea que nos hemos impuesto con la pu­
blicación de su último libro , una divertida y muy reveladora
autobiografia titulada Memoir of a Thinking Radish, aparecida
en 19861 (Fig. 1). Para los que crean no haber oído bien, el

1. P .B. Medawar , Memoirofa ThinkingRadish. An AuJobiography, Oxford ,
Oxford University Press , 1986.

P.5 . Sir Peter Medawar murió el 2 de octubre de 1987. poco menos de tres

00 • .c

libro se llama Recuerdos de un rábano pensante, lo que no deja
de ser un nombre original para una autobiografia. Al final
de esta conferencia explicaré ,siguiendo al propio Medawar,
el mecanismo que condujo a tan sorprendente título.

En resumen, pues, escogí hablar de Medawar no sólo por­
que es uno de los hombres de ciencia más importantes de nues­
tro tiempo, sino porque además ilustra de manera inmejora­
ble que la eminencia científica no tiene por qué estar reñida
con el cultivo de las humanidades, que en este último tercio
del siglo XX todavía es posible ser investigador científico, fi­
lósofo, literato, crítico social y otras cosas más , todas al nivel
de excelencia. Como veremos, tanto la genética como el me­
dio ambiente deben ser favorables para permitir el surgimiento
de estos seres excepcionales, verdaderas réplicas (en su tiem­
po) de Leonardo. Dado que esa inmensa lotería que conoce­
mos como la herencia se juega siempre que se concibe un ser
humano, y a pesar de los esfuerzos del hombre para evitar
que el medio ambiente sea favorable para el máximo desa ­
rrollo intelectual de sus congéneres, en nuestro tiempo han
surgido algunos individuos que han logrado un nivel ejem­
plar para todos los demás , o sea para todos nosotros. Indu­
dablemente, Medawar es un!?de ellos. El resto de esta confe­
rencia está dedicada a tratar de convencer a ustedes de que
tal afirmación es correcta.

Por razones didácticas he dividido lo que viene después
en las siguientes cuatro secciones: 1) el científico , 2) el fil óso­

fo, 3) el humanista, y 4-) el hombre. Empecemos.

l . El cientifico

Peter Medawar surgió al mundo científico internacional du­
rante los años aciagos de la 11 Guerra Mundial. Hasta en­
tonces, sus trabajos habían sido sobre embriología y cultivo
de tejidos, especialmente de células epiteliales de la piel. Pero
un episodio fortuito le abrió las puertas de lo que se transfor­
mó en el campo definitivo de su interés. He aquí su .propio
relato:

"Un domingo en la tarde mi esposa, mi hija mayor y yo
nos encontrábamos flojeando en el jardín de la casa en el
norte de Oxford en donde teníamos un apartamento, cuan­
do vimos un enorme bombardero bimotor acercándose por
encima de los tejados. Mi esposa rápidamente levantó a

nuestra hija y nos dirigimos a nuestro refugio antiaéreo . . .
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Figura 1. Portada de la autobiograffa de Peter
Medawar, publicada en 1986.

Figura 2. El libro de Burnet y Fenner, publica­
do en 1949. donde Medawar leyó acerca de las
observaciones de Owen sobre ganado geme­
lar y la predicción sobre la posibilidad de indu­
cir tolerancia inmunológica experimental.

Figura 3. La parte superior de la figura mues­
tra dos gemelos fraternos que comparten la cir­
culación placentaria. La parte inferior ilustra que
cuando son adultos, los gemelos toleran por
t iempo indefinido trasplantes de piel intercam­
biados entre elios. (Tomada de J. Klein, tmmu ­
n%gy. The 5cience of 5e/f-Nonse/f
Discrimination. Nueva York, John Wiley, 1982,
p.27).
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A continuación Medawar señala que el tratamiento obvio ,
la aplicación de transplantes de piel de donadores volunta­
rios, quedaba excluido porque tales injertos sólo "pegan"
cuando se trata de gemelos idénticos. Había que encontrar
alguna otra forma de resolver el problema del tratamiento de
los quemados, a lo que Medawar se aplicó con ahínco. Pero
el episodio tuvo otra consecuencia: .

"Esta conjunción de eventos me hizo conciente por pri­
mera vez de los exquisitos poderes de discriminación del
organismo 'y además fijó mi carrera como ci~ntífico. Des­
de ese momento}ba a dedicar la mayor parte de mi tiem­
po, de mi pensamiento y de mi energía creativa a descu-

,brir cómo es que el organismo discrimina entre sus propias
células y otras células vivas -las sustancias del "yo y no­
yo" , de acuerdo a Macfarlane Bumer."?

El bombardero se estrelló en el jardín de una casa situada
a unas doscientas yardas y explotó inmediatamente con te­
rrible WUMP. No era el ataque diurno alemán que nos
habían dicho debíamos esperar, ni el avión llevaba bom ­
bas. . . El joven piloto fue rescatado y llevado al Hospi­
tal Radcliffe, donde se encontró que el 60 por ciento de
su superficie corporal estaba destruida por quemaduras de
tercer grado, o sea que afectaban todo el espesor de la piel.
En el hospital se encargó de él el Dr. John Barnes . . . quien
junto con otro médico no sabía qué hacer. . . y Barnes me
insistió en que yo debería abandonar mis intereses inte­
lectuales e interesarme seriamente en la vida de a deve­
ras. Por lo mismo, insistió en que yo debería visitar al pa­
ciente y tener algunas ideas brillantes sobre cómo podría
ser tratado."2

Al princip io, M edawar intentó ut ilizar lo po o qu que daba
de piel sana en los qu emado I preparando suspensiones de
células epiteliales con trip in y" mbrándolas" en las áreas
denudadas (no funcionó); d spué hizo ort e tang nciales de
fragmen tos pequ eños de epitelio no y d nu va las " sem­
br6" de la misma manera (tampo o funcionó); I piloto del
bombard ero cuyo accid nt inici6 el tr n d p nsamiento y
actividad de Medawar finalm nt curó on I procedimiento
de autoinjertos conocido entonc s como de " timbr s posta­
les", inv entado por el cirujano españo l P dro Gabarro, que
consiste en usar fragmentos pequeños de pi I completa (epi­
telio y tejido celular subcutáneo) en lugar de puro epitelio,
como quería Medawar. Pero como decimos los mexicanos, ' lI'!"'II!!""­

Medawar se qu ed6 c. picado" con el problem a del rechazo de
los aloinjertos y solicit6 y obtuvo un donati vo del Co nsejo de
Investigación Médica para trabajar en él. El donativo incluía
la obligaci6n de trabajar un tiempo en una unid ad clínica hos-
pitalaria de quemaduras, con objeto de qu e Medawar con-
frontara todo el tiempo el problema que inten taba resolver ,
por lo que se desplaz6 a Escocia, al Hospital Real de Glas-
gow, donde conoc i6 al Dr . T homas Gibson, el ciruj ano con
quien realizó sus primeras y más cruciales observaciones.

Para empezar, Medawar y Gibson decidieron examinar
personalmente las diferen cias entre autoinjertos y aloinj ertos
de piel. Su primer paciente fue un a pobre enferma epiléptica
con quemaduras terribles, sufridas al caer sobre un calenta­
dor dé gas durante un ataque convulsivo. Medawar y Gib­
son procedieron a colocar numerosos fragmentos de piel , de
4-6 mm de diámetro, obtenidos de la propia enferma y de
un donador voluntario, en la superficie quemada; para exa-
minar el destino de los trasplantes M edawar usó el estudio
histol6gico, cuya técnica había aprendido con el famosoJohn
Baker, en Oxford. El procedimiento cons isti6 en ir extirp an­
do progresivamente muestras de ambos tipos de injertos y exa- :

minarlos microsc6picamente. Aunque al prin cipio no obser-
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varon diferencias, cuando los aloinjertos empezaron a ser
rechazados clínicam ente su imagen microscópica reveló in­

filtraci ón progresiva por linfocitos . De acuerdo con Medawar,
su colaborador Gibson ya sospechaba el resultado del siguiente
experimento, que fue repetir los mismos injertos de piel en
la misma paciente (usando, desde luego, el mismo donador

. voluntario para los aloinjertos) ; mientras los autoinjertos "pe­
garon" , los segundos aloinjertos fueron rechazados más rá­

pidamente que los primeros.
Los resultados de este estudio experimental en un solo pa­

ciente se publicaron en 1943 .4 En este artículo se propone
que los aloinjertos de piel en el hombre se rechazan por me­
dio de un mecanismo inmunológico. Medawar regresó a Ox­
ford y emprendió un extenso e intenso estud io en animales
(conej os) para confi rm ar y precisar sus ideas. Los resultados
aparecieron en dos largos artículos publicados en el Joumal
of Anatomy en 1944 y 1945, que marcan una nueva etapa de
la inmunología .5. 6 Ya' seguro de sus ideas y en pleno domi­

nio de las técnicas experimentales necesarias para explotar­
las, procedió a realizar una serie de estudios confirmatorios
de su proposición central (el rechazo de células o tejidos ex­
traños es inmunológico) que aparecieron en una serie de ar­
tícu los publicados en 1945-1948 en la revista British Joumal
of Experimental Pathology.7.8 Todavía hoy, la lectura de estos
artículos proporciona una de las vivencias más genuinas de
lo que es la ciencia cuando se encuentra en una etapa de cre­
cimiento vigoroso. En ellos, el pensamiento de Medawar brilla
y func iona como una afilada navaja, generando a partir de .
pocas y simples observaciones primordialmente morfológicas
(con algu nos detalles cuantitativos, pero no muchos) conclu­
siones de gran generalidad biológica.

En estos artículos Medawar plantea una serie de experi­
mentos cuyos resultados refuerzan la hipótesis de que el re­
chazo de los aloinjertos y xenoinj ertos es inmunológico y que
los antígenos participantes están determinados genéticamen­
te. Uno de sus diseños más elegantes fue para demostrar que,
en ause ncia del brazo aferente de la respuesta inmune, o sea
a falta de sensibilización, los aloinjertos se conservan indefi­
nidamente; para ello, simplemente transplantó un fragmen­
to de piel del conejo A al cerebro del conejo B.9 Como el ce­
rebro no tiene drenaje linfático, los antígenos de la piel
alogénica del conejo A no llegan al aparato inmune del cone­
jo B y éste no se sensibiliza. Pero si ahora se hace otro trans­
plan te de piel del conejo A a la piel del conejo B, éste sí se

4. T. Gibson y P .B. Medawar, " The fate ofskin homografts in man " ,
j. Anal ., 77: 299-310, 1943.

5. P.B. Medawar, " Behaviour and fate of skin autografts and homografts
in rabbits", } . A nal., 78: 176-199, 19H.

6. P.B. Meda war, " A second study oftbe behaviour and fate ofskin ho­
mografts in rabbi ts" , j. Anal. , 79: 157-176, 1945.

7. P.B. Medawar , " Immunity to homoIogous grafted skin.
l. ~e supression of cell division in grafts transplanted in immunized ani­
mals ," Brit. j. Exp. Pathol. , 27 : 9-15, 1946.

8. P.B. Medawar, " Irnmuni ty to homologous grafted skin .
·1I. The relationship between the anti gens of blood and skin, Brit. j. Exp,
Paihol., 27 : 15-24, 1946.

9. P.B. Medawar, " Immunity to homologous grafted skin .
IlI . Th e fate of skin homografts transplanted to tbe brain , to the subcu ta­
neous tissue and to the anterior chamber of the eye", Brit. j. Exp. Pathol.,
29: 58-69, 1948.
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Figura 4. Portada de la autobiografla de Macfarlane Burnet, publicada en
1968.

sensibiliza (porque la piel sí tiene drenaje linfático) y no sola­
mente rechaza el injerto colocado en la piel sino también el
residente en el cerebro. Otro diseño muy simple fue depri­
mir la respuesta inmune del conejo recepto r por medio de es­
teroides, con lo que se alargó considerablemente el tiempo
de residencia del aloinjerto. Finalmente, otro experimento
muy sencillo para demostrar la dependencia genética de los
antígenos responsables de la sensibilización alogénica fue in­
tercambiar aloinjertos de piel entre animales de una cepa sin­
génica . Estos últimos dos experimentos formaron la base para
que un grupo de médicos entusiastas del Hospital Peter Bent
Brigham y de la Escuela de Medicina de la Uni versidad de
Harvard, en Boston , EUA, se animaran a iniciar las prue­
bas clínicas en humanos con aloinjertos renales, como trata­
miento de la insuficiencia renal aguda o crónica terminal , y
para que se tuvieran los primeros éxitos en gemelos idénti­
cos." La evolución de esta nueva forma de terapia por sus­
titución es conocida por todos, y aunque todavía no es per­
fecta (pero hay muy pocos tratamientos que lo sean)
representó un gran salto adelante y trajo no sólo más ' espe ­
ran za sino más años de vida útil a muchos pacientes que , jun to
con sus famil iares y amigos se beneficiaron y se ben efician
hoy en todo el mundo.

Lo anterior hubiera sido suficiente para hacer famoso o

10. M.D. Hume,j.P . Merrill , B.F. Miller y G.W. Thom, " Experien­
ces with renal homotran splantation in the human : report of nine cases" ,} .
Glin. Inoest., 34 : 327-386, 1955.



hasta para inmortalizar a cualquier científico. Pero Meda­

war no es un hombre de ci~ncia "cualquiera " ; su enorme

talento le permiti6, al mismo tiempo que real izaba el trabajo

mencionado,hacer una contribuci6n original al problema bio­
16gicodel envejecimiento, escribir ~ artículo científico so­

bre el origen evolutivo de la morfagénesis de las estructuras .

branquiales de Amphioxus, diseñar un m~canismo para man­

tener unidos (por periodos significativos) los extremos de ner­

vios periféricos seccionados experimentalmente, y varias otras
cosas más. Pero fue durante una conversaci ón que tu vo con

el Dr..Hugh Donald, jefe de -un centro de investigaci6n so­

bre reproducci6nanimal en Edimburgo, cuando ambos es­

taban asistiendo al Congreso internacional de genética en Es­
tocolmo, en' 1948, donde surgi6 una nueva direcci ónen el

trabajo científico de Medawar, que iba a resultar todavía más

interesante.
El Dr. Donald estaba interesado en establecer el origen ge­

nético o ambiental de algunas características del ganado. Para
ello usaba dos clases de an imales gemelos': los fraternos y los

idénticos. Los gemelos fraternos provienen cada uno de u-n

6vulo fecundado diferente, por lo que en la realidad s610son

ge~elos respecto a la edad ; en cambio, los gemelos idént icos
sí provienen de un s610 .6vulo fecundado , que se divide para

dar, orige~' a 'déis individ4~~" genéticamente iguales en todo:

edad;'sexo, ~p6s 's~ii~ín~os, fenotipo , 'etc étera . Cuando
los gemelos frate~os creb'e~ e~ idénticas condiciones, sus di­

ferenci~s s.0n de origen géIléti¿? ; .e:ncambio.Icuando los ge­
melos idéhtic<fs se rnantieneri'en condicíonés'distintas, sus di­

ferencias pueden atribuirse al ambiente. Sin embargo, para

que este esquema funcione uno debe de estar absolu tamente
seguro de que las distintas parejas de animales están correc­

tamente asignadas a las categorías de gemelos fraternos e idén­

ticos. El Dr. Donald le pidi6 a Medawar que le ayudara con

ese problema, y Medawar relata lo que sucedi6 como sigue:

"Mi querido ami go -dije en la forma ampulosa y expan­
siva que uno se ve tentado a adoptar en los congresos
internacionales- en principio la soluci6n es extremada­

mente fácil: intercambiar injertos de piel entre los geme ­
los y observar el tiempo que duran. Si es indefinido puede

estar seguro que ese par es de gemélos idénticos, pero si
se rechaza'después de una semana o dos puede clasificar­
los con igual certeza como gemelos fraternos. " En forma

. imprudente proseguí a decirle que tendría mucho gusto en .

enseñarle la t écnica del transplante de piel a sus veterinarios
si se ponía en contacto conmigo después del congreso. " 11

Donald le escrib i6 a Medawar diciéndole que tenía sus an i- .
males en una granja experimental no lejos de donde estaba
Medawar en ese tiempo (Birmingham) y le pidi6 que cum­
pliera su promesa. Medawar se hizo acompañar de Rupert
Billingham, su estudiante y gran colabo rador, y viaj6 carga­
do de equipo qu irúrgico, anest ésicos locales y vendas. Se hi­
cieron transplantes sin problemas, pero el resultado fue to­
talmente inesperado, pues todos los gemelos , tanto fraternos

11. Med awar, Mnnoi,. . ., op. cit., p. .111.
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Figura 5. Un ratón blanco qua durante su g &t8clón recibió una inyección de 1:6­
lulas de un retón negro, y que como adulto tolera indelinidamente un tras planta
de piel del mismo ratón donador da las I:6lulas . (Tomada de R.E. Billingham y
L. Brent, " Acquired tolerance 01 tore lgn cell_ in newbom animal. " , Proc. Roy.
Soco London s. B, 146: 78-91, 1956).

como idénticos, aceptaro n los aloinjertos de piel por todo el

tiempo que se observaro n . Esto era incompatible con lo que
se sabía en aquel momento (1949) acerca de la historia nat u- :

ral de los aloinje rtos de piel, por lo que e repiti ó todo el ex­

perimento y como se obtuvieron lo mi mo re ultados, Bi­
llingham y Medawar concluyeron qu I ganado gemelar

fraternal era una excepción I regl d que lo aloinjertos
de piel entre suje to genéticamente di tint o s rechaz n in­
variablem ente.

Medawar dice que I oluci én e t problema no la en­

contr6 en el laboratorio ino en I bibliot e • I Y ndo el libri­
to de Burn et y Fenner La producción tÚ anticuerpos , qu p re­

ci6 preci sam ente en 194912 (Fig . 2). Esto utores relatan lo
hallazgos de Ray D. Owen, un geneti t d la Uni versidad
de Wisconsin , precisamente en g n do g melar. O wen ob­

serv6 que tan to los gemelo fr terno como lo idénticos te­
nían los mismos grupos sanguíneos. C d g mela poseía una
mezcla de eritrocitos genéticamente propios con otros eritro­
citos qu e s610podían pertenecer a u gemelo, y Owen estaba
seguro de que esto se debía a que lo gemelos compart ían la
misma placenta (F ig. 3). De esta manera, antes de nacer los
gemelos se hab ían transfundido uno a otro con sus respecti­

vas sangres y también con sus respectivas células hemopoyé­
ticas, que seguirían formando eritrocitos durante toda la vida
de l os an imales. En otras palabras , se trataba de verdaderas
quimeras, o sea de animales en los que coexisten pacíficamente
células con 'genomas distintos . Burnet y Fenner desarrolla­

ron una teoría de la producci6n de anticuerpos que incluye

las siguientes observaciones:

" 1) Si en la vida .embrionari a se implantan y establecen
células reproduciblesde una esti rpe genéticamente distin­
ta, cuando alcance la vida independiente el animal no de­
bería mo strar síntesis de anticuerpos en contra de los an­
tígenos de las celulas extrañas." (Aquí vuelven a citar las

observaciones de Owen y su grupo).
" 2) También debería esperarse que después de una in­

fecci6n generalizada no letal del embri6n in uttro por un

12. F.M. Bumet y F. Fenner, 1M ProduaiMI o/ AlIlibodiet, Me1boume,
Macmillan and Company, 1949.

13. ts« , pp. 103-104.



microorganismo patógeno, el animal adulto sea incapaz
de responder con síntesis de anticuerpos a la inyección o

infección con el mismo microorganismo."

Burnet comenta en su autobiografia, Patrones cambiantes, pu­
blicada en 196814 (Fig. 4), que él no sólo reconoció la exis­
tenc ia del fenómeno de la tolerancia inmunológica desde un
punto de vista teórico y sugirió que debería de ser posible in­
ducirla inyectándole a un animal un antígeno determinado
en la etapa prenatal, sino que también lo intentó. En sus pro­

pias palabras:

" En esa época teníamos libre acceso a embriones de po­
llo y parecía no haber dificultad alguna para hacer experi­
mentos. Entonces ya sabíamos que los embriones inocula­
dos con el virus de la influenza eran variables y al salir
del cascarón no tenían anticuerpos. Por desgracia para la
teoría , cuando probamos estas gallinas unas semanas des­
pués de nacidas inyectándoles virus de la influenza reac­
cionaron produciendo anticuerpos en forma típica. Pro- '
bamos con otros antígenos pero nunca obtuvimos datos de
tolerancia. De modo que publicamos nuestros resultados
negativos y perdimos la oportunidad de descubrir cómo
producir tolerancia experimentalmente." 15

Por su parte, Medawar relata su reacción después de leer el '

libro de Burnet:

14. F.M. Burne t, Clw.nging Paitems. An Atypical Autobiography, Melbour­
ne, William Heinemann, 1968.

15. uu.. p. 195.

" ...razonamos que la capacidad de ambos gemelos para
rechazar sus injertos mutuos de piel había sido de alguna
manera abolida por la transfusión bilateral realizada an­
tes del nacimiento. Además, tal estado de tolerancia era
específico. El gemelo sólo aceptaba un aloinjerto de piel
de su pareja gemelar; 'aloinjertos provenientes de herma­
nos no gemelares o de los padres, se rechazaban por me­
dio de una rápida reacción de homoinjerto."16

En ese tiempo Medawar se cambió de Birmingham a Lon­
dres (a ocupar la silla Jodrell de Zoología en el University
College), siempre acompañado de Billingham y ahora por un
nuevo recluta, Leslie Brent, un estudiante fuera de serie que
había sido presidente de la unión estudiantil de Birmingham
pero que deseaba incorporarse a su grupo de investigación.
Medawar relata ese tiempo con las siguientes palabras:

"En esta época se inició el periodo más fructífero de mi
vida académica: Bill, Leslie Brent y yo sabíamos exacta­
mente lo que queríamos hacer y no teníamos dudas gra­
ves acerca de nuestra capacidad para hacerlo. Nuestra am­
bición era producir a voluntad el fenómeno inmunológico
que ocurre en forma natural en los animales gemelos, o
sea la reducción, o hasta la abolición, de su capacidad para
reconocer y destruir tejidos genéticamente distintos . Esto
esperábamos lograrlo inoculando embriones con células vi­
vas "extrañas" de la misma estirpe genética, antes de que
la capacidad inmunológica del embrión hubiera madura­
do . Iniciamos nuestras observaciones trabajando con' ce-

16. Medawar, Memoirs. . ., op. cit., p. 112.

A
FigU'ba.6. Petar Medawar y Mac.f~rlana Burnet . ganadores del premio Nobel de Fisiologra y Medicina en 1960. (Tomada de F.M. Bumet Changin P .

uto /ogrBphy, Melbourne. Wll h8l11 Heinemann. 1965.) • g Bttems. An Atyplcal
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pas de ratones genéticamente homogéneas estableciendo
tan exactamente como pudimos el tiempo de superviven­
cia de los aloinjertos de piel entre individuos de esas dife­
rentes cepas. Este fue trabajo rutinario y aburrido, pero

tenía que 'hacerse para poder evaluar el éxito de nuestros
esfuerzos por disminuir o abolir la resistencia de una cepa
de ratones a los transplantes de piel provenientes de otra
cepa. Los ratones nonatos o fetales, en los que esperába­
mos inducir un estado de tolerancia inmunológica, se ino­

cularon a través de la pared corporal de la madre -una
operación bien sencilla que generalmente no interfirió con
la gestación. Esto permitió poner a prueba nuestra hipó­
tesis: un ratón café de la cepa CBA, inoculado antes de
nacer con las células vivas de la cepa A, como adulto acep­
taría mi injerto de piel de un ratón de la cepa A. Normal­

mente, tales injertos se rechazan 10-12 días después del
transplante, acompañados por una violenta reacción in­
flamatoria. "17

Aunque al principio los experimentos no salieron, poco a poco
fueron superándose las dificultades y en 1953 se publicó en
Natu;re un.artículo sobre la tolerancia inmunológica adquiri­
da," que fue el nombre con que Medawar y sus colabora­
dores bautizaron a este fenómeno (Fig. 5). Subrayando la tras­
cendencia de su descubrimiento, Medawar comenta en su
autobiografía:

"La verdadera importancia del descubrimiento de la tole­
rancia inmunológica 'fue demostrar que el problema de
transplantar tejidos de un individuo a otro tenía solución,
aunque los métodos experimentales que desarrollamos en
el laboratorio no podían aplicarse a los seres humanos. Lo
qué establecimos por primera vez fue l~ Posibilidad de rom­
'per la barrera natural que prohibe el transplante de teji­
dos genéticamente':extraños; algunos habían mantenido que
'tal resultado era imposible al principio, ya que las sustan­
. cias que estimulan la ,reacción normal de rechazo son par-
te de 'la constitución genética, algo que puede modificarse
tanto como nuestros propios grupos sanguíneos. Además,
.en t émi inos evolutivosvel rechazo de injertos ~Xtraños tiene
una historia de más de 100 millones de años ,' en vista de

que ya se encontraba presente cuando emergieron los pe­
ces con esqueleto, Por lo tanto, había buenas razones para
que la gente pensara que el problema de los transplantes
humanos era insoluble, por lo menos en forma 'de tejidos
u órganos obtenidos de donadores voluntarios."!9

Este fue el.descubrimiento' que citó en 1960 ~~ Comité Nobel
para concederle su codiciado premio a Medawar, junto con
MacFarlane Burnet (Fig. 6). Medawar continuó trabajando
en el laboratorio hasta 1969, cuando tuvo, su primera hemo­
rragia cerebral, que lo incapacitó físicamente para seguirlo
haciendo. Sus intereses eran (y hasta donde yo sé, todavía
siguen siendo) los mecanismos de inmunopotenéiación y las

17. tse.. p. 132.

18. R.E. Billingham, L. Bren! y P .B. Medawar, " 'Aetively aequired
toleranee' offoreign ceIls", NaJure, 172: 603-606, 1953.

19. Medawar, Mnnoir. . ., op. cit., pp , q3-134.

afinidades entre células embrionarias (o células ad ultas que
retienen características embrionarias) y ciertas células neo­
plásicas; el último artículo científico qu e conozco y en el que
aparece el nombre de Medawar se publicó en Natureen 1983.

2. El filósofo

Medawar se sintió atraíd o por la filosofía de la ciencia desde
sus tiempos de estudiante en Oxford e invirtió buena parte

de su tiempo en lecturas y discusion es relacionadas con ella.
Cuando pasó de estudiante a Fellow del Colegio Magdalena
ingresó al Club de Biología Teórica , al qu e también asistían
Woodger, Needham, Waddington , Young, Popper y otros
más (Fig. 7). A pesar de qu e Medawar no ha hecho contri­
buciones originales a la Iilosoña de la ciencia , e ha transfor­
mado en uno de los defen ores más elocuentes de las ideas
de Popper , a partir de un en yo llam do Hipótesis e imagina­
ción, aparecido primero en el supl m oto lit r rio del Times
en 1963 y posteriormente en u libro El arte cú lo solubk ,20
después en su conferenci Henry Tizard, titul ada Dos concep­
tosde la ciencia, que e publicó n 1 vi t Encountn en 1965

y también apareció en El artt de lo soluble," p ro obr todo
en sus conferencias J yn en I d m ri na de Filo-
sofia, de 1968, public al ño omo Inducción t

intuición enelpensamiento cientíjicon s n su República
de Piulo.2'

M edawar. abrazó 1 filo ofi popp ri n d I el ngulo
del método hipo t ético-d du ctivo, qu pr ni on p rticu­
lar lucidez. En el en yo mencion d ,Dos conetptos di la cien­
cia, contrasta primero I id rom nt i y nal ítica del tr ­
bajo científico y continu i6n

" De acuerdo con el concepto rom nti o, 1 v rd d tom
forma en la mente del ob rv d r: u con pro irn gi­
nativo de loquepodrúJ SIT cinto lo qu propor iona el incen­
tivo para averiguar, hast donde él pu d h erlo, lo que
es cierto. Cada avan ce científico e , por lo t nto , el re ul­
tado de una aventura especul tiv , de un excursi6n ha­
cia lo desconocido. De acuerdo con el pun to de vi ta opues­

to , la verdad reside en la naturaleza y sólo puede alcanzarse
a través de los datos de nuestro entido : la prehensión
lleva directamente a la comprensi6n y la tarea d 1científi­
co es esencialmente la de discemir: Este cto de discern i­
miento puede desarrollarse de acuerdo con un Método que,
aunque ayudado por la imaginación, no depende de ella ...
Aquí no hay ninguna paradoj a: resulta qu e las explicacio­
nes consideradas como.alternativas y hasta opuestas de un
solo proceso de pen sam iento son en real idad de cripcio­
nes de dos episodios sucesivos y complementarios de pen­
samiento que ocurren en cada avance del conocimiento

20. P.B. Medawar, " Hypothesis and imagination" . en TMArIof lJll SD­
luble, Londres , Mathuen & Co., 1967, pp. 131-155.

21. P.B. Medawar, " Two conceptions oflcience" , en 77w ArIoi lJII&/u­
.' 'ble, Londres, Methuen & Co., 1967, pp. 113-128.

22. P.B. Medawar, [ruJaditm anJ[nJailiJm Üt &imlific 'f"Mut1aJ., conferen­
cias Jayne de 1968, Filadelfia, American PhilosophicaI Society. 1969.

23. P.B. Medawar, PtuJQ 's RlfJubtü, Oxford, Oxford Univeniry Press,
1984.
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científico . . . Si ab andonamos la idea de la inducción y es­
tablecemo s una dist inción clara en tre teneruna idea y poner­
la a prueba -es así de sencillo, pero puede decirse en for­
ma más grandiosa- entonces las antítesis que he estado
discutiendo se desvanecen . Obviamente " tener una idea"
o erigir una hipótesis es un acto imaginativo de algún tipo,
el trabajo de una sola mente; obviamente el " ponerla a
pru eba" debe ser un proceso rigurosamente crítico al que
pueden contribuir muchas manos y muchas habilidades...
La distinción de - y la separación form al entre- los corn­
ponentes creativo y crítico del pensamiento científico se de­
muestran por disección lógica , pero están muy lejos de ser
ob vias en la práctica porque am bas trabajan en una rápi­
da reciprocidad de adivinanza y confirmación, de propo­
sición y eliminación, de conjetura y refutación... " 24

En otros escritos Medawar.hace referencia continua al esque­
ma popperiano con admiración y convicción tales que uno
pen saría que lo acepta completo. Pero M edawar el filósofo

dice un a cosa y Medawar el científico ha hecho otra toda' su
vida . En los trabajos de investigación men cionados , que lle­
varo n al establecimiento de los dos principios medawarianos,
qu e pode mos resumir como qu e el rechazo de los injert os de
tej idos y órgan os ent re individuos genétic amente distintos es
inmunológico, y que es posible inducir experimentalmente
toleran cia inm unológica específica, Medawar y sus colabo­
radores generaron sus teorías a partir de observaciones em­
píricas , o ea por medio d la inducción, y las pusieron a prue -

24. Medawar, " T wo conceprions... ". op. eit., pp. 118-120.

ba diseñando una serie de experimentos que no intentaban
falsificarlas o escoger una teoría entre varias, sino acumular
datos en favor de sus teorías , o sea, confirmarlas. Medawar
acepta que el crecimiento de la información sobre un fenó­
meno determinado contribuye a que lo conozcamos mejor,
o sea que nos aproxima cada 'vez más a la verdad, lo que es
anatema para Popper, quien señala enfáticamente que tal pro­
ceso es inaceptable porque es inductivo. Dice Medawar, al
final de sus conferencias Inducción e intuición en el pensamiento
científico (Fig. 8) :

. "El propósito de la investigación científi ca no es recopilar
un inventario de hechos informativos ni construir' una
imagen totalitaria del mundo de las leyes naturales, en don­
de cada evento que no es compulsivo está prohibido. Más
bien deberíamos pensar en ella como una estructura lógi­
camente articulada de creencias justificables sobre la na­
turaleza. Se inicia como una historia acerca de un mundo
posible -una historia que inventamos, criticamos y mo ­
dificamos conforme avanzamos, de manera tal que termi­
ne por ser , tan de cerca como podamos hacerla, una his­
toria acerca de la vida real. "25

Naturalmente, Medawar no es el único científico que ha
visto en las ideas de Popper el esquema más parecido a
lo que él mismo hace en su laboratorio; se trata de la filo­
sofía de la ciencia que más impacto ha tenido en nuestros
días, quizá porque es la'que más se centra en un intento

25. Mcdawar, Induaion. , " op. cit., p. 59.

Figura 7. Miembros del Club de IliolograTeórica en Oxford. De izquierda a derecha: Francis Huxlev, J.H. Woodger, HansMotz, Karl Popper, John Young, Peter Meda­
war V Avrion Mitch inson. !Tomada de P.B. Medawar, Memoir of a Thinking Raddish. An Autobiography, Oxford, Oxford Universi~ Press, 1986.)
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de describir la manera como trabajan los científicos . Pero
su gran rigorismo lógicoy su rígido racionalismo lo hacen

caer en una serie de proposiciones que no guardan con­
tacto con la realidad , por lo menos con la que yo conozco
por experiencia personal y con la de muchos amigos cien­
tíficos, entre ellos varios de ustedes . Estoy convencido de
que todos nosotros (incluyendo a Medawar) creemos que
la naturaleza es regular Y por lo tanto es posible utilizar
el presente para predecir e" futuro , lo que les está vedado
a losanti-induccionistas. También estoy convencido de que
no diseñomis experimentos para demostrar que estoy equi­
vocado, sino muchas veces para saber qué pasa (o sea, en
busca de información) y otras veces para confirmar una
hipótesis por medio de una predicción, que si resulta fun ­
cionar de acuerdo con lo predicho considero como refor­
zamiento de mi hipótesis, o sea como una confirmación.
y también estoy convencido de que muchas observacio­
nes se hacen antes de poseer una teoría que las explique
satisfactoriamente. De hecho, recordemos. que el propio
Medawar nos relata que, al fallar su predicción de que los
aloinjertos recíprocos de piel entre gemelos fraternos de-

. berían_rechazarse, en lugar de abandonar su hipótesis de
la naturaleza genética de los antígenos responsables del fe­
nómeno (por haber sido falsificada) lo que hizo fue consi­
derar el resultado como una excepción a la regla, para la
que no tenía entonces ninguna explicación o teoría.
Quizá hubiera sido deseable que Popper y Medawar no
se hubieran conocido, pues sospecho que parte de la de­
fensa que Medawar hace de las ideas de Popper se basa
en su amistad personal . Quizá todos nos hubiéramos be­
neficiado mucho más si en lugar de hacerse poppe~ano,

Medawar hubiera desarrollado su propia filosofía de la
ciencia, basada en su experiencia de toda la vida como in­
vestigador científico, y hubiera escrito sobre ella. Con su
extraordinario talento crítico, suextensa cultura y su esti­
lo literario (del que diré algo ahora), hubiera hecho una
contribución memorable y muy necesaria a la filosofía de
la ciencia; que hoy necesita escaparse de las garras de los
filésofos profesionales y de los físicos metidos a filósofos ,

.Lo que echamos de menos es una filosofía escrita a partir
de una vivencia real y participativa en la investigaci6n cien-

.. tífica, escrit~ sobre la mesa del laboratorio por un investi­
gador con las manos sucias y basada en su propia visión
de lo que es su trabajo y cómo lo hace, en lugar de que
se siga escribiendo en la biblioteca por quienes s610 cono­
cen a la ciencia en los libros .

3. El humanista

El rango de intereses culturales de Medawar es impresionan­
te: Desde luego, es un melómano confirmado y lo ha sido toda
su vida , desde que siendo muy chico -en Río de ] aneiro,
donde nació en 1915- estuvo expuesto a un tocadiscos de
cuerda y discosde 6pera , especialmente italiana, aunque pos~
terionnente también se interes6 en otros tipos de música clá­
sica. Su devoción a la música le hace recordar sus tiempos
juveniles con cierta tristeza: .

16

" Ya no disfru to tanto de lo di o como cuando era mu­
chacho. E to no se debe qu e ahora prefie ra los concier­
tos vivo sino que de e h ce algún tiempo he podido
adquirir cualquier disco qu e he de do y esto le roba ex­
citación al un to . Recuerdo con nostalgia los días cuan­
do ahorraba de mi domingo du rante manas para com­
prar un disco, ocas ión en 1 qu e también podía escuchar
otro cuatro o cinco disco en un pequeño cubículo priva­
do , de modo que 1 compra compañaba d un peque­
ño festival mu ical . Comp r un di co e algo que hago
ahora por teléfono y por medio de un comerciante de con­
fianza, pero antes tení algo de vent ura. "16

ceE un libro pli mo de inmen-

sa profundidad e import n ci6n cuando se
publicó en Franci y gun vi ingle e lo llama-
ron el libro del año - uno d ello , I libro d 1 iglo-. Y
sin embargo, como voy mo t , 1 m yor parte de él
es puro sinsentido, derram do con un v riedad de exa­
geraciones metaflsi , y sólo puede exonerarse su auto r
de deshonesto porque ant es de engañ r a otros ha hecho
grandes esfuerzo por engañ él mismo. El¡mómmD
del hombre no puede lee sin r pre de sofocación, de
angustiosa agitación en bu d tido común. Desde lue-
go contiene un argumento - un argumento débil, abomi­
nablemente expresado-e- que explicaré en un momento.. .
Lo que es más serio es que T eilhard h ce trampas co~ las
palabras de manera habitual y sistemáti ca. os ha dl~O
que su obra debe ser leída no como un siste~a met~Sl~o
sino " pura y simplemente como un tratado científico , eJe-

. bl"' ementado con 16gica "ineludible" o " mescapa e ; SIO -

bargo, en sus metáforas usa palabras como energía, ten­
si6n, fuerza , ímpetu y dimensi6n como si retuvieran el peso

26. Medawar, Mmwir. . ., op. cit., p. 9.
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y el empuje de sus usos cienrííicos especiales... ¿Cómo

es que la gente ha podido ser engañada por Elfenámeno del

hombre? No deb mos sub stimar el tamaño del mercado
para obras de este tipo , de ficción filosófica. De la misma
manera qu e la ed uca ción primaria obligatoria creó un mer­

cado par a publicaciones diarias y semanales amarillistas,

la extensión de la educación secundaria y más recientemen­
te la terciaria ha creado una numerosa población de indi­
viduos, frecuentemente con gustos literarios y académicos

bien desarrollados , que han sido educados muy por enci­
ma de su capacidad para el pensamiento analítico. Es a
través de sus ojos que debemos inte nta r ver los a tractivos
de T eilhard .. . " 27

En ot ros escritos, Medawar comenta su amistad con Sir Er­
nest Go mbrich "el hombre más sabio y más informado que

he conocido" . Todos conocemos a Gombrich como el autor
de obras tan preciosas como La historia del arte, 28 las Medita­
ciones sobre un caballito de77UJI1era,29 y su recientemente reimpre­
sa biografia de Aby Warburg,JO el fundador del Instituto War­

burg, que hoy forma parte de la U niversidad de Londres. La
conjunción de estos dos intelectos, Medawar y Gombrich,

debe de ser algo digno de verse y escucharse, porque no cabe

duda de que ambos tienen muchas cosas interesantes que de-

27. P.B. Medawar, "The phenomenon of man " , en The Art ojthe Solu­
_ ble, op. cit . , pp. 69-81.

28. E.H . Gombrich, TheStory o/Art. Londres , Th e Phaidon Press, 1957.
29. E.H . Gombrich, MediúUions on a Hobby Horse, Chicago, The Univer­

sity of Chicago Press , 1985.
30. E.H . Gombrich, Aby Warburg. An Intellectual Biography, Chicago , The

Universi ty of Chicago Press , 1986.

cirse mutuamente. En el prólogo del volumen Estructuray cien­
cia en el arte, editado por Medawar y Shalley en 1980, Meda­
war dice :

"Durante una discusión entre las familias Gombrich y Me­

dawar yo sugerí que un tema central o leitmotifmuy ade ­

cuado para el entonces cercano simposio Boehringer po­
dría muy bien ser la noción de nuestro amigo Karl Pop­

per, de una expectativa a priori de orden. Sir Ernest se

mostró encantado con esto porque, como él mismo seña­
ló, en sus conferencias Wl'Íghtsam tituladas El sentido del

orden él había escogido esa misma noción de Popper como

un tema unificador. Pienso que Karl Popper estaba dicien­
do esencialmente lo mismo que ese hombre sabio y pro­
fundo, Erwin Schródinger, señaló en sus conferencias Tar­

ner de 1965: que la creencia en la inteligibilidad de la na­
turaleza es un elemento esencial de la fe del científico. Creo

que Schródinger y Popper están diciendo lo mismo por­

que la inteligibilidad de la naturaleza descansa en que po­
see un orden objetivo' que esperamos ser capaces de dis­

cernir -porque ¿cuál sería el objeto de ser científico si no
se pudiera entender lo que pasa en el mundo natural? " 31

Como todo hombre educado, M edawar ama los libros, las

librerías y las bibliotecas. En uno de sus mejores párrafos de
su autobiografia, Medawar nos dice lo que piensa de las li­

brerías con las siguientes palabras:

31. P .B. Medawar y P. Shelley (eds. ), Struaure in ScienceandArt, Arnster­
dam, Excerpta Medica, 1980.
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"Una librería verdaderamente buena no es s610 un grupo
de estantes repletos de libros sino, de mayor importancia
que eso, un grupo de empleados que sabe lo que son los
libros y en dónde se encuentran. Esta cláusula descalifica
a cierta librería de Londres que se representa a sí misma
como la más grande del mundo pero da la impresión de
estar atendida por curas sin sotana y por señoritas sorpren­
dentemente ignorantes, que simplemente no tienen la me­
nor idea de dónde se encuentra cualquier libro y parecen
sorprenderse de que se les pregunte. Además , una gran
librería .tiene una sección grande y desordenada dedicada
a libros de segunda mano y atendida por empleados que,
lejos de considerarlos como la alternativa de lospobres frente
a los libros empastados y recién publicados , simpatizan y
tratan de rem~diar la fiebre libresca que en cierto tiempo
afecta ~ todo aquel que usa su cerebro. Además, tales em­
pleados tienen gran cuidado deno mostrar inquietud o sig­
nos de impacienciacuando sus patrones pasan horas y ho­
ras yendo de un libro a otro y mejorando sus mentes al
mismo tiempo, mientras miran con ansias las ediciones que
desearían poseer -si no fuera porque están muy por en­
cima de sus recursos.' '32

El hombre

Creo que ya queda poco que decir sobre Peter Medawar, pero
ese poco también vale la pena decirlo con objeto de redon­
dear la imagen de él que he tratado de proyectar. La impre­
sión general es que se trata de un individuo fenomenalmente
inteligente, que ha trabajado con gran intensidad como cien­
tífico y ha tenido la suerte de encontrarse no una sino dos
veces en su vida con problemas importantes y susceptibles de
solución, lo que le ha traído una catarata de reconocimientos
nacionales e internacionales. A pesar de ello, no ha perdido
ni su sentido del humor ni su pasión por la vida, y a pesar
de dos graves hemorragias cerebrales que lo dejaron con he­
miplejia izquierda total, y una trombosis de los vasos retinia­
nos del. ojo izquierdo, que requiri6 su extirpación y la coloca­
ción de una protésis (Fig. 9), hasta hoy sigue haciendo (a los
72 años de edad) investigación desde su silla de ruedas y dic­
tando sus libros sobre ciencia, filosofía y otras muchas cosas.
El sentido del humor mencionado lo atribuye a su educación
en Oxford, donde existe la tradición de tomar todo a la lige­
ra, pero especialmente los asuntos más serios. Por ejemplo,
he aquí su relato de su primera visita a los Estados U nidos
de Norteamérica, invitado a'dar unas conferencias en Harvard:

"El año de 1949'no fue un buen momento en la historia
de Norteamérica. Era la cumbre del movimiento anti­
intelectual generado por el senador McCarthy, cuando se
sospechaba que cualquier gente que pensaba podía pen­
sar mal de Norteamérica. Cuando el oficial que me entre­
vistó en el Consulado Norteamericano en Londres me pre­
guntó el propósito de mi visita a Norteamérica, le respon­
dí que iba a dar una serie de conferencias en Harvard. Esto

32. Medawar, Mmwir. . ., op. cit., p. 45.

me identificó como intelectual , y mi cabello más bien lar­
go y mi aspecto flaco y hambrient o probablemente refor­
zaron tal impresión . Entonces, cuando se me pidi6 que de­
clarara formalm ente que no intentaba derogar la Consti­
tución de los Estados Unidos, cometí la torpeza de decir
que yo no tenía tal propósito , pero que si por equivoca­
ción llegara a hacerlo, me sent iría inexpresablemente tris­
te. Naturalmen te el oficial se mostró sorp rendido y moles­
to, pero a pesar de estas peripecias obtuve la visa. . . " 53

Sólo daré otros dos ejemplos del buen hu mor y la absoluta
incapacidad de Medawar para adoptar un aire pomposo de
importancia. Al principio de esta plática mencioné que su
autobiografIa se llama Memorias dt un rábano pensante, El pri­
mer párrafo de ese libro dice:

" El título necesita una explicación. Por razones aclaradas
en los epígrafes del libro (tre cit sobr el hecho de que
los científicos viven vidas poco interesantes) yo no quería
que apareciera explícitamente como I crito de un cien­
tífico; de hecho, de ab espe íficam nt no reclamar para
mí como autor ningun di tinci6n rn xtrav agante que
la de ser miemb ro de la r human . P nsé entonces en
diseñar un título b s do n un u orn d I s similitudes
literari as,mejor conoci del hornb . 1 prirn r er el
roseau pensan! de Pa cal - u y rb pens: nte- y el egun­
do era el rábano bífid de Falst fT (Htnry IV Parte 11 , iii,
2). Mejor todaví , pen é, rí un thulo qu I d alguna
manera, los combinar a lo do . P nt mi problema
a la representant d I H rv rd Univ rsity Pr en In­
glaterra y a su e po ,el Provo t d I King's College de
Cambrid ge. .. ¿Por qué no un r b o pcn Ole?" dijo el
Provost, con la comprensión d lo I m nto e riciales
que se espera de un fIlósofo di tinguido - y usf hizo,"St

Finalmente , en la última p rte d u utobiografTa, Meda­
war incluyó un artículo suyo ap recido n el p ri6dico Man­

chester Guardian el 13 de diciembre d 1984, con el título de
Cuatro dicadas y diez - y todavÚJ conúmdo, ') que es el análisis
de algunos trabajos que se están haciendo con obje to de pro­
longar la vida. Pero no es por eso que lo cito, sino por el últi­
mo párrafo, que dice:

" .. .no tengo intención de preparar unas últimas pala­
bras, en parte porque no espero encontrarme con ganas
de hablar y en parte porqu e la pronunciación de últimas
palabras es una forma profundamente insatisfactoria del
arte. En cambio , estoy seguro de que mis últimos pensa­
mientos serán de Jean (su esposa) y que, en relación con
mi vida en general , estaré pensando que a pesar de todas
sus viscisitudes mi vida no ha estado de ninguna manera
desprovista de sus aspectos risibles."36 O

33. nu., p. 117.
34. ue., p. 3
35. P.B . Medawar, " Four score years and ten - and still counting",

. The Manclusúr GUIJI'düm, 13 de diciemb re de 1984.
36. Medawar. . ., op. eit. , p. 201.
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El penoso aprendizaJ'e del
poder

Por Jean Meyer

eamo siempre, sin provocar gratuita­
mente , sin buscar el escán dalo, a su
modo, ameno, directo, tranq uilo, Luis
González va al grano. Así hablaba hace
20 años, eso decía hace 20 años cuando
me serv ía de ment or en mis primeros pa­
sos en la carre ra históri ca de la Revolu­
ción mexican a. Recuerdo perfectamente
cómo deshizo sin aspavientos mi castillo
de naipes, mi guión hipotético-teórico so­
bre la Cristiada interpr rada como guar­
dia blanca de los hac ndados, manada de
peones embrute idos por el clero . Me
tomó d la ma no y m llevó a San J osé
de Gracia, qu e no ra aún Pueblo m vilo,
para que se m abr ieran los ojos.

I. Desde aquc1 entonces la marcha de la
historiografia ha sido rápida y la produ c­
ción muy abundante . Sin embargo, se­
gún ent iendo yo, nada ni nadie ha des­
mentido el diagnóstico que Luis Gonzá- .
lez formul a clarame nte una vez más, sin
dej ar se impresionar por la " historia de
bronce" . A la hora de los aniversarios ofi­
ciales (en 1910 se celebraban los 180 años
de la revolu ción del Padre Hidalgo: sin
comentarios), Luis Go nzález persiste en
su esfuerzo de desmitificación , sigue a la
escuela de Los de Abajo, toma en cuenta
el rezongo popular. No ha olvida do una
experiencia trágica, la de su pueblo, la
de mu chos pueblos, sino que la del pue­
blo mexicano, una experiencia cotidian a
de muchos año s, que no fue siempre , que
no fue en todas partes, la experiencia
exaltante y exaltada vivida por los diez
mil, por los cincuenta mil (¿por los cien
mil?) homb res que libraron el combate
por el poder primero y luego para la cons­
tru cción de un cierto México . Para aqué­
llos 1916-1917 es el año del Hambre,
cuando para éstos es precisamente el año

• • ·C

glorioso de la Constitución. Este ejemplo
extremo manifiesta hasta qué punto pue­
den ser diferentes los tiempos sociales, o
sea la conciencia que tienen del momen­
to grupos sociales diferentes.

¿Problema de clases? ¿Problem~ de
conciencia de clase?¿Problema de cultura
y de ideología? Ciertamente .

Lo dice muy bien Luis González: "En
un principio, la Revol~ción empezó como
una rebelión de las élites norteñas , élites
empresariales y políticas , nuevas y anti­
guas, rebelión extendida a todo el país tan
pronto como se derrumbó el edificio po­
lítico del porfirismo. Es cuando la rebe­
lión se vuelve revolución, revolución por
y para una élite que incluye a maestros,
licenciados, sindicalistas marcados todos
por el liberalismo y el anarquismo en la
tradición ibérica. Tal revolución de una
élite ampliada choca pronto -desde los
tiempos de Madero, desde los tiemposc- .
precursores de Flores Magón- contra la

. sociedad civil católica mayoritaria. Para
tal élite revolucionaria el pecado de Don
Porfirio contra el Espíritu Santo ideoló­

gico río es tanto la reelección o la inefec­
tividad del sufragio, como la "concilia­
ción " , el olvido a las leyes de Reforma,

.. la tolerancia práctica hacia el catolicismo
popular '(sensual, barroco, sensible) ne­
cesitado de culto externo, y hacia la pro­
piedad colectiva también, por más extra­
ño que nos parezca. En ese sentido se ha
podido definir la Revolución mexicana
como una inmensa tentativa de acultu­
ración por una élite fiel al modelo ideo­
lógico individual del Siglo de las Luces ,
complementado por sus derivados nacio ­
nalistas y anarquistas."

11. No creo que sea el momento de pre­
.guntarse cuáles fueron los resultados de

____---'- 19 .....:...-__



20 --

de clases eso conílicros, cuando habíaun

gran número d agrupaciones pero un

lo cuerpo d hombres capacesde actuar

en común sobre toda la sociedad, es de­
cir una sola clase, la clase política?

La violen ia está ligada al Estado. Y
el Estado, ligado a su vez al desarrollo
económico , opue to a los poderes locales,
portador del hecho nacional, es con eldi­
nero y m qu e el dinero el factor de.la
movilid d ial. Toda la sociedad está
tragad por el Estado . que chupa y re­

distribuye 1 riqueza . La única posici6n
que ofrec la élire en concurrencia
(obrero, milit r, burócrata, etcétera) es
la integ ción d 1 Estado, No es de sor­
prend r qu todos los grupos dominan­
tes luch n por 1poder , por el control del
E t do. o de rp r nd r que la cri­
sis rev olu i o ri dure tantos ño . Ter­
min cu nd o nsigu domar el pro­
e o d prom ión y dc ompetici6n de
1 • lit P dili r sobr s base el
E t do.

Porfi rio {z, M. nu 1Ávila Ca­
m cho mid I r pidcz d I evoluci6n
qu U v ~.l O rnod roo. Dí y Ca-
U ,con m n hi rro , di ron al paíl
el cu ro \íli institu ional en el cual

viv h t 1 f¡ h . u R volución es
un porfiri ro qu re u lve sus problemu
polñi o int roo y xrernos y moderni­
za u tr t i on6mic . Pero la
Iiquid ión del vi jo p .1Í! p r beneficio
d I Est do modern o no onsigue engen­
d r 1 n ión. En 1971 rindió ho­
men ~ común les y C árdenas, lo
cual era recon ocer I continuid d del fe­
nómeno revolu cionario. Lo que todavía
falta reconocer I continuidad entre el
porfiriato y la Revolución. Pero eso es
mucho pedir al teci mo revolucionario,
qu e está hecho (y bien hecho) para pro­
porcionar la tisfacci6n psicol6gica m!­
xima y el mínimo de dolores de cabeza.
A las sociedades con fundaci6n revolucio­
naria les cuesta muchísimo trabajo escri­
bir su historia contemporánea. ¿C6mo
salvarse de la magia de los aniversarios,
c6mo romper con el senti miento de leal­
tad de los herederos, cómo no escribir
una historia totalment e entregada al pe­
dido social? Toda otra historia corre el
riesgo de parecer contrarrevolucionaria
y an tinacional . Al historiador no se le pi­
de investigación, sino conmemoraci6n;
no se le pide reflexión , sino liturgia. Es
difIcil "acabar de una vez para siempre

1Tales conceptos pertenecen a Peter Laslétt, lA
rnotuk que.nousaoons pertiu, Paris , 1 96~.

Noroeste amontona vagabundos en 1
pequeñas ciudades fronterizas, la diplo­
macia norteamericana espera su hora, la
sucesión presidencial jun ta todo esto en
un haz de r,ayos trem endos. El día qu e
se levanta Madero, el fenómeno político
conquista su autonomía con la dinámica
de toda explosión . I

La -Revolución ocurre en la fase peli­
grosa del despegue económico, cuando
confluyen la vacancia del poder, la ofen­
siva norteamericana, la lucha de las fac­
ciones y la crisis financ iera , Una genera­
éi6n en la -cual sobraba la gente educada
(para la cual hacían falta empleos) se pre­
cipitó en la brecha para sentarse al ban­
quete de la vida (no para revolcar la
mesa). La Revolución viene lentamente,
tarda diez años, espera el agotamiento de
todas las soluciones : Limantour, Reyes,
Madero, Díaz, H uerta. Necesita dece­
-nios para el penoso aprendizaje del po­
der y sigueel proyecto porfirista de cons­
trucción del Estado y de la nación. La
violencia no prueba nada: resuelve pro­
blemas civiles. ¿Cómo podían ser lucha

la Revolución o, dicho de otro modo ,
para quié~es se hizo la Re volución: Sin
embargo es evidente que, por un ardid
dé la historia que no escapó a Tocquevi­
He , el Estado revolucionario, a fin de
cuentas , consolida en forma singular el
Estado del antiguo régimen.

L0'5 conflictos célebres, la caída de
Díaz,'la muerte de Madero, la salida de
Huerta, el asesinato de Obregón, la ex­
pulsión de Calles, tienen poco que ver
con el inmenso proceso de interacción so­
cio-cultural que hace desaparecer al an­
tiguo México. Todas las sociedades polí­
ticas pueden hundirse-en el conflicto ar­
mado , lo que no implica una causa
profunda o el clímax de algún fenómeno
de larga duración. ¿Existe alguna rela­
ción entre los villistas, los zapat istas, los
cristeros y las fuerzas sociales que pro­
crearon al México industrial y urbano de
hoy?

El derrumbe es posible cuando varias.
fuentes de conflictos entran en resonan­
cia; se conjugan de manera fatal conflic­
tos locales, fuerzas opuestas, que no son
nunca expresión de las otras .~s eÍeccio­
nes del estado de Morelos movilizan a los
futuros zapatistas, la crisisec~nómica del



con ese culto reaccionario del pasado. ' ' 2

III . Prolongando la misma reflexión ,
Héctor Aguilar Camín come ntó con an ­

ticipación la primera página de la pone­
cia de Luis González: ••Atento a este te­
rrible momento de toda revolución en

que los hechos históricos regresan a su
cauce lento después del vértigo revolucio­
nario , el historiador francés Ernest La­
brousse ha sugerido que el estudio de las
revoluciones debiera hacerse revisando
no lo que cam bia , sino lo que permane­
ce. La discusión - ya muy larga y acaso
sin senti do- sobre si el movi miento ar­
mado mexicano de principios de siglo fue
o no una Revolución, parece preguntar
precisamente por estas cuestiones: ¿H ubo
más permanencias que .cambios o puede
hablarse de un cambio cualitativo en la
estru ctura de la sociedad y la economía?
¿Hubo en efecto una nueva fundación de
la sociedad, un a transformación radical
de sus pr incipio. o se trató sólo de un
cambio n ciertas zonas limitadas qu e
dejó inalterado el res to? Y, para entrar

2 M rx a César de Paepe, 14/1X11870

al tema de estas notas, ¿puede hablarse
de una moral social de la Revolución me­
xicana como algo cualitativamente distin­

to a la que rigió la época porfiriana?
" Sospecho que en el fondo de la polé- .

mica sobre el carácter revolucionario de
la Revolución mexicana se esconde una

comparación ilegítima o inútil, una rígi­
da definición de lo que una revolución
verdadera debe ser -la soviética, la chi­
na o la cubana- y la exigencia de que
toda revolución para serlo en verdad, res­
ponda a las características de esa defini­
ción. Así, la Revolución mexicana lo se­
ría más en tanto más se pareciera a la so­
viética, la china o la cubana, y menos a
sí misma.

Decir que la Revolución mexicana es
nada más una revolución política, es qui­
zá enunciar una verdad general. Pero si
con ello queremos insinuar según el mo­
delo de una revolución con mayúscula
que hablamos de' cambios superficiales,
cambios de camarillas cuya llegada al po­
der no afecta mayor cosa al conjunto de
la vida social, entonces la verdad inicial
se desvanece. La Revolución mexicana
no funda una nueva sociedad ni acaba

con la antigua; pero los cimientos insti­
tucionales de orden político qu e la ges­

tión de aquellas camarillas echó para

mantenerlas establemente en el poder,
han conducido a la vuelta de las décadas
a una transformación profunda de la so­
ciedad mexicana."3

IV. " El mirador de los revolucionados "
dice Luis González, no es el de los cien­
tíficos, los cuales con las mejores inten­
ciones del mundo suelen ••formular sus
juicios, pese a lo que se dice , con base en
los puntos de vista de los revoluciona­
rios." Otra vez cito a Héctor Aguilar Ca­
mín: "En términos generales , lo que la
historia crítica había dicho hasta antes de
1968 sobre la Revolución mexicana es
que se trataba de una gran revolución po­
pular traicionada, traicionada por la co­

rrupción y por las pequeñas ambiciones,
por la ignorancia y por la falta de gran­
deza de sus dirigentes, por la inmorali­
dad y la barbarie, por la incapacidad con­
génita del pueblo para gobernarse e im-

3 Héctor Aguilar Camfn . Saldos de la Revolución.
Cultura y política de México 1910-1980.México , 1982,
Ed. Nueva Imagen, pp . 77-78.



Academia . (Parén tesis: doy cualquierte­

sis o montón de publicaciones académi­

cas por una página de J osé Emilio Pache­
co sobre el mismo terna.)

o tengo nada qu e añadir a las pági­
nas 10-17 de la ponencia porque he oído

decir demasiadas veces, en boca de quie­

nes vivieron esas revolu ciones como "es­
trop icios, quemazones, golpizas y colga­

duras" : "por eso cua ndo oigo decir que

viene otra revolución me pongo triste"

(Do ña X . , Villa Victoria , Gto. 1969) o

" Virgen de GuadaJupe , líbranos de otra

revolución " (Ihuan rzen, 1968).
Para lo démicos como nosotros, la

vi i6n d lo v ncido -. parte del j uicio

gr v qu ernit obre el fen6meno

revolucioru rio- • port a algu na ayuda
con ptual y m rodol égi

¿ o I p qu f¡ tiv mente hay

qu di tingu ir mu h .. revolu iones" en
I p io , n I ri mpo , en l. iedad?

inv sti ta r ' hi p en la

R v lu i6n falu nt nd r lo que ha

o urrido. Lo mi mo se pued d ir del
I tm o. nt I uerr \ del P j rito en

I Ah d hi P \ , como la d I Che G6­

m z nJ u hit n perlllqu I h ga,
ju ti i . En I r vi t.\ publi d por el

yun to mi nt ti I El n Juchitán
(/guaM Rajada) h h che, bastan t pero
I d émi n h mo. orrespondido.

in mb n Juchitán mu-
n n vi robre de

d guerrilla

n too I públi
gu rr y qui , 1 r pre i6n con­

tra lo trab ~ dore ••rojo " y contra los

" verd "; lo " grio" omo opre ores
manipul d y no iemprc como héroes,

los ciento d mile qu e huyeron hacia el

Norte - huyendo ¿d qu é? por cierto- ,
los que muri eron (¿cuán tos y de qué?
Hace falta un a historia demográfica de
la Revoluci6n).. . mu chos temas nos es­

peran que exigirían de no otros algo

como una conversi6n .
Es cierto qu e " la historiografia culta

'(o exquisita ) se ha dej ado conducir por
el discurso histórico oficial" . Y la conclu­

sión presentada por Luis Gon zález en su
última página es admirable por su ente­
reza y su valor. ¡Oj alá se tomara en se­
rio lo que ha escrito! Hace añ os que lan­
zó su desafio contra la " historia de bron­
ce" y nos llamó a escribir una historia

critica, capaz de tomar en cuenta el "re­

zongo" popular. O

V. La visión delos vencidos. Así llama Lu is

González al test imonio válido de las

"personas sólo revolu cion adas " , de la

"mayoría revolucionada que se puso las
manos sobre la cabeza " al "estallar la

fiesta de las balas " . Con eso plan tea Luis

González no solamente el problema d lo

actores (obviamente no cree en un pue­

blo mítico; en una voluntad popular ima­

ginaria, "en el cons en so y la particip ­
ción activa de las masas' ') , no solamen­

te el problema de los resultados, sino el

problema del costo social de la R evolu ­

ción.

Luis González, en este caso, e port ­

voz, trujimán más qu e intérprete de " mi
pueblo durante la Revoluci6n " , n 1
gran tradición abierta por Mariano Azu •

la, respetada pero nu nca aceptada, ni n­
tendida por la gent e del Estado y d

+Ibidem, pp. 255-258

del consensoy laparticipación activadelasma­
sas, el ejercicio colectivo de un destino po­

sible , no democrático , pero sí na cional ,

en tanto tarea del conjun to de las fue r­

zas de la sociedad y de los instrumentos

de control político y organ ización social

que su mismo movimien to profundo ge­
neró. "4

ponerse sobre sus explotadores. Lo que

sostenía , por el contrario, la historia ofi­

cial, es que las demandas fundamentales

de la Revolución estaban vivas, cum­

pliéndose paso a paso en el difícil equili­
brio de la libertad y la justicia, encarnan­

do sin cesar en instituciones y presiden­

tes; la Revolución como un ente en

perpetuo avance, dispuesto cada sexenio

a enmendar sus errores, volver a sus orí­

genes y refrendar sus compromisos con
las mayorías que seguían esperándolo

todo de ella. [. . .]

"La perspectivacrítica construida por la

larga interrogación de los setenta en tor­

no a la Revolución mexicana, empieza

por adherirse a la convicción de estar no
ante una revolución fallida, desvirtuada,

corrompida, sino frente a una revolución

plenamente realizada; la convicción de

que la sociedad mexicana actual, tal

como se presenta, con sus gigantescas ex­

clusiones y sus innobles pero dinámicos
privilegios, es la expresión cabal y por­

menorizada del fenómeno histórico que

llamamos Revolución mexicana, no su

producto espúreo o deleznable. Y la con­

vicción paralela de que, como ha señala­

do Amaldo Córdova, la construcción de
esa sociedad real no ha sido el fruto sólo '

de la coerción y la fuerza, sino también



EL CAOS
PRESENTE

Por A.J.P. Taylor

H ay algo extrañ o sobre las grandes guerras anteriores: cada una
terminó con una gran conferencia. La guerra de 1814 finalizó con
el Co ngreso de Vien a. La Primera Guerra Mu ndial del siglo XX,
finalizó con la Conferencia de Paz en París durante los primeros seis

meses de 1919.
La mayor de todas las guerras hasta ahora, la Segunda Guerra

Mundial, termi nó en una gran confusi6n. Es muy dificil determi ­
nar cuál fue el momento en que se dijo : " Ya termin6 la Segunda
Guerra Mundial. " Lo que h cemos generalmente es aceptar el 8
de mayo de 1945, dI en que los aleman es acordaron rendirse in­
condicional m nte . Esto refiere sin embargo, s610 a una guerra ,
la guerra contr Alemania. Si se tratara de la guerra italiana , diría­
mo que fue en el ño de 1943, o bien cuando una parte de Italia acor­

d6 rendirse incondicionalmente, o para decirlo de manera más téc­
nica , en 1947, cuando lo AH dos negociaron un trat ado de paz . Si
qu isiéramo esperar, sin emb rgo , hasta el último tratado de paz ,
el final, que termi n6 con tod las guerras, éste seria el Tratado de
lo Aliados con J p6n en 1951. Aqul también es dificil, ya que Ru ­
sia hizo un t t do diferente con J ap6n después de objetar las pro­
puest formulad por nu tro aliado . Y si dijéramos que esa gue­
rra termin6 cuando decIar6 un estado de paz con Alemania, en­
tonces pudo ser en 1955 o aun en 1958. En 1955 las potencias
occidental es, Gran Bretaña y lo Estado Unidos, reconocieron aque­
llo qu e lIamamo Est do Federal de Alemania, es decir , Alemania
Occidental como E tado soberano, ya no bajo la ocupación de los
Aliado . Seria posible esperar hasta cuando los rusos reconocieron
el Estado Alemán Oriental como entidad soberana. Esto podría ser
an tes o después.

Es también bastan te difl'cil poner de acuerdo a la gente sobre dánd«
terminó la guerra. Yo creo tener razón al afirmar que la guerra ha
term inado ahora; pero tom6 por lo menos diez años poner todo en
orden .

¿Cuáles fueron los grandes obstáculos y cuáles los escenarios del
fin de la guerra? En cierto sentido, en mi opini6n, hubo un final
dramático sobre lo que fue la mayor guerra, es decir , la guerra con­
tra los Aliados : Gran Bretaña, Rusia y los Estados Unidos, que culo
min6 con la rendici6n incondicional de Ale~ania el 8 de mayo, o
según los cálculos rusos , el 9 de mayo; pero no hubo un tratado de
paz todavía por mucho tiempo .

En 1945, al momento de rendirse, la mayor controversia entre
los Aliados fue el problema de las reparaciones. Losamericanos, sien­
do tan ricos, afirmaron que no querían reparaciones y que por lo
tan to, tampoco deberían tenerlas los Aliados. Los rusos alegaron sin
embargo, que todo su país habla sido desvastado por los alemanes;
por tanto, los alemanes debían pagar una gran suma. A regañadien­
tes, aceptaron los americanos este principio, pero cuando lIeg6 el
momento de aplicarlo, objetaron, diciendo que : " Lo que está pa-
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sando es que estamos pagando a los alemanes para poner otra vez
de pie a Alemania y ustedes le están quitando a Alemania lo que
nosotros le estamos dando"; pero no fue sino hasta por lo menos
cinco años después de 1945que los rusos dejaron de reclamar repa­
raciones, mismas que no siempre obtuvieron. Aquí nuevamente, el
otro gran conflicto entre los Aliados -los vencedores-e- en 1945,
no fue en lo absoluto sobre Alemania, sino sobre Polonia.

Es un asunto fascinante. La gran controversia en 1814 entr e los
Aliados fue sobre Polonia. Una de las mayores disputas entre los Alia­
dos, Inglaterra y Francia en 1919, y particularmente en 1920, fue
nuevamente Polonia. La más interesan te de las controversias que
tuvo lugar durante todo el curso de la reunión de los Aliados en Pots­
dam en 1945, fue sobre Polonia, o más precisamente sobre la fron­
tera occidental polaca.

En 1920 Polonia conquistó mucho de lo que había sido previa­
ment e territorio ruso; y fue siempre causa de resentimi ento entre
los rusos. Cuando obtuvieron la victoria, marcharon a través de este
territorio, quitándoselo a Polonia. Polonia fue pues privada de par­
te de su territorio; y la gente decía: " No podemos tomar posesión
de esto, ya que Polonia se encuentra entre los vencedores. Es parti­
cularmente penoso tomarle parte de su territorio después de haber

Fragmento del libro de A.j .P. Taylor How Wars End, H . Hamilton , 1985.



sido objeto de un tratamiento espantoso por parte de Alemania y

de haber ofrecidouna resistencia tan gallarda ." De esta mane ra pues,

los polacos fueron compensados con una gran extensi6n de territo­

rio alemán, de lo que hoy se conoce como la línea del Oder y del

Neisse. Dicho territorio no estaba poblado por polacos; y parecía

imposible a los polacos tomar territorio poblado por alemanes. Existía

sin embargo, una sencilla soluci6n que podía apl icarse ya que pre­

valecía un estado de guerra. Una gran parte del ter ritorio qu e obtu­

vo Polonia había sido previamente evacuado por sus habitantes ale­
manes, por puro terror -aunque en el curso de 1945 y 1946 siete

millones más de alemanes fueron arrojados de sus casas hacia Ale­

mania Occidental. Nunca más regresaron, y el territorio en cambio

ha sido poblado por polacos en gran parte provenientes del territo­

rio que Rusia le había qu itado a Polonia. Ha pasado ya toda una

generación y la gente empieza a olvidar estas antiguas fronteras -o,
me pregunto, ¿a lo mejor todavía no?

Ésta no fue la única expuIsi6n de poblaciones durante 1945. Apro­

ximadamente tres millones de alemanes fueron expulsados de Che­

coslovaqu ia. Gente que había estado en este territorio tanto tiempo

como los mismos checos -posiblemente por un milenio- fue ex­

pulsada en 1945; y no fueron las únicas poblaciones que fueron arro­
jadas de Ühecoslovaquia, Cerca de 300 000 húngaros (o para ser

más precisos , eslovacos que habían sido originariamente húngaros)

fueron también expulsados. Había igualmente otras mino rías , las

cuales se encontraban qu izá en la peor situaci6n. Rumania y Hun­

gría habían combatido muy contra su voluntad del lado alemán. Ru­

mania habría podido cambiar de campo tres meses o quizás aun seis,
antes del final de la guerra, y ser considerada como aliada. Hun- .

gría, debido al carácter titubeante del Gobierno Horthy, traté de

salirse de la guerra y fracas é. Así pues , Rumania fue considerada

un aliado mientras que a Hungría se le trat ó cO!J1oenemigo . Como

resultado, se le otorg6 a Rumania una porción de territorio en Tran­

silvania. Medio mill6n de húngaros vivían ah í entonces, y todavía
hoy , muy maltratados, ' ya que han sido privados de sus derechos

nacionales. Global mente, fue un a repartici ón todavía peor que la
que había sido intentada en 19 18 y 1919. .

Ésta fue una de las negociacion es; pero había problemas mucho

más difTciles. La Conferencia de Pou d am en julio de 1945 , fue la
última de las grandes reuniones, aunque no grande por el número

de participantes. Po tsdam fue simplem ente el último encuentro de

las llamadas grandes potencias: Estados Un ido , Rusia Sovié tica y

Gran Bretaña. M ás tarde, aunque alguno de us representan tes se

reunieron otra vez, los jefes de Estado nunca se volvieron a reunir

con solemnidad como lo habían hech o en T eherán , Yalta y Pots­

dam; y la Conferencia de Potsdarn , mu y lejos de llevar a nin guna
conclusión, condujo a la d ivisión , Un factor muy impo nan te fue el

viaje del presidente Truman Potsd am , la primera salida en su vida

fuera de los Estados U nidos . Esto en sí mism o mare é un gran cam­

bio. Un rasgo sobresaliente del presiden le Roo evelt fue que e, con

su característica habilid d , h bí qu erido estar en bueno términos

con Rusia y hab ía logrado estar p nt e en I conferencias de Te­
herán y de Yalta . En efecto , podría ir más lejos y afirmar que

Yalta fue el úni co encuentro de I tres grande potencias y por lo

tanto, el único encuentro de I grandes po renci mundiales en la

historia qu e haya sido un 6cito, d nd I tres d hall trabajar jun­
tas y llegar a un cuerdo.

Ya en Potsdam , R usia y I Esl d
el conflicto y ganar uno contra el otro .

hasta la fecha, un encu ntro v rd ram nt

grandes potenci ; quizá entre u rep

nunca más entre lo g d g bem nt .

a Potsdam, po ía un reto. Creí qu I

podía usan en el cu del v no , pero h

podía estar seguro d u 6cito. Nun bí sido pro d . Cu

Truman iba de reg t Unid, re ibi6 I n tid

del barco, de qu e I bom nucl r h í ido rroj d bre Hi -

roshima y exclam6: ", t un dí nI histori mun diall"
Estaba muy leja de im gin r lo d qu ib er y I proble-

mas a que habrí de d r origen.

¿Por qué 1IC u 61a bomba nucl en el ] p6n , siendo que e1]a-

p6n buscaba la paz? Hab ía envi o m de Ru i , mis-

mos que no fueron transmitid por el m o ruso, porque no quiso

.-quería también obtener el m yor provecho. Tanto el ejército ame­

ricano como la rnarin americana ofreciero n olucion s concre tas ,

pero había todavía más . Loscientífico y re té nicos que ha­
bían desarrollado la bomba nuclear, insistieron en que si habí de
ser probada, debía ser en un blanco vercladero , p ra que el Co ngre­

so se sintiera satisfecho por todo el din ro que había pagado. Así

pu es, la primera bomba fue arrojada en Hiro hima , no para condu­

cir a Jap6n a la ruina, o aun para est imular propu estas de paz por

parte deJ apón , ya que para entonces , Japón deseaba ans iosam ente
ofrecer la paz; ésta fue arrojada como demostración al Congreso ame­

ricano.

Nadie sabía lo que habría de er oNadie había concebido la terri­
ble desvastaci én que causó. Aún más , los japoneses no respondie­

ron inmediatamente con la rendición incondicional . Parecían decir :

" Bueno, fue una bomba . Hemo perdido más de 50 000 hombres
asesinados en H iroshima , pero ahora la situaci6n es como an tes."

Los americanos tenían dos bombas: una que podían usar en Hiro­

shima y lo habían hecho; la segunda, creían qu e debían usarla, por­

que de lo contrario los japoneses pensarían qu e la bomba de H iro­

shima era la única, mientras que si usaban lasdos, los japoneses que­
darían pasmados del poderlo americano. Aunque los japoneses hu­
bieran podido decir después de que fue arrojada la bomba en Naga­
saki: " Muy bien , ya sucedió. Soportaremos estas dos catástrofes y

segu iremcs adelante con la guerra. " Tal como ocurri ó fue un epi-
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.) sodio de gran dramaticidad en la historia -los ministros del gobierno

japonés estaban convencidos de que debían rendirse incondicional­
ment e. Ninguno de ellos, sin embargo, se atrevía a proponerlo, di­
ciendo que: .. si algu no de nosotros toma la iniciativa y ofrece rendi­

ción incondicional a los americanos, seremos masacrados por los fa­

náticos nacionalis tas japoneses." El emperador, quien nunca en su
vida había tomado una inicia tiva en política, o se podría decir en

la historia - el emperador era una figura decorativa- afirmó su per­
sonali dad por primera y última vez. En los últimos días de agosto
de 1945, an unció por radio la rendición incondicional; pero como
dije an tes, no fue sino hasta 1951 cuando se firmó el tratado de paz

con el Japón, sim plemente porque los rusos pusieron condiciones
tales qu e no podían ser aceptadas por los Aliados y ulteriormente,
J apón tuvo que hacer un tratado por separado con Rusia.

M ientras tanto, se siguió adelante con los otros tres tratados; y
hay ahí gran des enigmas. Italia había sido un enemigo por casi tres
añ os. Un gobiern o italiano, mas no uno que ejerciera autoridad so­
bre tod a Italia, por lo menos no hasta los últimos días de 1945, ha­

bía llegado al poder y fue aceptado , no de muy buena voluntad, como
aliado, o por lo menos como colaborador de las fuerzas aliadas. El

ot ro permanecía de hecho como enemigo, aunque no hiciera nada
como tal. Cuando en 1947 se celebró una conferencia de paz en Pa­
rís , Italia fue el primer país con quien los Aliados tuvieron que tra­

tar. Hab ía dos puntos territoriales que preocupaban a los Aliados .
Uno era saber si el Tirol del Sur debía ser restituido a Austria, to­
mando en consideración que estaba poblado por alemanes o gente

de habla alemana. Esta decisión resultó muy fácil para los Aliados,
ya que podían decir: "Ttalia debe retenerlo, ya que ha sido nuestra
aliada por un corto tiempo, mientras que los austriacos nunca fue­
ron aliados." Más espinoso fue el problema con Yugoslavia, quien

había sido aliado nuestro durante toda la guerra, y reclamaba dere­
chos sobre T rieste; pero ahora , los yugoslavos habían tomado de pro­
pia iniciativa una actitud comunista, y como comunistas no podía
serles concedido Trieste; tenía que otorgarse al enemigo anterior,

Italia, y éste fue el acuerdo del tratado que al fin se celebró en 1947.

Quedaban todavía muchos tratados por hacer. Rumania y Bulgaria

hicieron la paz con bastante rapidez y no había mucho que dispu ­

tarse, excepto Transilvania. Hungría fue aceptada.

Austria representaba un caso difícil. Era como si fuera Alema­
nia, o más bien había formado parte de la gran Alemania pero ha ­

bía logrado hacerse a un lado a tiempo, y para antes del final de

la guerra era otra vez independiente, bajo el canciller Renner (quien

había hecho de Austria una repúbl ica independiente al final de la

Primera Guerra en 1918). Austria era ahora una pequeña república

independiente. ¿Quién debía ahora garantizar su existencia? Las cua­
tro potencias acordaron que debía quedar bajo su autoridad con­
junta. Cada una tenía una zona de ocupación y las cuatro ocupa­

ban Viena. Fue el único lugar donde permaneció en pleno la coope­

ración de todos los Aliados por diez años después de la guerra. Para

tener un cuadro de Viena bajo la ocupación aliada, baste recordar
la película de Orson Welles El tercer hombre. El otro aspecto intere­
sante en lo que concierne a Austria, es que los Aliados acordaron
al final que Austria debería ser un Estado neutral. No se le permitía"

unirse a ninguna de las alianzas; podía tener su propio ejército, et­

cétera, pero debía permanecer absolutamente independiente de las

coaliciones . No estaba asociada a los ingleses y ame ricanos, ni a los
franceses, ni a los rusos. Era un Estado neutral independiente ga­
rantizado, y podemos creer que fue un ejemplo para un buen nú­

mero de otros Estados independientes. Funcionó ciertamente en el

caso de Austria.
El mayor problema, sin embargo, y que ha continuado casi has­

ta la fecha -una parte del cual traemos todavía con nosotros- fue
Alemania. No fue sino después de varios años cuando el Congreso
americano resolvió que había cesado el estado de guerra con Ale­

mania; y no fue sino hasta 1955 que los americanos de hecho reco­

nocieron que Alemania Federal debería tener su propia independen­
cia. Alemania Oriental estaba bajo la ocupación rusa y hasta la fe­

cha sigue siendo un Estado separado, completamente bajo control

ruso, aceptando la dirección rusa más de lo que lo hacen los estados
comunistas independientes como Checoslovaquia, Hungría y Ru­
mania; y no fueron éstos los únicos problemas que se presentaron.

En medio de los dos estados en conflicto, se encontraba Berlín, el
cual estaba dividido en cuatro partes, tres de las cuales pertenecían
a las tres partes de Alemania, a su vez pertenecientes a las potencias

occidentales, y una parte bajo control ruso; y Berlín en vez de unir­
se se ha ido gradualmente dividiendo más. Berlín fue dividido de
hecho en 1960 por el gran muro aún existente. Hubo una situación

de alarma en 1948, cuando los rusos bloquearon el transporte te­
rrestre, por carretera y ferrocarril , de Alemania Occidental hacia

Berlín , a lo cual respondieron los Aliados, ante el asombro general
y con éxito , con transporte aéreo , el cual prosiguió cerca de un año.
Las fuerzas americanas y británicas llevaban todo hacia Berlín Oc­

cidental. Alemania Occidental mantuvo su independencia o sepa­
ración del control ruso y permanece así hasta la fecha .

Europa, sin embargo, todavía lleva las cicatrices de la Segunda
Guerra Mundial y parece ya estar resignada a soportarlas. Existen

todavía millones de alemanes que se quejan de haber sido todos ellos
evacuados de sus hogares hace casi 40 años . Hay cientos de iniles
de húngaros que todavía sufren por haber sido expulsados de sus

hogares en Checoslovaquia, y todavía habría mucho más por con ­
tar; pero el ma yor legado que hemos recibido de la Segunda Guerra
Mundial es, sin duda, el desarrollo de la fisión nuclear, y la trans­

formación de ésta en armas nucleares. Éste es ahora el mayor peli­
gro, el más aterrador y amenazador que secierne sobre la civilización .

Sin embargo, no hay por qué preocuparse: ¡La Tercera Guerra
Mundial será la última! e
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Julio Castillo y su cosmos
de imágenes desgarradoras

Por Raquel Barreda
• oc . -. o ; ..... F a ¡;;

Paraunos sus puestas en escenapresen­
taban, con arbitrariedad, sólo los pasajes
más oscuros de las grandes ciudades y un
excesivobombardeo de violencia que tras­
gredía los límites de lo trensitsbte por la
vida; otros, por el contrario, apreciaron en
ellas el tejido srtistico de las acciones y
la exacta digitaCión del ritmo, fundidos en
U(l equilibrio mágico, que desarmaba y en­
mudecfa al reflejar la cruda -pero ineludi­
ble - realidad.

Así, entre la polémica suscitada, Julio
Castillo fue un director vanguardista que
creó espacios y delineó nuevas formas es­
cénicas en la geograffa de la esfera tea­
tral. Invadido por esa energfa especial que
se libera entre'bambalinas, era palpable su
mayor preocupación por la esencia que
por la estética de~/as cosas.

Más de 35,obras dirigió durente su ca­
rrera, entre las cuales encontramos Ce-cé

¿Qué ha llevado a Julio Castillo a la reali ­

zación de un Teatro más popular?

Mi intención ha sido acercarme a la gente.
Hace 20 años surgió el grupo " Poesía en

voz alta " con Héctor Mendoza, que tenIa
como objetivo hacer del Teatro Un espec­

táculo más popular; después nos un imos
varias personas entre quienes estaban GU 7

rrola y Tavira, para conformar un Teatro

Universitario ~ Iamado de vanguardia, que
buscaba un mayor contacto y aproxima­
ción al púb lico .

Se ha discutido mucho si el Teatro ~Iene

la función ~e divertir. reflejar o concienti­
zar. ¿Qué objetivo lo conduce a ese acer­

camiento con el público?

Ha tocado una palabra importante. Brecht
decla que el Teatro es básicamente diver­
sión , pero hay diferentes niveles de di­
versión: el mIo ha sido simplemente refle­
jar la realidad en la cual me desenvuelvo

y vivo; ya el púb lico tomará concienc ia.

Julio Castillo

pero mi propósito no es dar un mensaje

o ser pap ista y decir que las cosas van a
cambiar, simplemente expon go lo que pre­

siento . lo que siento y lo que me duele . Me
ha importado mucho la comunicac ión con
el ser humano que está sumergido en la
oscu ridad; busco la t ransmisión de.erno­
clones, imágenes y visiones que provo­
quen alguna alteración en el espe ctador.

-Cuando no logro esto me siento muy

frustrado.

¿Cualquier tipo de público t iene la sensl·
bilidad para captar esas Imágenes?

Creo que sí, A través de mi propuesta tea­

tral he podido llegar igual al púb lico inte ­
lectual que al que trae su per iód ico en la
bolsa del pantalón; ta l vez uno ent iende
y comenta lo que ve y el otro simplemen­
te se emociona y llo ra sin poder exp lica r­
lo, pero lo importante es que ambos es­
tán abiertos a una experiencia teatral y
esperan que llegue alguien que los, gu le.

de Pirandello, Qué formidable burdel de
lonesco y Orinoco de CBrbBlfido. Recono­
cidos sctores como Ofelia MedinB, Susa­
nBAl xand r, FernBndo Bslz retti, Enrique
Rocha yJe u a Rodr(guez trabajBron bajo
lB dirección d Julio, qui n se CBrBcteriz6
Bdem6s por confiBr en eque/fos que em­
p zabBn lJ incursionlJr en el mundo del
Teett», d cidido hBcer del mismo unlJ
torms de vid .

Dulc Comp nI s d Óscar Ll ra s su
úttlmo mon t ¡ - IÍn n cartelora - que
presont tombi6n arra f cets de l margi·
nación - t m ét!« pr dilocto de Julio ­
que iampra xhibi6 acentusndo us me­
t/ce m6 dr métlco y p n trsndo en sus
cicatrice m6 profundlJ .

Poco ti mpo m« de u muerta, sus
palabrlJ - pou Bd , p ro firm s - transo
mitran una n bllldad muy esp cial.

El problema qu en México el teatro in­
fantil ha sido muy mediocre y no ha fo ­
men tado, como n otros pels es, que des­
de niños t ngamos una inquietud por

acercarnos al Teatro. No hemos creado to ­
davla especta do res potenciales que den­
tro de su presupuest o tengan contempla­

do gastar semana lmente en ir a ver una
.obra y que. además, no los detenga ni si­
qu iera el hecho de que esté cayendo un ,
aguace ro. La gente que ve teatr o lo hace
o porque una vez acud ió , le gustó y se
atrapó, o porque es un intelect ual. Es un
problema de educación y una falta de in­
terés - por parte de todos los que hace­
mos Teatro - en crear ese t ipo de públi­
co y en mejorar la calidad de nuest ros

espectáculos .

¿Cómo es su "",todo de trabajo? ¿Cómo
va armando ese espect6culo hasta I gar

a la puesta en esc na?

Para mlla materia principal es el actor. Em-,
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Julio Castillo

piezo por buscar el reparto; me gusta mu­
cho trabajar con gente joven porque es
muy maleable. A partir de esta selección
trato de seducir a los actores a aquello que
me interesa t ransmit ir y expresar, y nos
abocamos a realizar una serie de improvisa­
ciones que nos ayuden en esta búsqueda.

¿Qué herramientas les da a sus actores y
qué resultados les exige?

Me involucro con ellos para poder traba­
jar en conjunto; para mf no hay separación
ent re director y actor. Lo que les exijo es
una entrega t ot al y absoluta que deman­
da ese posesi vo amant~ que es el Teatro;
trato de lograr una desnudez y hacer que
se quiten la máscara para que puedan pro­
yectar una sinceridad completa. Al menos
la crftica ha dic ho que mis grupos de tra-

o bajo _ aunque vengan de diferentes es­

cuelas o tendencias- son homogéneos.
Siemp re antes de entrar a la puesta en es­
cena acostumbro llevar a cabo un semi­
nario sobre lo que yo pienso que es la ac­
tuación, para así conseguir una uni­
formidad.

•) ¿Qué es más ditrcll, el trabajo con el ac­
tor o el enfrentamiento con el texto?

Evidentemente la comprensión del texto
y el hacerlo parte de un lenguaje propio.
Mientras que estamos en el juego de la im­
provisación todo marcha bien, pero en el
momento en que enfrentamos la obra es­
crita surgen las dif icultades porque es
com plicado alcanzar una unidad estilfstica.

Laobra en manos del director es otra parti­
t ura. ¿Qué arreglos y cambios tiene dere­
cho a hacerle? ¿Puede -sin miramlentos­
modificar la malodfa?

Tiene toda la libert ad de hacerlo siempre
y cuando guarde el concepto de la obra y

no la desvi rtú e totalmente; es él quien le ---­
va a dar vida al texto: mientras lo leamos
será litera tura. El mismo autor no conoce
su obra hasta que la ve puesta, y en oca­
siones se lleva muchas sorpresas. El direc­
tor no es un intérprete, también es un
creador. -,

¿Cómo se puede rescatar la riqueza de re­
cursos y elementos que le dan mayor fres­
cura al Teatro. extirpando de él todo sig­
no de esterilidad?

En cuanto a los actores, cuando veo que
busca n ot ros beneficios ajenos a la con­
cepción que yo tengo del Teatro. como ·

son el estrellismo o vedettismo -como'se
le ha lIamado-, automáticamente me nie­

go a trabajar con ellos porque sé que no
vamos a llegar a nada . Me interesa el ac­
tor o actriz que tiene un rigor y obsesión
en: su trabajo, que demuestra inquietud por

.encontrar nuevas formas , que pregunta y

:propone, Por otro lado, siento que entre
nuestros dramatUrgos existen ya propues­
tas ~ad~rasy conscientes de la realidad,
que puecfen conducir á la salvación del
Teatro. Creo que se está engendrando esa

mística ca.rasterfstica de otras generacio­
nes que, ,desde que amanecía, vivfan del
Teatro y para el Teatro. .

¿Serfa factible también' restaurar la ima­
ginación y purificar las emoclone!S para

evitar qué. despuésde determinado núme­
ro de rapresentaciones. una obra caiga en
la rutina?

Bonita pregunta, todavla no la resuelvo.
Creo que el hombre tiende a la mecaniza­
ción. Si por mf fuera terminarfa después
de 75 representaciones, dirfa: "¡Hasta
aqufl", para evitar que la puesta:en esce­
na se vaya pervirtiendo; un ejemplo muy
claro se presentacuando el actor ve que
el público se rfe en momentos en los que
el objetivo era sólo causar cierta íronra y
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on e t n brolO tún I "0.

Es preclsamente " D la calle" de Jesl'JI
Gonz6 z Dévil a, - g I rdon da como la
mejor dir cclón n 1987- una obra cli­
mática d ntro d ciclo q e engloba te­
ma margln ; en su mon taj , parece
como Il lal c n 1, ademés de l ublr de
Int n ldad, fue n cerc6ndo I público,
hasta cerio part clp r n la trama de e..
tún I n dond d ncad n n I s ac­
clon 1 , l s I U obj tívo r cord mol que
e tamos Inm raol n a vlol nci 1

muerto, pero con su ayuda me levanté y
pude llegar al momento que vivo en mi ca­
rrera. En De Pelfculs Blanca escribió el tex­
to sobre experiencias que viví de nil'lo, por
ejemplo.

SI nto qu no, por lo m no on mi caso
01 m nt do lo con uimo; la mayo-

rfa t rmln ron Icohóllco o on I cárcel.
H y 9 nt qu n , cr e y muor n una
b nqu t y no conoc otr parte del
mundo.

Sf, por e o empiezo desde 01fondo y voy
acercando cada voz más o ta realidad. En
Th New York TImes dic n qu es como
lo cfrculo d I lnf l rno do Dante. Es una
crud ltu clón qu no o privative de Mé·
xico, n tod la r nd ciudades hay
" t porocho " qu ufr on s margi- ,
nación .

Julio Cestillo fu un hombre preocupado
por la r alldad oci 1d u 6poca y como
prometido con ese acto d amor que para
61era el Teatro: un mundo alimentado por
los sue ño d 1nill o que nunca quiso dejar

de ser.
Para el futuro, Ju lio vislumbraba un pa­

norama alentador: "surgir6 algo maravi­
lloso en el Teatro, - nos dijo - qua se ges­
tarA cuando los jóvenes con talento se
desprenda n de las influencias y expresen
su propio lenguaje y su propio mundo."

Sus pro yectos, lo mismo que su parti­
cular Ifnea de trabajo no se interrumpen,
porque hay quienes seguirAn tejiendo imA­
genes teat rales a partir de los diseños que
61 dejó trazados .

Hasta el final, con la convicción de
mantenerse sereno, lo mismo frente a ex­
comuniones y amenazas, que ante el se­
ductor eco de los aplausos, la inversión de
su energ{a se concentró , mAs bien, en la
díffcíl tarea de fusionar las luces del Tea­
tro con las sombras de la vids . ~

Mucho se ha hablado del Teatro comer­
cial. Hay qulenes'lo ven enfermo, anqul.
losado y desnudo de calidad, ¿qué pi nsa
al respecto]

Julio Castillo ha formado una Importante
mancuerna con su esposa, ¿qué Infl uen­
cia ha ejercido Blanca Pefta en usted?

El Teatro comercial cumple la función de
divertir y es muy válida la alternativa; I
público tiene derecho a pensar que es su­
f iciente con su vida para ir a ver má pro­
blemas y pagar por sumirse en I cruda
realidad. De ahr que muchos espect ado­
res rechacen el realismo o el naturall mo,

¿Afecta al desarrollo del Te.ro l. caren­
cia de recursos?

Pienso que , por el cont rario, cuando hay
menos recursos surge más imaginac ión y
te las ingenias para hacer un mejor Tea­
tro. Mis mejores obras las he hecho cuan­
do no he tenido los millones de pesos para
la producción. Pero eso sí, por lo menos
con el estómago lleno, porque si hay ham­
bre no hay Teatro.

esto lo lleva a encontrar detenninados rne-:

canismos y desvirtuar el sentido de las
~ • t "

cosas.
-r;

Jú&oCaStillo ~estlido mlÍy ligado con as­
pectos de educaci6n, d~i611 e investiga­
ción teatral. Después dé estudiar en la Es.-'
cuela de Arte Teatr~ld~INBA, imparte
cátedra en dif~rente~ Instituciones como
el.. Cehtro Univer~itario ,de Teatro. En
1987, junto con'Héctor Mendoza, Luis de '
Tavlra, José Caballero yGabriel Careaga,
participa eri lá formación del Núcleo de Es-:
tudios Teatrales.'¿PodlJap rofundizar so­
.bre los ~bjetivos y el trabajó que está de­
sarrollando el NET?

El núcleo no es una escuela, es un centro
de investigación en donde buscamos uni­
f icar el lenguajey la estllístlca, creando asl
un método adecuado para el actor mex i­
cano que responda a un arte dramático en
evolución . Maestros que realmente for- '
men profesionales del Teatro hay muy po­
cos; muchos ' son instruct ores que se
aprenden el método de Stanislavski como
lo leyeron, pero que no t ienen un sistema ,
didéctico para enseñar. El actor no es un
concepto, es un ser con problemas pro­
pios; el buen maestro ayuda al alumno a:
reconocer sus virtudes y defectos y le pro- , Mi esposa ha sido muy important e en mi
porciona esa gran seguridad para desarro- carrera. Con ella he trabajado en un ciclo
llar un lenguaje propio 'que lo haga ser que toca la realidad de la marginac ión de
creativo, capaz de manejar una técnica sin : la ciudad. Blanca hizo una traducción me- :
llegar a convertirse solamente en íntérpre- . ravillosa al lenguaje mexicano de Los bs­
te. El NETtrata de sintetizar en un tiempo jos fondos de Gorki, después cont inuamos
mucho más corto todos los años de estu - con Armas blancas de Vfctor Hugo Ras­
dio que tienen programados otras escue- cón; creo que sin ella me hubiera hundido
las. Los resultados están por verse: faltan ' porque en mis comienzos nada me impor­
t res tri mestres para que salga nuestra pri- ' . taba, bebía mucho y llevaba una vida muy
mera generación y mostrernos'lnuestra intensa . Hubie ra terminado igual que uno
propuesta. de mis personajes : en la calle, t irado y

'O

~
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" Caminaba fijando en los ojos el menor
resplandor de la luna en el agua, el más
leve roce de las hojas resecas. Cuando

se daba cuenta del placer que le daban el
agua, las hojas, el viento, apretaba los'

dientes y por medio de oraciones
convertla el placer en culpa, hasta que

una distracción lo hacIa gozar de nuevo
cualquier sonido breve (un pájaro que

pasaba o el crujido de la arena bajo los
pies) y comenzaba de nuevo, con culpa

acrecentada, sus oraciones."

Alberto Ruy Sánchez,
Los demonios de la lengua

H acia el diez de abril de 1980, se
llevaba a cabo en la ya desaparecida
Galerfa Chapultepec, dependiente del
Inst ituto Nacion al de Bellas Artes, la
que fuera la primera expos ición
individual de Sergio Hernández . Para
esa ocasión, él mismo escribió el texto
que se reproduce en la invitación y que
más parece ser una declaración de
principios hasta hoy ejerc ida, que la

usual fraseologfa casi siempre timorata
de quien se lanza al ruedo por primera

- vez: "El drama nace en el acto de
pintar. Cuando pinto no busco temas,
ni me trazo metas. Tomo los medios a
mi alcance y juego con los materiales .
A veces veo con azoro que mi dibujo
se vuelve independiente de mí mismo.
La línea, el colo r, la forma, quedan en

. libertad, como parte de un proceso que
sucede fuera de mi elección o de mi
control.
" Surgen cosas inesperadas y me
sorprenden. Al borrarlas aparecen
otras. Nacen, siempre están naciendo.
Las dejo existir y si no alcanzan la
forma que quiero , no vacilo en
romperlas. Cuando mis dibujos se
acercan a mi intención, entonces les
pongo un nombre, un trtulo.
" Pint ar es una aventura sin Irmites. Mi
realidad va tomando forma y salta
fuera de rnl. Cualquier cosa puede
sucede r: la fantasla siempre va más
allá sin que pueda contenerla, más
lejos de mi voluntad, más lejos aun de
mi asombro. Eso st, tengo bien claro

que todo esto no es culpa mfa,
"No he necesitado nunca entender, de
una manera ' racional' , mi t rabajo .
Tampoco pretendo describirlo con
palabras: mi lenguaje es la pintura.""
A ocho años de su primera exposición
individual y escasos once de su
primera participación en una colectiva,
Sergio Hernández ha encontrado, tal
vez pese a sr mismo, una forma
totalmente singular de plantear '.
plástiéamente un mundo interno que en
otro momento ha sido movido por el
externo .
"La pintura es magia y brujerfa. En ella
aparecen cosas y uno le echa otras
tantas. Es como cuando un curandero
hace una limpia: no se sabe si va a
curar o no. Él está convencido de que
sr. pero uno no; uno sólo quiere ser
curado. Lo que echa se recibe. Si se
logró, qué bueno, ya estás tranquilo; si
no, habrá que ver a otro brujo. Esto es
la pintura también.. ,"2

Y ahí están para probarlo los dibujos
que realizó basado en el libro editado
por Amnistra Internacional que recoqta
los increrbles métodos de tortura
ut ilizados por la Inquisición europea y
que, dada la "transferencia de
tecnoloqía" en este campo, se
encontraron también en la América
virreinal.
En un afán casi obsesivo, puede
decirse que "inventarió" todos y cada
uno de los instrumentos para
replantearlos con su propio lenguaje
sobre las telas y los papeles. A modo

1 Sergio Hernández, Texto reproducido en la
tarjeta de invitación de la exposición titulada
Sergio Hernández, Pintura, llevada a cabo en

. la desaparecida Galerra Chapultepec.
2 Entrevista inédita con Sergio Hernández rea­
lizada el 16 deagosto de 1988 en su casa de
la ciudad de México.



A r. lo hombr d sus cuadro
p r e r n r con t nt nt n un
uplic o t rno; c n I v lo qu tá

fu r d I cu dro y dond d uro
cont nu r n u v I n d s la
pe dill d lo glo , o
la lumbr d lo infl rno
de crib n con 11 m
alard d pr én no
ras del su o p r horn
plantas de lo p ,ni t mpoco no
cubr n de cu rpo compl to p r
eliminarno n uno cu nto s gundos:
se qu dan ju to a le altur d I medio
cuerpo, ahr. para si mpre , in quemar
del todo al pecador pero tampoco
liberándolo; se qu dan ahr para
muestra y escarmiento d lo terrenos
que nos enfrentemos a esa im genes.
Esos son los habitantes de la pintura
de Sergio Hemández : lo que pecaron
por no creer en lo increfble; los que
amaron. los que en uso de su
inteligencia dudaron ; lo que durante
años han demostrado con la
incineración sin evance de su cuerpo
que son más héroes, más admirados.
más cercanos a la beat if icación que a
la condena. porque soportan desde
siglos la lumbre que en nuestro
descuido es avivada . como mudado a
un escenario de teatro o restaurado en
un altar en ausencia de los f ieles.• Entrevista inédita. Op. cit.
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importantes de destacar en este pintor.
Asimismo. las telas que trabaja
últ imamente y de cuya producción es
posible ver parte en la Galerla de Arte
Contemporáneo , poseen en sI mismas
un código que ya puede ser reconocido
como de la propiedad de Sergio. Tanto
los colores como la manera de situar
las f iguras dentro del plano, hablan ya
de una act itud singular de enfrentarse
al hecho pictórico.
" Si yo muriese ahora. quemarla toda
mi pintura. En realidad yo sigo
pintando . aunque no me gusta , tal vez
porque trato de hallar algo que quiero
ver y que no encuentro. o sea. que al
pintar yo quiero hacer lo que no se ha
hecho para ver. lo que siempre se ha
querido ver. La realidad es que a mr
nunca me ha importado si voy bien o

. mal. Yo sé que si traba jo ocho, nueve
o diez horas al dta, hay menos
posiblidades de perderse que si se
t ratara sólo de estar a gusto con el
cuadro. De todos modos no sé a dónde
voy. He cambiado muc ho. de casas
estructuradas a paisajes. a formas
taurinas , a abstractos, a f igurativos.
pero nunca toco de nuevo los
elementos que toqué antes. ':"

3 Teresa del ConClt , Sergio Hernández. Tiem­

pos coludidos. t eltt o reproducido,en el catálo ­

go de presentll'e~ de la exposición titulada

simplemente Sei. Drpticos. Nevada a cabo en

la Galerla de Arte 'tontempo","eo en la ciudad

de Méx ico del 11 de agosto al 30 de sept iem­

bre de 1988. (Fi~hnente el dla de la inaugura­

ción habla siete dlJiticos y no seis, como mar­

ca el cat6logo . de modo que una de las seis pie­

zas no fue reprodu~ida fotográfi camente. Por

su parte . todas las piezas medIan 190 x 280

cms . y fueron faCturadas con óleo y arena so­

bre tela entre 1987 y 1988.)

de conjuro para el olvido, Serg io
Hernández toma de la realidad la parte
menos creíble y la reconstruye. " ...se
ha interesado én el arte del alto
medioevo . Por ejemplo. ha estud iado y
adrniredo los comentarios del
Apocalipsis del beato de Liévana. Algo
de todo aque~o llasó a formar parte de
sl mismo si mancornarse con huellas
de vivencia -pudiéramos denominarlas
pulsiones- de su temprana infa ncia. " 3

El replantear lo sucedido en el t iempo
de los juglares ,(cuya música suele
acompañar aSergio durante los largos
procesos de trabalo) y traducirlo a una
forma contét'rlparánea de ver las
diferentes ob~a$ ' plást icas, es
posiblemente uno de los méritos

Dtptico . Foto de Salvador Lutteroth
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Presentación

L os poco conocidos Apuntes históricos sobre el sitio de Querltaro , redactados por el g neral
de división Sóstenes Rocha, hacia 1878, en París, fueron publicados en el El porvt1lir de
la ciudad de Monterrey, en enero de 1944, luego de haberse mantenido in édito 1manus­
crito durante 76 años. Debiose su aparición al historiador Santiago Roo, qui n lo f cilitó
a los impresores y redactó además a manera de preám bulo la brev bio fT d R ha
que acompañó dicha publicación.

En su calidad de testigo y actor de los hechos militares qu g n 1 d rrot d lo
ejércitos de Maximiliano, culminando de este modo la invasión d
inició Napoleón III en 1862, las inteligentes anotaciones de Roch
sugerentes para evaluar el significado de la batalla liberador d 1867. tr t
de los momentos estelares de la historia del pueblo mexicano, comprom lid d
necer de Hidalgo y Morelos con la libertad y la justicia social, y r di alm nt opu sto
a todas y cada una de las formas reales o imaginarias de la opre ión d 1 h mbr por I
hombre.

En el actual noviembre cúmplense los 78 años de la convocatori 1 lu ha nt ra la
dictadura que formuló Francisco I. Madero al pueblo de México. En conm m r i6n de
tan ejemplar acontecimiento publicandose ahora los Apunllsde SÓ ten Roch , n lo c¡u
se describe cómo la voluntad patriótica de una nación d ébil y e i inerm pu d har
abajo el poder y las armas de los enemigos de la civilización . O

Hor cio b stida
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APUNTES HISTORICOS
~

SOBRE EL SITIO DE QUERETARO
,

EJERCITO DEL NORTE, GENERAL ESCOBEDO,
-GENERAL TREVINO, NARANJO y OTROS JEFES

Por Sóstenes Rocha

ElC ue rpo de Ejército del Norte estaba al mando del Gral. de Divisi6n

Don M ariano Escobedo, mas cuando ya al frente de la Plaza de Querétaro,

este jefe, por orden del Suprem o G obi erno, el mando de todo el ejército si­

tiador , el G ral . Ger6nim o T~viñol fué nombrado para sustituirlo en aquél.

El Gral . Escobedo es un hombre inc uit o habiendo carecido siempre de

los medios necesarios para ins truirse; pero hasta cierto punto y en todo aquello

qu e no requiere precisamente la ciencia m ilitar, su clara inteligencia y su

gr ande activ idad IIsica y m oral han podido suplir aquel defecto . No es un

val iente , pero exces ivament e pu ndonoroso, es capaz de afrontar todos los

peligros. H a sido siem pre , y lo es en la ac tu alidad uno de los demócratas

de más bu ena fe que mi litan en M éxi co bajo las banderas del gran partido

progre sista . El secreto de las brillan tes victorias que obtuvo durante la gue­

rr a de intervenci6n d ebe atribui rse más bien al tacto especial que siempre

ob erv6 en la elecci ón de sus T enie ntes y a su gran de activid ad , que a las

cualidades perso nales que con tit uyen a un bu en militar.

El G ral . Treviño es también otro je fe en el que el pundonor sustituye

al valo r personal, pero es quizá más inculto aún que el Gral. Escobedo y

más igno r nt e en todo lo qu e tiene que ver con la ciencia de la guerra; los

únicos conocimiento qu e posee, por ciert o demasiado limitados, se refieren

ta n s6lo a su arma, que ha si~o la caballerfa , yeso, basados en falsos princi­

pios de la antigua escuel a . Si el Gral. Escobedo le confiri6 un mando tan

importa nte como fué el del C ue rpo de Ej ército del Norte, fué por espíritu

de local ism o , siendo mbos je fes, hijos de un m ismo estado de la frontera.

El C uerpo de Ejército del No rt e se com poní a de dos divisiones de infan ­

terfa com peten tem en te dotadas de artillería y caballería divis ionaria, y otra

Divisi6n de esta última arm a, con el cará cter de caballería de reserva; tenía

ade más una bri gada m ixta del cuartel general .·

La Primera Divisi6 n de Infantería , a m i mando inmediato , era formada

por tr es brigadas de in fan tería, dos baterías de batalla, una de montaña y

una brigada de ca balle ría . La primera brigada era mandada por el Coronel

D . J osé Montesinos2 jefe valiente e instruído en su arma, la componían el

I Jeró nimo Treviñ~ , naci6 en la hacienda de la Escondida, N.L. , ei 22de noviem­
bre de 1836. Inici6 su carrera como alférez, en 1858. Luch6 en las guerras de Reforma
y contra la intervenci ón francesa. Concurri6 a la batalla de Santa Isabel, a las érdenes
del general AndrésS. Viesca; a la de Santa Gertrudis y al sitiode Querétaro . En 1871,
se sublevé contra Juárez y en 1876, contra Lerdo de Tejada . Ascendió a general de
Divisi6n en 13de marzo de 1877. Fué gobernador de Nuevo León y secretario de Gue­
rra y Marina. El 30 de julio de 1909 fue nombrado jefe de la 3a Zona Militar . Se le
conced ió el retiro el 22 de junio de 1911, pero volvi6 al servicioen 25 de septiembre
del mismo año. En febrero de 1913, le fue ofrecida por don Venustiano Carranza, la
jefatura de la R evoluci ón Constitucionalista, que no quiso aceptar. En septiembre del
mismo año, el general Victoriano Huerta lo design é presidente del Supremo Tribunal
Militar . En diciembre se dirigi6 a Estados Unidos. Fallecié en Laredo, Texas, el 14
de noviembre. de 1914. (A.S.D.N.-C. X IIIII /H94.)

1 J osé Montesinos, naci6 en el puerto de Veracruz en 1839. Ingresóai Colegio Mi­
litar el4 de julio de 1853. En 1854 sali6 al ejército, con el grado de alférez, para com­
batir a la revolución del Sur , encabezada por el generalJuan A1varez. Al triunfo de
la Revolución de Ayuda, separése de las mas del gobierno, para incorporarse a las que
acaudillaban los generales Miram6n y Zuloaga. En 1857, se adhiri6 al Plan de Tacu­
baya. En 1861, con el motivo del amago de una intervenci6n extranjera, Montesinos
volvi6 al servicio del gobierno y ya incorporado en las mas liberales, en 1862, cubri6
la retirada de las tropas mandadas por Zaragoza, después del desastre del cerro del
Borrego. En 1863, fue de los defensoresde Puebla, obteniendoalll el grado de coronel.
Al rendirse la plaza fue hecho prisionero y deportado a Francia, en donde sufri6 mu-

Se ha respetado la redacción original

1° y el 5° batallones de línea, con dos mil hombres de fuerza ent re ambos

cuerpos.

La segunda brigada, al mando del Coronel D. L . Cázares3 jefe valiente

e instru ído, pero de inteligencia limitada, era compuesta de los batallones

30 de línea y 30 de Guardia Nacional de San Luis Potos í,

La Tercera Brigada, era mandada por el Coronel D . Julio M . Cervan­

tes; muy buen jefe, así por su valor personal como por sus conocimientos

militares . Se componía de los batallones 4° y 5° de S. Luis Potosi, qu e vete­

ranizaron después del sitio.

La brigada de Caballería estaba a las órden es del Coronel D. Pedro

MartínezS que es un valiente jefe y un astuto y excelente guerrillero, aun­

que poco instrufdo en su arma y nada en las otras. Esta brigada se componía

de los cuerpos 1° Y2° de Rifleros de Zaragozay el3er. Escuadrón de S. Luis.

El total de la Divisi6n, es decir, seis batallones, tres baterías y cinco es­

cuadrones, llegarla a una fuerza de 3,500 combatientes.

Esta Divisi6n nunca pudo verse alguna vez reunida durante el sitio ; ya

no contaba generalmente sino con cuatro batallones, la artillería y alguna

caballerfa, pues siempre tenía que cubrir algunos destacamentos importan­

tes , ya para la línea activa, o para las reservas generales.

La 2a Divisi6n estaba a las 6rdenes del Gral . Francisco Arce,6 . Estejefe

chas privaciones. Se incorporó en Matamoros a las filas republicanas en 16 de junio
de 1866, nombrándosele mayor general de la primera divisi6n del cuerpo del ejército
del Norte.

En 1867se encontró en la ocupación de Matehuala y de San Luis Potosi, yen la
acci6n de SanJacinto. Concurri6 al sitio de Querétaro. Ascendi6 a general de brigada
en 23 de noviembre de 1880. En 1884fue electo senador. Falleció en México el 14
de septiembre de rsss. (A.S.D.N.-e. XUlIll2-483.)

3 Luis G. Cázares, se ignoran el lugar y fecha de su nacimiento. General gradua­
do el 12 de diciembre de 1871. Muri6 en México el 27 de noviembre de 1896.

4 Julio M. Cervantes, nació en la ciudad de Puebla, en 1839. Ingre~ al Colegio
Militar en 14de enero de 1852, saliendo a mas comosubteniente de infantería el 25
de octubre de 1853. Se encontró con el grado de coronel en el sitio de Querétaro de
1867. General de brigada el 4 dejul iode 1882. FueGobernador de Querétaro y, poste­
riormente, gobernador y comandante militar de Coahuila, del 15 de diciembre de 1884
al 15 de febrero de 1886. Muri6 en la ciudad de México el 26 de octubre de 1909.
(A.S.D .N.-C. XIII 11/2-15-16508.)

S Pedro Martlnez, naci6 en Galeana, N.L., el 29de abril de 1835. Inici6 sus ser­
viciosmilitares como cabo de la guardia nacionalde Galeana en 30 de mayo de 1855.
Tom6 parte activaen la guerra de Reforma y contra la intervención francesa. En 1862,
con el grado de comandante de escuadrón peleó en las Cumbres de Acu1tzingo y en
la batalla del 5 de Mayo, en Puebla. En 1863 concurri6 a la defensa de Puebla. En
1865, derroté en Doctor Arroyo, N.L , al general francésDupin . En 1867, se le exten­
di6 despacho de general de brigada. En 1869y en 1871 , se sublev é contra el gobierno
del presidenteJuárez. El 15 de febrerode 1815, reingresóal ejército. Falleci6en Mon­
terrey, N.L. , en 15 de noviembre de 1891. (A.S.D.N.-C. XIII1I12-452.)

6 Francisco O . Arce, naci6 en Guadalajara, J aI., ei 15 de marzo de 1831: En la
acci6n de Churubuaco se le encuentra comocabo de la guardia nacional en 20 de agosto
de 1847, cuando s610 tenia 16años. En 1862militando a las 6rdenes del general Igna­
cio Comonfort y ostentando el grado de tenientecoronel de Lanceros de Durango , se
encontró en la acci6n de Cholula contra el ejército francés, que sitiaba la ciudad de
Puebla. Asisti6 al asedio de la plaza de Querétaro en 1867. Gobernador del estado de
Guerrero , del 25 de enero de 1869 al 28 de abril de 1873. Diputado al Congreso de
la Uni6n en 1880. Nuevamente gobernador de Guerrero, del 25 de enero _de 1869 al
28de abril de 1876. Diputado al Congresode la Uni6n en 1880. Nuevamente goberna­
dor de Querétaro desde el 10 de abril de 1885hasta el 19 de marzo de 1893. En 1900,
presidente de la Suprema Corte deJu sticia Militar. Falleci6 en la ciudad de México,
el 10 de agosto de 1903. (A.S.D.N.-C. Xli II 112-45:)
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es de poco espíritu . de ninguna instrucción y algo indolente en el cumpli­

miento de sus deberes militares.' pero en~bio, se ha notado últimamente

que es muy apto y activo para las campañas electorales. Durante el sit io

estuvo ~ieDlpre enfermo, no habiendo logrado recobrar su salud hasta que

pelie~os en la plaza.' Por esta razón fué sustituído en el mando, varias

veces, por alguno de los comandantes de brigada. Esta división se componía

'de dos brigadas de infantería, dos baterías y una brigada de caballería. La
primera de inf~ter\a era mandada por el Coronel Edelmiro Mayer," un

aventurero extranjero de escasos conocimientos militares y de mediano Va­

lor personal: la formaban dos ba tallones, 20 y 70 de línea; la segunda, com­

puesta de los batallones '¡o deAguascalientes y 10 de Coahuila, estaba a las

órdenes del Coronel José Rincón Gallardo,a jefe de mediana instrucción mi ­

litar pero valiente y mu y cuidadoso de su tropa; la brigada de caballería,

compuesta de los cuerpos 10 de Aguas Calientes y 20 de San Luis Potosí,

la mandaba el coronel Pedro Rincón Gallardo.? excelente jefe . La fuerza to­

talde la División era. pues , de cuatro batallones, dos baterías, de las cuales ,

una de montaña y cuatro escuadrones, sumando 2,400 combatientes toda

la Divisi6n . '

La División de caballería de reserva fue puesta al mando del Coronel Fran­

cisco Naranjo,10 pero s610provisionalmente, siendo Treviño el jefe natural .

7 Edelmiro Mayer, naci6 en la República de Argentina, e! 27 de mayo de 1837.
Se inici6 en la carrera de las armas en su país de origen, en donde obtuvo el grado
de mayor . Ofreci6 sus servicios militares al ejército del Norte en los Estados Unidos
durante la guerra de Secesi ón, 101 que le fueron aceptados, dand6sele el grado de te­
niente coronel y el mando de una compa ñía de negros libertados. En 1865, comenzó

a prestar sus servicios en el ejército mex icano , con el empleo del teniente coronel . El
15'de 'enero de 1867, e! presidente Juárez lo ascendió a coronel. Asiltió a la batalla

de SanJacinto en el mismo año, concurri6 al sitio de Querétaro, y al tenninar &te ,
march6 a reforzar el cuerpo de ejército de Oriente, a las órdenes del general Porfirio
Díaz, que sitiaba la plaza de México. En 1869, secundó el plan revolucionario contra

JuirU, iUiciado por e! general Miguel Negrete . Capturado y somet ido ajuicio, e! con ·
sejo'd e guerra que lo juzg6, lo sentenci6 a la pena de muerte, pero habiendo solicitado
indulto, Juárez le conmut6 la sentencia por la de 10 años de prisión . Al ascender a

la presidencia el licenciado Sebastián Lerdo de Tejada. Mayer se acogió a la amnilda
decretada por éste y reingresó al ejército en 1873. A mediados de 1878, abandonó la
Rept1blica. para dirigirse a la República Argentina, en donde continuó su·carrera mili·
tar, alcanzando las charreteras de general. desempeñó e! cargo de gobernador del te ·
rritorio de Santa Cruz. Falleció e! 4 d e en ero de 1897. (A .S .D.N.-C. XI/III/:Meme
Chigliazza, oh. cit., pág. 196.)

8 José Rincón Gallardo, naci6 en Aguascalientes, Ags . , en 1838. Inició IU carera
militar e! 23 de junio de 1862. Militó a las órdenes de! general Comonfon. En 1864
se apoderó de la plaza de Guanajuato. En 1867, concurrió al sitio de Q1e~taro . En
1902, el Presiden te Porfirio Dlaz le ratificó e! grado de coro ñe! que en 1864 le concedió
el preside nte Juárez. Falleció en México, D .F . , el 20 de septiembre de 1908.
(A.S ;D.N.-C. Xl/111/4-5327 .)

9 Pedro Rincón Gallardo, nació en la hacienda de Ciénega de Mata, J al. , e! 29
de junio de 1836. In ició su carrera militar como comandan te de escuadrón e! 28 de
marzo de 1856. En 1862 fonnó una guerrilla pagada de su peculio, para combatir a
los invasores :En 1863, concurri6 a la defensa de Puebla. Fue conducido a Francia como
prisionero de guerra. En 1865 regresó al país y empuñó nu evamente las armas contra
los invasores. En 1867, asistió al sitio de Querétaro. En 1891 se le expid ió e! grado
de general. Gobernador de! Distrito Federal en 1893. Ministro plenipotenciario de Mé­
xico en Francia en 1897. En 1900 Ministro de M~xico en Rusia. En 190+, ministro
en la Gran Bretaña. Falleció en la ciudad de México e! 10 de septiembre de 1909.
(A.S .D .N.-C. XIIIII/3·H30 .)

10 Fr&ñcisco Nar;"'jo, na~ió en Lampazos, N .L ., el 18 de 'abril de 1839. El 16 de
mayo de 1855, sentó plaza como soldado de caballería en las tropas que organizó e!
gobernador Santiago Vidaurri , para secundar e! Plan de AyutIa. Concurrió a muchos
hechos de armas en el lapso 1855-1861. En 1862, combatió contra los franceses en los
estados de Veracruz y Puebla. En 1863, asistió al sitio de Puebla y habiendo caído
prisionero le fugó en Orizaba. En 1864 combatió contra su antiguo jefe Vidaurri , que
ya habla reconoc ido al Imperio. En el año de 1865, concu rrió a muchos hechos de ar­
mas en los estados de Nue vo León, Coabuila, Tamaulipas y San Luis Potosí. El 1°
de marzo de 1866, ya con e! grado de corone1, asistió a la batalla de Santa Isabel , a
inmediaciones de Parras, Coab. El 16 de junio del mIsmo año , con e! mando de la
segunda brigada del Ejército del None, concurrió a la batalla de Santa Genrudis ,
Tampl. , contra las tropas imperialistas mandadas por e! general Rafae! Olvera. Con­
currió al sitio de Q¡lerétaro en 1867 ya las últimas operaciones dd sitio de la ciudad
de México. En 1868 fué nombrado Inspector Gen eral de las Colonias Miltares de la
Frontera de!.,None y con ese carácter emprendió una vigorosa campaña contra los in­
cIiasbárbaros. Defendiendo e! Plan de la Noria, concurrió a la toma de Candela, Coab. ,
yal ased io y toma de Saltino, en 1871; ya las batallas de Zacatecas y Topo Chico.
También concurrió a otros hechos de armas defendiendo e! Plan de Tuxtepec. El año

de 1877 se levantó en armas contra d gobierno del presidente Lerdo de Tejada. Secre­
tario de Guerra y Marina desde ellO de enero de 1882 hasta e! 30 de noviembre de
188+. Murió en México el 22 de junio de 1908. (A .S.D.N.-C. XIII1l/1-1H; Naran­
jo , Lampazos, pp . 153,170.)

Naranjo es un jefe activo, valiente y emprendedor , pero del proviJuJ de ÍIIIr

trocci6n, tanto civil como militar, poseyendo t"Il cam bio aqu ella utueia_
tural para la pequeña guerra que co n sti ruye iS un buen guerrillero. BIta 1»
visi6n le comporú de tra brigadas a Wrr : la fornlada ron 101 cuerpoa:~
ddNone, Carabineroa de Lampazos y ) 0 de S. Lu is. al mando del CoñIDd
Loera. U jek de ningún mmto como soldedo . pcro al menos, pundoooro­
10; la 2. tenSa por cuerpos al 1° de Par ras y +0de San Luis Potosí, y titaba

." á lasórdenes cid Coronel Lúng, J2 buen jefe de CaballeríA, valien te y puDo

donoroso; la 3a era fonMdA por 101 C uerpo. 10 y 2° de rineros de Coahuila
y explonldorade la frontera, la mandaba el Corond Victoriano Zepeda,IJ

jefe algo rnartiitico y alrabiliario (Iic) pero muy vali..nre y enteodi&J .

La Divisi6n contabA , pues , con H ecuadrones . o se.. 1,+00 aabIes. La

Brigada mina dd Cuand (;.,neral ellaba baj o e] mando del Coronel Mi-
\ C.J ~d PalaciOl, l. jefe valient e y algo ins truldo en IU Arma. aunque de una

capacidad lim itada. pero apl iado y esrudi oso, dicha Br;gada se componía

de los batalJonesSuprem os Poderes , el de :-':u.."o Le ón y el de Durango. que
mú tarde fue 8° de Une.. , una !wleria de l1lollla ña . el C uerpo de Cazadoía

de Galeana y una crnnpalUa del C uerpo de C'..aballe, r" de Unea; total ; tra _

bataDcines, una balerfay cineo~ronn, IUlfwl<lo ,,>doI, tlol mil hoíiIbrés.
Aa( pues, lodo el C uerpo ck Ej&cilo del Nonc c' mlaba con trece~

IICI. leÍ. balmu de campalla y veinte y ocho n< usdrones fonnando UD lo­

tal de9.!oo hombra. El parqu gencral de AI1I I1.. ría te' ro mponla dedoI bao
terí.. de campalla y una ck li tio de cal ib re 74

El de Ingmi 1'011610 ro i la en un os SOO o (,00u,iln de zapa, demuy .

mala calidad , como req u litadot en !lu t '" nd Al y ranc hOl.

11 ManIMl P. Loen, nad6 Olla ciudod el< z......... r l &110 d. 1839. Inicl6au ea-
nera mIIIl., en 30 de octubft .. 111)), rn rl bata1llut .1. Z ,rc... (;onajrri6 a11ido
ele PucbIa n 186' , lIablendooido .... prt y ,Ir",,, \<> • franda. AIiIlI6 ..
litio ele QIIcr*aro en 1161 y a laUCll ión el< la e......al .Ie l. k r plbllca . OcupóvariaI
vecaelpunco de ,ado<ld ..ptr ..... ·I ..bunol ~hlt l. ' Mu..6 rn Mfdco. D.r.,
e! l' ele wpllembft de 19 U .

12~ lAac. ru-. ' ,ee-..,,><\ 01"' 1<, el<~ ca 1167.
En 1811•• 1nuM6 __(o,,, ra rl..,t-'.... del hun I.. IWnlln Ju"," y • acre-
IÓ a la &fDlÚ1l clKNcadapoi' el ptnidoft•• l.or.1Ic> d< Te ¡ Ia . r nlfrlendo __

mC~NC 1

• I ~ Victoriano rn 1I11o. :u.h • •111 " 1826. Hilo_
atudiol en su dudlrl llalAl. m tonlr rny y rn . ....IaJ.)... 1' 1 11oo de 1850. 1851
Y 1852......peIl6 dtedra de latinidad ti rl CoIr '" J- tlr !lallillo, y del UIO
ele 185' al ele 1858, cubrió dclI ,as cIoI r n .1 m'N"" <ak p>, diJicido por
el pmbftenl Muud F1or«e-a.El l · dr ma yu .1r 18)8 .n. ,,'" iUYlcIoI miIlla·
ra como capllÚ de la Ouardla NadonaId< Co. hull. y Nu. n , 1 6n . P. lcando Ilcaa·
pre en la lIIu llbonIn conqu116_ ••u n.... h. ... ..I... n 1 dropoc.hode pnI
de bripda m ., de octubre de IlIlM , ;onc.. rri6 . l. 1.•• a1I o\hualulcaen 1858.
ye! 11 de abril de 18W , alu 6nlr drl pnr"" San,.,. 1>r,rnIlado , a la rIcmIC& de

Taaabaya. ee.curri6 a nwchoe Ioodloo de ."...... m're <!loo. la batalla de Sanu.-.
• inmediadonade Puebla. e18 de mayodr 1863 . <.:.....1<> V..I...", ocadhiri6 al impe­
rio. Cepeda luclo6 contra su anrilUo j<le. Conc..rri6 • l. 1..,a1I. elr San ,a Isabel e! 1°
iIe mano de 1866Y tam blm a la dr San,. r..."rudi. Aai.. wI al u,io ele Quemara ea
1861. Oobemadordeee.hulla dadc d I ~ dr ebcinnhrr de 1867 a16 dr mano de 1_,
cIeIlO ele junio de 1869 al 10 dc Ichrrro de 18 70. drl J d. J..mo de .8 70 al ~ de dic:ieaa­
bre de 1871. fecha ea que fue lClIn&d& la pI&u de Sal llllo• • ,oud. por tuenu revoIu­
clonariu a i. 6rdcna del reneraJ J erón imo Trni100 fJ ~.,..ral Cepeda reaaumi61a
gobernaci6n dc Coahuila el ~ de apo ele 1872. dnrmpr/l!ndol. con varias inlerrup­
dona, ...... e! 30dedidembrede 181'. Concurrió o .. ba.a1la de Topo Ch kO. N.L
DeorIe el alIo de 181•• miró del oonido mUitar y .-bl..i6 en la viII& de Pat.., hoy
0eJierII Cepeda. ee.h., un pequdlo comercio. viviendo en la mayor pc>breu bula
e!do de 1.... ea que • k fIWId6_endeI deoJ-ho de peral de brigada. Loo 6ki­
lft.. aIIoedeou.Mlaloo pu6eala ciudadde Guadalupe H idalSO. D.f.• en donde falle.
ci6éI 23 de noviembrede 1892. Sul raeoo fueron lruladadot a Sal'illo, Coah.• el 22
de noviembre de 1908. (A .S .D.N .-e. X III 1112n89; Cútknu, J'* M .• BiCJIrü&
cIeISr. Oral. Var:toriaftoCcpedo. SaltilJo. 1903.)
1 • l. MiSUel PaIadOI, nad6 en Ciudad Oarda, laurccu. el año de 1838. Inpa6

'a la 'r:Arrera de 1M armu como a1~ret de .. Ouardi. Nacional de Zaca tecu el lO de
mano de 1857. Durante la Cuan de looT ra AAoa. concurrió a divenu acdoneI,
ioIcanzando d pado de comandante deexuadr6n. En 1862, se enconlr ó con la oorpre­
1& del Cerro del Borrego, babiaKIo sido aotendido o r<nimte <orond . Asúti6 • la~
fenJade' Puebla m 186S. babicado sido bedoo prioioneroY deportado a Francia. Re­
pa6 a Múico m IlI6t, militAndo a las 6rdcna del llft1Cral MiSUel Nep-ete . En ahriI
Y mayo déIBM alIIC\Irri6 al uedio del pueno de Matamoros. En 1866. uioti6 • la
balaIIa de Santa 0enNcIia Y en 18157 le encontró en el sirio de Q¡lerfwo. El 27 de

. Rptiembre de 18n le k ratific6 el vado de~ de brigada. En 1872 le subln6
contrae! gObieraOdeJu6rea Y en 1873 militó en la ....paIIade Alicia . A la cúcla del
p,..,iidenle Lerdo de TejMIa. a1lpa1 que 1!Icobedo, inició uno revoIuci6n, aieDdó apre­
béncIido en 1871 . Eonnoo preooen la Prioi6n Militar de SanriaSO hasta el año de 1818.
perdiendO su c:ariel... miIilar. I!I do de 1881 fue llamado al lervicio militar. Fa11ec:i6
e19 de oc:tubre de 1886 en Iádudad de Zar:alec:u. (A.S .D .N.-e. XIIII I.21I5-m.)
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Desempeña ba las fun ciones de cuart el maestre del Cuerpo de Ejército ,

el G ral . D . J esús Díaz de Lc6n,1 5 hombre de una completa ignorancia mi­

litar, de ni ngú n val or personal, y que habiéndose separado del servicio la

mayo r parl e del tiempo qu e duró la guerra de intervención, yéndose a vivir

en una población oc upada por el enem igo , a quien manifestó ciertas simpa­

tías, su patriot ism o se hizo p robl em ático a los ojos de los jefes y oficiales del

Ej ército del Nort e, quienes lo veían mal y nunca pudieron comprender que

clase de circu nsta nci a había impulsado al general en jefe para confiarle un

encargo tan del icado e importante y que requería 'como primera condición,

el sa be r y el valo r a toda prueb a .

El Com andante G eneral de artillería lo era el Gral . D . Francisco paz,16

15 J esús Díaz de León, nació en San Luis Potosí en el año de 1836. Causó alta
como subteniente auxiliar el 15 de diciembre de 1853. En 1860 militó a las órdenes
del general José López Uraga, de quien se separó en Acámbaro para unirse a las fuer­
zas del general Nic~lás 'de Régules. En 1863, ya con el grado de corone!, asistió a la
defensa de Puebla. En 1866 comandaba las fuerzas republicanas de Tamaulipas y en
1867, asistió al sitio de Quer étaro. Ascendió a general de brigada el 23 de marzo de
1870. Diputado al Congreso de la Unión en los años de 1872y 1875. En 1877abando­
nó e! territorio nacional por cuestiones políticas, para regresar hasta 'e! año de 1879.
Falleció en la ciudad de Puebla el 7 de agosto de 1891. (A.S.D.N.-C. Xll111/2 -206.)

16 Francisco Paz, nació en México, D. F. , e! 13 de octubre de 1824. Ingresó al
Colegio Militar e! 16 de junio de 1841, para salir de allí con e! empleo de teniente de
artillería. Desempeñó varias comisiones en la Fábrica de Armas. En 18H , concurrió
a los hechos de armas que se registraron en el Valle de México contra los angloameri­

canos. En 1858, siendo teniente coronel, se en contró entre los defensores del puerto
de Veracruz, obteniendo e! ascenso a general coronel. En mayo de 1861, solicitó y ob­
tuvo licenciaabsoluta, pero aldesembarcar en Veracruz las primeras fuerzasde la alianza
tripartita , volvió al servic io con su propio grado. En 1862 , asistió a varios hechos de

armas contra las fuerza s francesas . En los meses de marzo, abril y mayo de 1863 se
encontró entre los defens ores de la plaza de Puebla, como comandante general de arti ­
llería. Hecho prisionero, fue deportado a Francia, de donde regresó en 1866 y en ese
mismo año asistió al sitio y toma de plaza de Matamoros . Concurrió al asedio de Que­
r éta ro y fue uno de los jefes que tomaron posesión de la Cruz en 15 de mayo de 1867,
ascendiendo en la misma fecha a general de brigad a. En 1868el presidente Juafez le
concedió patente de licencia absoluta. Volvió al servicio de las armas en 1874, y en
diciembre del mismo año , marchó a Europa, con la comisión de estudiar los armarnen­
tos y la orgamzaci6n de los ejércitos de Prusia, Francia e Inglaterra, regresando en

1876. Sintiéndose enfermo, se retiró del servicio en el mismo año, pero regresó al ejér­
cito en 1878, nombrándose!ecónsul en Génova. En 1879 recibió nombramiento de se­
cretario de la Legación de México en Italia. En 1681, fue nombrado agregado militar
en París. Falleció en la capital francesa el 16 de noviembre de 1888. (A.S.D.N.- C.
XII I 1112-560.)

v

jefe sumamente instruído, de grande capacidad y qu e hasta hoy goza de la

reputación de ser el primer artillero del Ejército ; en cam bio es de mediano

valor personal aunque muy pundonoroso; poco a prop ósito para las grandes

fatigas, por ser de una complexión delicada; por lo dem ás, es un patriot a

y honrado ciudadano; tengo mot ivos para conoc erlo bien , puesto qu e fue

mi maestro en el Colegio Militar en los cursos de M ecánica Racional y de

Geometría Descriptiva . No había comandante general de ingenieros, sin o

tan sólo algunos oficiales subalternos insignificantes y que pocosservic ios pres­

, taron durante el sitio ; por esta razón , los jefes de lín ea organizaron por sí

mismos sus trabajos de fortificación , como cada cual lo entendía, de donde

resultó esa imperfección e irregularid ad que caracterizaba nu estra línea de

circunvalación .

Entre los comandantes de cuerpos , capitan es y oficiales subalternos , los

había muy buenos e inteligentes, pero en general , eran de poca instrucción,

pues no había habido tiempo para instruirlos suficientemente. Esto mismo

sucedía con nuestra tropa, que fuera de este defecto , era inmejorable por

su valor, sobriedad, fortaleza para la fatiga y abnegac ión para la patria.

Este era el Cuerpo de Ejército del Norte, que en la Frontera y en los Es­

tados de S. Luis, Aguascalientes y Guanajuato, había alcanzado im portan ­

tes triunfos, y que durante el sitio de Querétaro, debía de ser el ún ico cuer­

po de tropas capaz de combatir con ventaja a las aguerridas y val ientes fuerzas

del Imperio , y por lo mismo, la única ventaja par obtener la victo'ria .

JORNADA DEL 14 DE MARZO DE 1867

Desde que termin ó el general en j efe sus reconocimientos de las imediacio­

nes de la plaza, a la verdad bien incompletos, pensó en ocupar el ce rro de

San Gregario, que el enemigo había descu idado de guarnecer y fortificar ;

este punto era indispensable apoyo para poder ejecutar con ventaja la em­

bestida de la plaza. El adversario ad ivinó seguramente el plan de nuestro

general y determinó reparar el descuido que había cometido, pues desde la

noche del 13 de Marzo mandó ocupar el cerro de S. Gregorio con fuertes

destacamentos, según parece, a las órdenes del Gral . D . Severo Castillo . 17

t7 Severod~l Castillo, nació en Guadalajara,JaI ., el año de 1822. Ingresó en 1833,
al ColegioMilitar. En 18+7se encargó de las fortificacionesde la linea de la Coyuya
a la Candelaria. En 1856, secundó con la brigada que estuvo a sus órdenes, el pronun­
ciamiento de Zacapoaxtla, avanzando sobre la plaza de Puebla, la que hizo rendirse,
para quedarse dentro de la misma plaza y sostener el sitio que le pusieron las tropas

del gobierno. De! Castillo hubo de salir desterrado del país. En 1863comenzó a servir
al imperio por recomendación especial de Miramón, pero el mismo año fue desterrado

por las autoridades liberales del Estado de Guerrero, sufriendo una prisión que duró
un año, en la Alta California . En abril de 1865,Maximiliano lo nombró comandante
de la 7a. división, en Yucatán , pero poco después se le relevó, pasando nuevamente
a la capital . A principios de 1867 , conc~rrió a varios hechos de armas contr a los libera­
les, replegándose a Querétaro, en donde se mantuvo durant e todo el sitio. Capturado
en Querétaro, fué condenado por un Consejode Guerra a sufrir la pena capital. Los
principales vecinos de la capital queretana, solicitaron al presidenteJuárez, que se en­
contraba en San Luis Potosí, e! indulto de! condenadoa muerte, pero el jefe de! Ejecu­
tivo lo negó rotundamente. Corre la versión de que en la víspera de la ejecución, el
general Severo del Castillo, que se encontraba preso en el cuartel del 5° Batallón de
San Luis Potosí, que mandaba el coronel Carlos Fuero, solicitó de éste, que había sido
subordinado en el batallón de Zapadores, permiso para pasar su última noche fuera
del cuartel, cosa que le fue concedida por Fuero. Y agrega la misma versión, que mo­
mentos después de haber salido de! Castillo del cuartel, llegó a éste el general Rocha ,
que en esa fecha desempeñaba e! cargo de "General de Día" . Rocha, también había
sido subordinado de de! Castillo y quiso saludarlo. El oficial de guardia se vió constre­
ñido a informar que el general Castillo no se encontraba en el cuartel, por haber salido

con permiso del corone! Fuero. Rocha, que llevaba Intima amistad con Fuero se diri­
gió al sitio donde éste dormía , Lo despertó, inquiriendo por e! general Castillo. Fuero
respondió que él le había dado permiso para pasar la noche fuera del cuartel . Rocha
le hizo reproches y le señaló la responsabilidad en que incurría en caso de que no se
presentase don Severo; Fuero , malhumorado, dijo a Rocha: "D éjarne dormir. D on

Severo es un hombre de honor y tengo la seguridad de que se presentará al toque de
diana . Si no se presenta , me fusilan a mí..." Rocha durante toda la noche, visitó las
guardias de Querétaro pero un poco antes de las cinco de la mañana, se presentó en
el cuartel de! 5° batallón de San Luis y conversaba con e! comandante de la guardia ,
cuando e! centinela llamó al cabo de cuarto: se presentaba puntual e! general Severo
del Castillo. Rocha, influyó para que se suspendiera la ejecución y logró que la pena
se conmutara por la de prisión de diez años en e!castillode San Juan de Ulúa (Torrea ,
" Sostenes Rocha", pp. 41-42.). El general del Castillo fue trasladad o a la fortale­
za de Ulúa. En 9 de agosto de 1870, solicitó guardar su prisión en otro sitio, por serie
noc ivo el clima de Veracruz . Juárez resolvi6 que no era de accederse . Segurament e

se le conc~dió con posterioridad, pues murió en la ciudad de México el 23 de mayo
de 1872. (A.S.D.N.- C. XIII 11/2/146.)
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El plan del Gral . Escobedo era llamar la atenci6n de la plaza por med io

de un ataque falso sobre la Cruz , porque era indudable que empleando el

enemigo sus reservas en el contraa taque, resultaban mayores probabílida­

des de buen éxito en el ataque real que debía diri girse sobre S. Grega rio.

Se determin6 en consecuencia que el Gral . Treviño con la 2a Divi si6n refor­

zada por una de las brigadas de la mía , atacase a la referida posici6n, apo­

yándose en la Divisi6n de caballeríaque debía mantenerse en segunda Ilnea

todo el tiempo del ataque, pero cargándose de preferencia hacia el llan ca de ­

recho, tanto por resultar éste el más débil, como para estar en cuid ad osa ob­

servación de los movimientos que la caballería de la plaza pudiera empren­

der por ese lado, como el más propio para efectuar una salida .

El Gral . D. Ram6n Corona, jefe del Cuerpo de Ejército de Occidente ,

con el cual acampaba yo sobre el cerro de los Molinos, a un lado de la Cues­

ta Ch ina, debía con su primera Divisi6n, a las 6rd ene s del Cuartel Maestre

de dicho Cuerpo de Ejército, el Gral . Canto 18 ordenar se diese el ataque falso

sobre la Cruz pero con la prescripci6n de transformarlo en real y ocu par de ­

cididamente dicho puesto si las circunstancias eran favorables desde un prin­

cipio de la operaci6n , que debía comenzar a las siete en punto de la mañana .

En cuanto a mí , con la parte que me quedaba de mi D ivisi ón, reforzada:

por dos cuerpos de caballería, Cazadores de Galeana y otro de tropa irr egu ­

lar, tenía que apoyar la izquierda de la línea del falso ataque , manteniendo

al mismo tiempo en jaque a la caballería contra ria, que se veía desplegad a

por escuadrones en masa a las inmediaciones de la Alameda de Querétaro ,

y por cerca de la gola de la fortificaci6n de la Casa Blanca.

A las siete en punto de la mañ an a, ya yo había descendido al vallecillo ,

y mandado desplegar en dos líneas, tr es batallones y la artillería en la prime­

ra y el otro batall6n con la caballería divisionaria en la segund a. Por la dere­

cha me apoyé en la hacienda de Call eja que hice ocupar fuertemente; por

la izquierda en una de las faldas del Cimatario, gran montaña qu e se en ­

cuent ra hacia el Sur de Qu erétar o.

Cuando termin 6 mi despliegue, mandó el Gral. Corona hacer la señal

para que se principiasé la operaci6n; las columnas designadas se dirigieron

rápidam ente y llenas de brío , a ejecuta r en primer lugar la embestid a de la

huerta de la C ruz, y proceder inm ediatamente al asalto ; el mo~imiento no

carecía de gran impulso y energía , pero era practicado sin orden ni método

alguno y faltaba la presencia del jefe, tan indispensable en esos momentos.

Yo mandé en el acto abrir los fuegos de artillería, sobre la caballe ría enemi ­

ga, qu e tuvo que modificar su expresa formación por sufrir meno s los efec­

tos de los proyectiles. Las baterías de la Alameda, entablaron al punto con

las mías un vigoroso cañoneo.

La enérgica resistencia de los defens ores de la Cruz, así corno el mortífe­

ro efecto que la metralla producía en las columnas del ataque, paralizaron

su impulso , visto lo cual, a fin de volver a su vigor aquella valiente tropa

así como también, para dar mayor seguridad a mi flanco derecho , hice ata­

car el punto de San Franci squito por el 10 de línea, haciendo qu e el ataqu e

coincidiera con una lent a marcha en batalla al frente, ejecutado por ambas .

líneas, esto me di6 por resultado adquirir un a magnífica posición al abrigo

de un gran vallado y de vari as sementeras, y que San Francisquito cayera
en mi poder bien que la fuerza que lo defendía era insignificante. Dejé una

compañía guarneciend o dicho punto, la que rompiendo sus fuegos casi de

revés contra la Cruz, produjo ciertamente desconcierto en los defensores de

la Cruz, del que se aprovecharon los asaltantes para recobrar su energía y

volver a vigorizar el ataque .

En estos mom entos, se empeñó el combate en el cerro de San Gregorio

con tanta viveza, que las descargas de artillería y de fusilería producían una

sola detonaci6n, toda la parte del Norte y Oriental de Querétaro, qued6 pron­

tam ent e envuelta en densas nubes de humo .

M e parecía evidente que : tanto por lo vigoroso del combate de San Gre­

gario , como porqu e según mis observaciones, ninguna reserva había venido

a reforzar la Cruz, todas aquellas de que el enemi go podía disponer, con

excepci6n de la caballería, se encontraban fuertemente empeñadas en el pri -

18 Benigno Canto, nació en Morelia, Mich ., el año de 1832. Se ignora la fecha
en que comenzó sus servicios en el ejército, pues en su expedi ente s6lo consta que en
el añ o de 1858, servía a las érde nes del general Epitacio Huerta, con el grado de coro­
nel. En 1864, militó a la. órdenes del general R égules, hast a que fué hecho prisionero.

En 1865 , rué canjeado y en 1867 asistió al sitio de Querétaro. El 18 de agosto de 1868
mandó asesinar al general José María Patoni, en la ciudad de Durango. T ras un largo
proceso, rué condenado a diez añ os de prisión . Murió en Durango el 27 de abril de 1873.

me r punto, tanto por esta convicción , como porq ue los tiradores del adver­

sario que ocupaban altUnll de 1 mont es, estaban produciéndome seriaa

pérdidaa 'qu e huta uno de DÚI ayudantes y mi com eta de órdenes habCan
sucumbido , determin~ avanzar una media batería tenida por el primero

de línea, huta situarla en un IOIar basuLnte internado en la ciudad, desde

donde se batía perfectamen a metralla Iu alturas citadas. El resultadoro­

rrespondi6 a mÍJ esperanzu, lo fuegos de 101 flan se hicieron mú y m.

flojos y al fin, ya no no produjeron efecto alguno.

En estos momentos, hoatigada sin du da por nuestra caballería, la caba­
Uería adversa , viendo que nu estral tropa. taban desplegadu en terreno

favorable para su acción e inquieúnd lambi~ al vem os algo inte madOl

en la población , lanzó sobre nOlOUOl la carga, el 6° bataU6n que estaba
a la izquierda de 1 Unca y era el punto mú vulne rable, fonn6 el cuadro,

Yel Cuerpo de Cazadores de Galeana, eerré en colum na por escuadrones

a diJtancia de carga de dicho bataU6n, para poder protegerlo en caso ofreci­

do , ademú, ordené que no se hí 'era fu 'no a quemarropa y que las ba­
teríu no le dispersasen IÍno el m mento en que el enemigo entrara

de Ueno dentro de la zona de la metraUa. Al U imlante, cuatro piezas

dispararon a un tiempo sobre la cabeza d la car, paraliza, notamOl

cie rta OIcilacl6n, y aun algún d rden en mu , pero pocod pu& se re-
hacen aqueUOI cuerpos d meran ,ej W1 media vu Ita por 1CCCÍ0nes

y se retiran ordenadamenle y al ¡jo Uuvi de nu tros proyectiles

que 101 peniguen sin d la qu pon n a larga diJtancia y algo

cubiertos de nuestru baten . Nu tn hud d be haber h o conocer a

aqu el enemiga inteligenl qu lení qu h b&KI Id Y no con

m.... indísciplinadu, o m I eU . P r lo dem.,

algunos de sus cu rposhabían n 1 balaU d , GertrudÍJ,

cerca de C amargo, y de 1 m m 1 el vi r d nu traa tropas.

En tre tanto, se fa mú y m niz.adoel ombate UcSan Gregario;

he aabido deapu & y lo supu d nI que fuE mu y mal conducido. Que

los cuerpo sin enl ce, ni njunlo algun o bAl í n aiu d mente, supe tam ­

bi én, que algunos d I ponaron n lantO arr ojo, 'lIJe penetraron a

lu primeraa call d 1 eiudad pero biad Jlor 1... fuenes reservu del

enemigo, se vi ron obli ad a lira d JIU ti suír ir considerables pér-

d idu en mu ertos, h rid s y ¡xisi n . El valien le .ral. Miram6n , que se-

gún supimos lu , se ene mand I rro de l. d r. 1118, se mul­

lipli caba por todu part es, los enlulÍ tu rilOl del adve .. rio anuna han
su presencia en los punt d mayor peli ro, si el jefe del al que hubiese

desplegado la mi ma n rgf, evid ni qu dí. le hubiera, por lo me­

nos, efectuado una brillant mbestid y la plaZA hubir r. quedado ceñida

militarm ent e.
La acción llegóa quedar neulrali ,por iertos mo mento ; ni nues-

tras fuerzas ni las de la pi , podíandilponer de una reserv lan fuerte como

las circun stanci u lo exigían. Pero como el ataque I Crur, cuyo caricter

desconocía el enemigo, y elavanee a1gu de I poblaciónaum en­

taba la gravedad de la 'tuacl6n del adversario, tuvo ésre, al fin. que reple­

garse sobre la plaza , quedando nu traa tro pas dueñu de San Grego rio. Al

tenninar lu operaciones en este punt o, el fabo a l que de la Cru&, habra tam­

bi én concluído por completo, con grandes pérd idu por nuestra parte, que­

dando prisioneros algunos valientes IOIdad qu e habran logrado penetrar

huta la huerta del convenio. Es indudable, que con mejor dirección y otro

jefe que Canto, a la cabeza del ataque y que yo hu biera recibido la orden

de atacar igualmente por mi Danco, a la C ru&, hubiera esta llave estra tégica

caído en nuestro poder y, por lo mismo, la resiJten cia de la plaza hubiera

sido casi elImera, pero aleccionado para lo sucesivo el dversario, reforzó

todas las fortificaciones de tan importante punto, extendi ó sus defensas y tomó

tales disposiciones , que hadan sumamente dilTciI el buen resultado de un se­

gundo ataque.
En cuanto noté que el combate de San Gregario hab ía cesado , y que se

' replegaban nuestras tropas del ataque de la Cru&, me apresuré a volver mi

primera posición de la nIlIñana. aband onando a San Francisquito que el ene­

migo tardó mucho en ocupar de nuevo. Para que no se apercibiera de mis

movimientos retrógrados la cabaUerla enemiga, mandé que se ejecutase por

escalones por la derecha, de suerte que cuan do mi ala izquierda empren di6

el suyo, ya fu~ bajo la protecci6n de toda la Unca, así adquirimos, ademú

de las ventaju propias para contener una brusca persecución de la cabaUe­

ría del adversario, las de proteger con eficacia a las tropa. que se retiraban

.del frente de la Cruz.

J
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Como era na tur al , la caballería contraria intent6 cargar de nuevo al ob­

servar el movi miento de mi último escal6n, único que podía haber visto, pero

a pesar de haber iniciado la carga, la suspendi6 sin duda por notar que ya

la oport unidad de aquella maniobra había pasado, puesto que toda la línea

estaba de nuevo fuertemente posesionada. No dudando, que el infatigable

Gral. Miram6~, desoc upado del combate de San Gregario y no conociendo

a la Plaza, que mi tropa se hallase aún tan inmediata a ella, le ocurriría ve­

nir sobre mí , afirmé lo más que pude mi posici6n, concentrando mi apoyo

prin cipal en la hacienda de Calleja, que hice poner en estado de defensa,

aunq ue tan imperfectam ente como me lo permiti ó el certísimo tiempo de

que pude dispo ner, y en esta situación, esperé se realizaran mis previsiones,

como no tard6 en suceder. En efecto , como a las cinco y media de la tarde

apareci6 aquel jefe a la cabeza de un fuerte trozo de caballería dirigiéndose

exact am ente cont ra mí, a la derecha; esta vez avanzaron los dragones con

mucha decisi6n has ta tiro de pistola de nuestra línea , Con el objeto visible

de romperla, sin em bargo, sus esfuerzos fueron vanos; el fuego directo del

10. de línea , qUf"'~staba bien posesionado de Calleja, y el oblicuo del 40.

batall ón, que cogía de flanco a la columna enemiga, la hicieron detener, va­

cilar y al fin retirarse no sin dejar en el campo algunos muertos y heridos .

Así term in6 aquella jornada . Ignoro las pérdidas que pudo haber sufrido

el enemigo, pero debe suponerse fueron de consideraci6n; en cuanto a noso­

tros, puede asegurars e que tendríamos como 700hombres fuera de combate

en los difere ntes puntos de operaci6n, es decir, por San Gregario, la Cruz

y los lugares en qu e yo man iob ré.

Yo recibí orden del Gral. Corona, para retirarme a mi campamento de

la C uesta China, tan luego como observase un disparo de cañ6n en las cres­

tas del cerro de los Mol inos , do nde aquel jefe había fijado su cuartel general.

A las 8 en punto de la noche, son6 ese tiro; emprendí en punto la retira­

da por escalones igual mente que lo había hecho en la tarde, siendo Cazado­

res de Galeana reforzado por un a compañía de 30. de Iínea , el último esca­

16n de la retirada . El enemigo no se apercibi6 absolutamente del movimiento

y en consecuencia, no nos inquiet6 durante a , en lo más mínimo.

A las 10 de la noche, todas mis tropas ocupaban sus campamentos en

la Cuesta China. La jo rnada no di6 más resultado estratégico que la adqui­

sici ón del cerro de San Gre gorio , puesto que debía servir para apoyar la lí­

nea de circunvalaci6n por la parte del Norte, fuera de cuya circunstancia

care cía de importancia estratégica y no tenía ninguna, táctica.

JORNADA DEL 24 DE MARZO DE 1867

Al sur de Queréta ro y cerca de la Alameda, se encuentra un gran edificio

llamado la Casa Blanca. Este punto de apoyo de la Plaza, formaba uno de

los salientes de la línea de defensa, pero tenía el defecto de ser perfectamente

dom inado por las faldas del Cimatario, lo cual prestaba cierta facilidad para

atacarla . El enemi go lo había puesto en regular estado de defensa, armán­

dolo con algunos cañones y protegiéndolo por su flanco izquierdo con bate­

rías levantadas en los linderos de la Alameda. El Gral. Escobedo imaginó,

con sobrada razó n, que la adquisici6n de este saliente sería de la mayor im­

portancia, así para activar las operaciones del sitio, como para que ligada

con la línea de Yépezl9 por nuestra izquierda, quedase definitivamente ce­

rrada la línea de circunvalaci6n. En consecuencia, determinó atacarla expi­

diendo todas las 6rdenes respectivas que pueden resumirse del modo siguiente:

El Comandan te en jefe del Cuerpo de Ejército de Occidente atacará con

la fuerza que crea necesaria la Casa Blanca, que ocupará s6lidamente, apro­

vechándola como puesto de apoyo para la apertura de la trinchera. El Gral .

Comandante de la la. Divisi6n del Cuerpo de Ejército del Norte, apoyará

el ataque desplegando sus tropas en la planicie, comprendida, entre el pie

de las faldas del C imatario y la Alameda de Querétaro y de modo que for-

19 Pedro P. Yépez, naci6 en la ciudad de Guanajuato, el 23 de octubre de 1840.
Ingresó a la Guardia Nacional del estado del mismo nombre el año de 1856 luchando
siempre en las mas liberales . En 1863, concurri6 a la defensa de Puebla. Fué hecho
prisio nero y se fugó en San Agustín del Palmar. Luch6 contra los soldados de la ínter­
venci6n en Coah uila, Nuevo León, Tamaulipas y Durango , en los años de 1865 y 1866.
Concurri6 al sitio de Querétaro. Magistrado de la Suprema Corte de Justicia Militar,
desde 1882 hasta 1896. En 1903 se le expidi6 patente de retiro. En abril de 1913 se
le lIam6 al servicio y fué ascendido a general de divisi6n en 15 de mayo del mismo
año . FalIeci6 en la ciudad de México el 19 de octubre de 1913. (A.S.D.N.-C.
XliII 1121776.)

men un martillo ofensivo respecto a las del ataque, sin tomar parte en éste ,

más que para proteger la retirada en caso de revés. El ataque tendrá lugar

precisamente'el día 24 del corriente, la hora y los detalles de la operaci6n

serán fijados por el referido Gral . en jefe del Cuerpo de Ejército del Occidente .

Esta disposición me fué comunicada en la noche del 23, previniéndose­

me además, que me pusiese a las 6rdenes del Gral. Corona, con la fuerza

de mi mando. Así lo verifiqué, y este jefe me mand6 que el 24 al despuntar

el día , emprendiese la marcha con mis tropas al cuartel general . A las seis

en punto del día citado, ya estaba yo en él; en esos momentos las fuerzas

del ataque bajaban de la Cuesta China por el camino de México, dirigiéndo­

se sobre las faldas altas del Cimatario, para ejecutar todos los preliminares

del ataque. El despliegue se verific6 en posici6n paralela a la Alameda pero

fuera del alcance de las baterías enemigas. El Gral. Corona, que en la jorna­

da del 14 había notado la disciplina y solidez de mis soldados, me pidi6 un

batall6n, diciéndome que me lo reemplazarla con uno de los suyos, al ins­

tante puse el 60. de línea a su disposición y poco después se puso a la mía,

por orden del Gral. citado, uno de los batallones de Sinaloa. Después de dar

algunos momentos de descanso, proseguí mi marcha descendiendo, a mi vez,

de la Cuesta China en columna cerrada por compañías, al negar a la plani­

cie mandé desplegar en batalla, hacer alto y procedí en persona a practicar

mis reconocimientos. No tuve mucho que trabajar en esto, puesto que el te­

rreno me era muy conocido desde la jornada del 14, avancé pues, hasta la

posici6n más conveniente y mandando poner mis fuerzas en batería en los

puntos que juzgué más ventajosos, abrí el fuego sobre la artillería enemiga

situada en la Alameda, tanto para atraerme su atención y que no molestaran

mucho el ataque, cuanto porque con gran sorpresa mía, éste ya comenzaba;

serían las siete de la mañana. Dije con sorpresa, porque yo esperaba que

el Gral. Corona'preparase su ataque por medio de un riguroso cañoneo, para

ir protegiendo el avance de sus tropas, pero nada absolutamente, vi bajar

tres columnas paralelas de ataque, más bien contra el frente fortificado y ar­

tillado de la Alameda, que sobre la Casa Blanca, y en consecuencia, sobre

el punto más fuerte del gran entrante que por aquella parte afectaba la línea

de defensa y donde era más intenso el cruzamiento de los fuegos, además

esta fatal direcci6n del ataque trajo consigo otra triste consecuencia y fué la

de obligarme a suspender mis fuegos de artillería por temor de ofender a

nuestras propias tropas, dejando así en una tranquilidad absoluta a un gran

trozo de caballería, que estaba formada en masa tras la Casa Blanca y prote­

gida por ésta y a la cual yo me había propuesto hostilizar aunque hubiera

sido a todo el alcance de mis fuerzas. Nuestras columnas de ataque descen­

dían de lasfaldas bajas del Cimatario resueltamente sobre la planicie, cuyas

polvaredas al levantarse en el terreno las cubrían casi a mi vista; sin embar­

go, puede notar que marchaban descubiertas, sin sus respectivas cortinas de

tiradores, pues tan s610se veía una insignificante guerrilla, que se adelanta­

ba vacilante y como queriendo abrigarse contra una de las columnas y que

había cometido la torpeza de romper el fuego a larguísima distancia, lo que

habiéndola desorganizado por completo, la hacia más nociva que útil en aque­

llos críticos momentos. El resto del Cuerpo de Ejército de Occidente, cuya

fuerza para ese ataque se elevaba a 12,000 hombres, permanecía formando

en batalla como frío espectador de la operaci6n aun fuera del alcance del ca­

ñ ón, y s610cuando las columnas se habían adelantado mucho, fué cuando

se avanzaron algunas piezas de artillería que abrieron sus fuegos tirando por

encima de los asaltantes. Era inconcebible tanta falta de pericia, para llevar

a cabo una operaci6n tan común, como es el ataque de un puesto mal fortifi­

cado y armado con escasa artillería.
Sucedi6 , al fin, lo que por precisión tema que suceder, en una funci6n

de armas llevada sin preparaci6n, sin concentraci6n ni alcance alguno, sin

método y empeñando tan s610 una parte tan insignificante de tropas con re­

laci6n al número de las disponibles, las columnas rompieron su formación

haciéndose una masa confusa y desordenada, a la que en vano trataban los

oficiales de dar la forma de un despliegue, y por último, después de disparar

a un tiempo todos los soldados sus armas , voltearon caras huyendo en me­

dio de la más espantosa dispersión. El adversario lanz6 en el acto su caballe­

ría, precisamente apostada como he dicho cerca del teatro del combate, la

que comenz6 a alancear yacuchillar dispersos, sembrando el pánico que se

trasmitió prontamente hasta el grueso de las fuerzas que no habían tomado

parte en el combate y que aunque sin dispersarse, pronunciaron un rápido

movimiento retrógrado hacia las altas cumbres de la montaña. Únicam ente

el 60. batallón, que había yo puesto a disposici6n del Gral. Corona, perma-
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en la batalla de Ocotlán , en donde cayó prisionero. Luchando .empre en las m.. libe­
rales hizo la campaña de la Sierra Gorda. Se encontr6, d año de 1863, entre las fueru.s
que a las órdenes del general Comonfort , cooperaban a la defensa de la pI.ua de Pue­
bla . Co ncurrió al ased io de Quen!taro en 1867. El mismo año fuE d 'gnado goberna.
dor de GuanajualO, cargo que desempeñó hasta 1876, m que por haber secundado
al licenciado J osEM aria Iglesias en sus aspiraciones presidenciales , hubo de marchar
al extranje ro. R egresó al pars en 1880, y en 1885le fuE concedido retiro . Muri6 m
Cel aya , G to. , el 18 de febrero de 1903. (A.S.D.N .- C . XUJlI12·38.)

en una de las m t d la l da oriental del cerro de . Gregorio , era indu­

dablem en te la que en eont raba en ~rcs eondicione , teniendo al CmI ­

te y pie de la eolin ti ton uoso barrio de ián , mu y propio para

facil itar las salid del venario in qu u movim iemo pud iese r obser­

vado , lo Ilancos enteramente d bienos pues di han de laJ Une inme­

d iat as m de seiseienr me tros , y por úhimo , in re rva alguna, en n­

da línea . Era tanto m maJa esta itu i6n , cuanto que el enem igo valiente

y emprendedor que teníamos frente , la conocía y no dejaría de aprove­

char la oeasién de in ten tar un rio taque con tra ella . Así se lo mani Cesté

al Gral. Ant illÓD, qu ien hizo en el o al eu rrel general I mi mas obser­

va ciones , pidiendo cubrieran I an ch el que a u llaneo qu eda ­

ban y se le proporcionaran al n út il par.. Conifi ar u Unea, en todo

su desen volvimien to pero paniculannente en laJ al . FJcu nel Gral . ocu­

pado qu id de otros detall a tu jui ' 0 m importantes , d tendi6 las ob-

serv ciones y pi I ent d út il .

El funesto resuh o no hizo perar, ti lo . de bril, poco mes de

neral l ira m6 n a la c beza d un fuerte destaca­

Baneo y el otro

eo rnplet men l 11la referí­

i ren ia qu ,a pesarde ha-

20 Florencio Antillón, nació en la ciuda d de Guanajuato el 23 de febrero de 1830.
In ició su carrera militar como teniente de infantería en 1844. En 1856, se encontró

JORNADA DEL 10. DE ABRIL DE 1867

Nunca fué durante el sitio una verdade ra línea de embestida la que las fuer­

zas sitiadoras organ izaron sobre la plaza; en los prim eros días , sobre todo,

se componía de puestos parciales más o menos alejados de los salientes de

la plaza, sin estar ligado s entre sí y por lo mismo, con sus flancos mu y des­

cubiertos.

La línea qu e con la brigada de Guanajuato ocupaba el Gral . Antillón 20
,

neció en su puesto , formó el cuadro y rompiendo el fuego a qu em arropa so­

bre la caballería enemiga coope ró eficazmente a amortiguar el impulso de

la impetuosa persecución.

No perdí el tiempo en estar contemplando aquel desastre, lancé mi caba ­

llería a las órdenes del valiente coronel Pedro M art ínez previn iénd ole se in ­

terpusiese entre nuestras disper sad as y el adversario. A continuación , rompí

en columna por la izqu ierda y emprendi endo la marcha al paso veloz, me

di rigí sobre las huellas de mi cabaUer ía para sosten erla desde luego y en se­

guida para restablec er el combate y proseguir por mi cuenta la operación,

si esto era posible en las actuales circunstancias .

La cabaUería enemiga no esperó la carga de la mía, suspendió oportuna­

men te la persecución y llevándose un a multitud de prisioneros se replegó con

celeridad a la Plaza .

Cuando a la cabeza de mi infan tería llegué al terr eno de la acción , toda­

vía estaba el 60. batall ón formado en cuadro , rod ead o de cadáve res de hom ­

bres y de caballos y con su mú sica en el centro qu e tocaba el himno nacio­

nal . Hice que mis soldados vito reasen al paso a aquel bizarro cuerpo qu e

incorporé inmediatam ente a mis fuerzas. Al mom ent o me ocupé de orga n i­

zar una línea de columnas a distancia de despliegu e, haciendo qu e la tropa

pusiese pecho a tierra para oculta rla s al enemigo. M and é establecer mi bate­

ría a medio tiro de cañ ón de los de la Casa Blanca y la Alameda y se com­

prometi ó al punto por ambas partes un vigoroso cañoneo. La cabal lería ene­

miga , que se había replegado procurando cubrirse con la Ca sa Blan ca , fué

el punto objetivo principal de nuestros artilleros, así es que muy pronto fué

obligada a internarse en la población para ponerse al ab rigo de nuestros tiros.

Mandé a uno de mis ayudantes cerca del Gral . en jefe para pedirle auto­

.rizac ién para volver a comenzar el ataque por haber fracasado, per o dicho

jefe me mandó preven ir me concretase a establecer un a línea como lo j uzga­

se conveniente, que hiciese practicar los reconocim ientos necesarios a fin de

proced er en la misma noch e a la apertura de la trinchera . Se me orde na ba

además que hasta nu eva orden qu edaba yo encargad o de dicha línea y bajo

el mando inmediato del Gral . en jefe del Cuerpo de Ejército de O ccid ente .

Hice deplegar en batalla, procuré cubri r lo mejo r posible a mis batallone s,

que siguieron pecho a tierra o sentados, alternativame nte , mand é qu e la ca­

ballería formase en segunda línea pero fuera del alcan ce del cañón de la pla­

za y por último , ordené se nombrase el número compete nte de fajinas para

que en el acto se procediese a levantar el campo. Po co despu és cesó el caño­

neo y se pudo con facilidad comenzar a practicar los reconocimient os de toda

la posición y todo quedó en calma.

Esto fué el resultado del ataque a la Casa 'Blanca . Después he sab ido lle­

no de admiración que los Gral es. Escobedo y Corona habíanse pers uadido

por completo de no repetirlo , a pesa r de las grandes ven tajas que la adquisi­

ción de aquel saliente nos hubi era proporcionado y qu e ellos conoc ían , por­

que en su opini ón era intomable, o al menos, decían, no corres pondían las

ventajas que procuraba a los grandes sacri ficios qu e había que hacer para.

tomarlo. Me pareció esta id ea mu y singular, pu es el at aque nad a tenía de

difícil, bien efectuado, nos habría producido insignificantes pérdidas y su ad­

qui sición conseguida por nuestra parte , hubiera sido sumamente perjud icial

al enemigo que indudablem ente se hubiera visto obli gado a replegar sus lí­

neas de la Alameda al int erior de la plaza, y por otra parte sus comunicacio ­

nes entre ésta y el cerro de las Campanas se hubier an hecho peligrosí simas.

Al día sigu iente , la trinchera quedaba abiert a , las baterías establecidas

a discreción tras sus espaldon es respectivo s y toda la posición en regul ar es­

tado de defensa. La jornada del 24 no s costó cosa de trescientos hombres

entre mu ertos y herido s y más de cuatrocientos prisioneros. El enemigo debe

haber sufrido relat ivamente poco.



plan y situando violentamente a un fuert e trozo de tropa en la. Ig!esia de S.
Sebastián cuya torre y bóvedas ocupó, logró contener el movimiento flan­
queador del batall6n de Nuevo Le6n y comenzó al mismo tiempo a sostener

la retirada del grueso de sus tropas . •
La retirada se practicaba bastante ordenadamente y dando lugar algu­

nas veces, a pequeños choques a la bayoneta entre algunas fracciones , en

los cuales se distingui6 el batall6n de Durango, por ser de vigoroso empuje

y sangre fría; las direcci ones principales de retirada iban quedando marca­
das por gran núm ero de cadáveres de ambas tropas combatientes, las ene­

migas se aprovechaban de todos los obstáculos para resistir con tenacidad,

lo que hacía muy lento su movimiento re trégado,

U eg6 en estas circunstancias la brigad a esperada, hice entrar en línea

al medio batall6n del Io ., mandé al 30. que ejecutase sobre la izquierda del

enemigo un movimiento análogo al que había intentado el de Nuevo Le6n,

el otro medio batal l6n del lo . qued6 en segunda línea, como reserva.
O bservada esta maniobra por el enemigo precipit6 en el acto su retirada,

único medio de salvarse de una captura cierta, pero antes recogi6 su desta­

camento de la parroquia de SanSebastián, y luego la artillería apostada dentro

de la poblaci6n sobre la margen izquierda del arroyo, rompi6 el fuego a me­
tralla sobre nosotros, obligándonos a nuestra vez a detener nuestra marcha

triun fante y protegiendo el repliegue a la plaza de las últimas fracciones . A

ese fuego de artilleria unía el vivísimo de fusilería que desde las azoteas
del mesón y otras casas altas ocupadas por tiradores enemigos, se nos dirigi6
desde que penetramos a las calles de! barrio.

M and é h er alto al ataque y procuré organizar en el instante una línea

asegurando nuestra posici6n por cuan tos medios se ofrecieron a mi alcance.
Ob ervé que ocupando toda la calle Real de San Sebastián y extendi én­

dome un pocoh cia la izquierda queda ba la plaza perfectamente embestida
por la parte None y en consecuencia, me decidí a establecer definitivamente
una línea. Duran te e! día y lo fuegos continuando, se construyeron barrica­
das en too las boc calles, se aspilleraron las paredes limítrofes que daban

al río y se ocupó s6lid mente la iglesia de San Sebastián. En la noche, las

barricad se modili ron ransrormándose en trincheras, se perfeccionaron

todos los trabajos, se coronaron con sacos de tierra algunos edificios domi­

nantes, y habiendo hecho venir mi artillería con la segunda brigada, se ar­

maron algunos parapetos.

Al día siguiente la línea de San Sebastián era la más fuerte de las que

componían el perímetro de circunvalaci6n y habiendo cuidado inmediata­

mente de ligarme por mis flancos CODWotrü líneas , y de reforzar' cesan­

temente mis defensas, desapareci6 todo temor de que pudiera e! enemigo

romper por esta parte la línea de embestida, como más tarde qued6 plena­

mente justificado, pues habiéndome atacado el enemigo dos veces, DO pudo

obtener la másmínima ventaja, y siempre fué rechazado sufrieDdo grandes
pérdidas hasta que, por último, prescindi6 de toda diversi6D por esta parte,

Recibí orden de permanecer.como comandante de-dicha línea. No dejé DO­

che ni día de hostilizar sin descanso al adversario,escogí entre todaamis tro­

pas, los mejores tiradores que , bien apoStados en la iglesia y algunas casas

aspilleradas, producían tanto daño en los defensores de la plaza, que se les

creía dentro de e1Ja; IOldados americanos del Norte enganchados por nO'"

sotros, establecí un obús de 15 cma. en un saliente muy a propósito para
batir de escarpa a UD pequeño reducto artilJadoque e! enemigo había esta­

blecido JUDtO al puente y el cual fué muchas veces destruído por la referida

pieza, aunque otras tantas reparado. Por su parte, el adversario me hacía

mucho mal desde el mesón situado de este lado del río y junto al puente asf

como de una casa alta que ocupaba en la otra ribera, mi artillería hizo des­

plomar a ésta, pero nunca pudo nada contrae! mesón como constituído de

adobes , que se dejaban perforar pos los proyectiles sin conmover e! edificio
en general; intenté entonces hacerlo saltar por medio de una mina, al efecto

mandé abrir una galería que siguiendo per la capital de la calle, que va dere­

cha al puente, se terminase debajo de los principales cimientos deJ.mesén,

se trabaj6 GO!l actividad durante varios días, y sólo faltarían cosa de doce
metros para llegar al punto en que debía construÚ'se la hornilla, cuando fu{

relevado por amen de! Gral. en jefe, para ir a establecer otra nueva línea

por el rumbo de SanJuanico, y construir unas baterías frente al cerro de
las Campanas; el jefe que me substituyó en el mando de la línea de San Se­
bastián, descuid6 de proseguir tan importante trabajo.

----------- IX _
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'fermedad a Guadalajara el aI\o de 1863, fue bec:boprisiollCl'O por loa &anceaea, pero
. alIl colllpiro y 10gt6 levantar una fuerza numerosa. que lIq6 • ler el núcleo del ejircito
de Occidente. En 1867, uiati6 al litio de Q:ueRtaro. Se le conc:edi6 miro ... 1881. Mu­
ri6 en GuadaIajara, Jal., el 22 de ....... de 1890. (A.S .D .N .-e. XUUII2.757 .)

emprendieron la retirada, con al tropa íntegra. sin haber dispando UD ..

tiro . Las fuel"Z8l útiadoru eran en lo genenl menos que mediaruu, 1610 el
pequeño Cuerpo de Ejército del None en capaz de rivalizal"en diKipliDa,

instrucci6n y audacia con Iu tropas de la plaza. pero en aquello momentol

carecía de cohesi6n, eatando ltII cuerpos diseminedos en Iu líneas yen'"

reaervu. Sin embarso, yo tenía mi. inm edia tas 6rdenes cuatro bat.aIJoaa
y un cuerpo de cabalIeria pcnenccientes a dicho Cuerpo de Ejército, pero
ettaI tropaa ocupaban la poIici6n mú lejana del teatro del combate, puato

que le baI1aban en San Juanico, Y qu e para narchAr al fuego , no podían
.hacerlo por el camino mú CXlrtO, que en el que quedaba por IU derecha ha­
cia la hacienda del Jacal, por estaJ' cubiertos de inundaciones pantanosulol

terrenos que tenían que auaveaane. A.s pues , para rrasladarno al campo

debMalla, taúmaI que nx:orrer IIIÚ dedoI1quAJ , empleandoeneaa nwdIa
UD tiempo IU6ciente pacaque el enemillO pudien con impunidad tenniur

con buen bito UD pIul que hubiera tenido por mira principal, la completa

deIorpn izKi6n de nuesuu UneudecircunvalACi6n . Esevidente que IÍ hu­

biex proICIUido el ataque bnaKamente IObre ambo. Bancos a la vez, llOI

hubieran obliptIo a levantar eIlÍtio y ú no lograban nUMn completa da­
trucci6n, leahubiera liciopor lomenee, lUm&mente f6cil emprende,. una re­
tirada ÚD peligro al¡uno bKia la apilal de la República .

No aucedi6 U; embriaptb, como dije, loa jeles de la p1ua COIl tUl im·
portante trilllllo, repaaroa a la ciudad con IW lropaI Uevando IUI troCeoa,
y dejaDdo al cuidado de tan UlteRUnte poIici6n, 1M IÓlo a un cuerpo ele
cabal1erfa, el Regimiento de la Empe...trU.

Pronto debieroa compcender el errer qu e hablan come tido , pllea en par­
te, traWOrI de repararlo; la bripda del Gnl. Mindet , ramou por 10 CUII­

palla deMichoKúl, reIonada con alpnoa 011'01 batallones y una fuerte brI·
gadadecabaDerfa, tropu alu órdmet del Gral . M iram6n, y bajo la villa
miaDa del emperedor, emprendieron nuevamenle IU marcha hacia la poli­
ci6n del Cimataio.

EnDu:e.uo CUllpo habla pIMdo entre taDIOlo lillu ienle : mibl orden del
Gral, BIcobedo, pacaque 10llland0 doI de mit cuatro balallonea y dejando
loeotroI en la 1fIIea, mardIue con la mayor cd eridad a r«onquiacar a lOdo
trance,la perdida poIici6n, le me advenla .demA. de IU pane, que le ocu­

paba de entreAear mú trol* de... Une.., 1.. cuales IIC pondrían a}llla Ór­
deDeI lObrela marcba.

Tomé en conaecuencia el ba lall6n uprern !'odere.,. lal 6rdene. del

C. Coronel Pedro Yipez, yel 10. de lin ea , a l.. órdenes dd de igual dase,

C . Joai Montesino., muy buenos ambo. cuerpo', y bien redi tados IUI je¡
fel, emprendlla marcha al pIlO veloz, procUl'ando bu Al' en el l..-go uayee:­

to que tenl~que IeJ'llr, elcamino m" COI1o, lo qu e ocasionó que el ene­

migo oblervue mi movimiento, pero no lo conlrArió, mú que con IUI fuegotl
de artillería, que no c:euron debostUiunne du rante loda mi marcha. De
tiempo en tiempo, badaque la tropa tom ara el paso redoblado paraque res­

pirase, pero deapu" de muy conoa moment Ol volvlam ol al palO veloz.

E! Gnl. Escobedo, habla mandado al cuerpo de Cazadores de Galeana

paca batir al de la Emperatriz, o hacerle repleg ... y con el fin wnbiin, de

contener algo ala nueva columna del enemigo que se a pre. taba a salir , pues

le vera form ... la mua por las inmediacionea de la C... Blanca ; quería el
Gral. en Jefe danne tiempo para que Uegue con mi. tro pas, a aceptar el

nuevo combate que el advenario nOI olrecta. Cazadores de Galeana, des­

plegó en tiradores un escuadrón para hacu un buen UIO de sul carabinu

de repetición, rompi6 el fuego a muy buena dilWlcia del cuerpo de la Em·
peratriz, bacimdolo replegac con grandes pérdidas; pero euando nuestros

tiragoDCI11epron ala allUra de nuestra antigua l!neatuvieron que Iw= alto,

por~r diatinguido a la gruesa columna enemiga, que ya le movía lenta­

·m~te. Algunas 1CCCi0nea de caballería desplegadas en tiradores, venían ex­

plorando y cubriendo el frente y 101 Oancos de aquella columna, lu cuales

, .al' ponerse a buma diltancia de Cazadores de Galeana, le rompieron el fue­

~:. go y comenzaron a ganar terreno simulando algunas cargas parQa1ea, que

.aunque ún efecto, obligaban a DUestr'Ol cazadora a replegane poco a poco.

En eatOl momentos yo ya babia avanudo mucho terreno. Encontd cer­

. ca del Bran acuedueto al Gral. EIcobedo, COD 10 Estado Mayor; manifestaba

x

21 Vicente Riva Palacio, naci6 en la ciudad de México el 16 de octub re de 1832.
Ingres6 a las filas del ejérc ito republicano con el grado de coronel el 10 de "enero de
1858, prestando importantes servicios en la guerra de Reforma. En 1861, cuando se
diseñ6 el amago de una intervenci6n extranjera, solicité permiso, y lo obtuvo, para
organizar una guerrilla, con la que luch6 contra los imperialistas en los estados de Mé­
xico y Michoacán. Concurri6 al sitio de Querétaro. Después de la toma de esta plaza
march6 a cooperar en el asedio de la ciudad de México. Secund6 a la revoluci6n de
Tuxtepec en 1876, y al triunfo de ésta, ocupó la Secretaría de Fomento . En 1881 fué
comisionado para escribir una obra sobre la lucha de la Intervenci6n francesa . En 1882
fué electo diputado a! Congreso de la Uni6n . En 1884, acusado de conspiraci6n, fué
recluido durante diez meses en la prisi6n militar de Santiago. Al quedar libre , se retiro
del servicio militar. En 1886 reingres6 al ejército y fué nombrado ministro plen ipoten -
ciario de México, ante las con es de España y Ponugal. Bajo su direcci6n , se preparo
la obra Mlxieo a traDÚ de /os Siglos , escribiendo él el tomo II, que se refiere a la época
colonial. Antes de marchar a España, fund6 'el periódico El AhuizllÚ, colaboro en la
formaci6n del Libro Rojo y escribi6 las obras Ca/vario y Tabor, Mor¡ja y Casada, Virgtn
y Mártir, y Los Cms . escribi6 muchas poesías satlricas. Muri6 en Madrid, el 22 de no­
viembre de 1896. (A.S.D .N .-e. XU11112-622 .) .

22 Félix Vega, -naci6 .en La Barca, Ja! ., el año de 1828. Inici6 su carrera militar
el 22 de mayo de 1842, luchando siempre en las fIlas liberales . Combati6 contra la in­
tervenci6n noneamericana. Luch6 en favor del Plan de Ayutla, yen la Guerra de Re­
forma . En 1862, fué electo diputado a! Congreso de la Uni6n~ Retirado por grave en-

JORNADA DEL 27 DE ABRIL DE 1867

En la jornada del lo. de Abril , sin hacer cuenta de las bajas de la brigada

de Guanajuato, perderíamos unos ochenta hombres, algo más de cien el ene­

migo , al qu e obligamos a dejar la mayor parte de los que se llevaba de Gua­

najuato.

A las cinco en punto de la mañana del 27 de abril, todas las baterías de la

línea que corre de la Casa Blanca por la Alameda, a San Francisquito, refor ­

zadas con algunas piezas sacadas de la reserva, abrieron un vivísimo fuego

sobre nuestra línea del Cimatario.

Estaba esta línea, guarnecida por el Cuerpo de Ejército de Occidente y

Divisi6n de Michoacán, el primero estaba mandado accidentalmente , por

el Gral. Canto y la segunda por el Gral. de Divisi6n, Régules . Ambas fuer ­

zas bajo las 6rdenes del Gral. Corona, jefe de toda la línea y segundo jefe

del ejército republicano.

Este nutrido y repentino fuego de artillería produjo desde luego entre las

tropas de la línea un gran desconcierto, que más tarde se atribuy6 a qu e ha ­

llándose el Gral . Corona ausente de su línea, en esos momentos no había

plan , ni se acord6 nada para la defensa en caso de una repentina y brusca

salida del enemigo, razones pueriles, que nunca podrán poner a cubierto la

responsabilidad de los comandantes, de las diferentes fracciones que consti ­

tuyan la línea.

El cañoneo duraría unos tres cuartos de hora, tiempo que el Gral. M ira ­

m6n a la cabeza de cuatro mil hombres de infantería y caballería, emple ó

para desplegar sus fuerzas y abordar nuestra posici6n a la bayoneta. Algu ­

nos tiros de cañ6n, y un fuego flojo mal dirigido de fusilería , fué el único

elemento de defensa que durante algunos minutos pusieron en j uego los re­

publicanos, que en seguida se dispersaron completamente. La caballería im­

perialista que desde un principio había desplegado por el flanco más adecua­

do a la operaci6n que se intentaba, cargando con la 'debida oportunidad

coopero del modo más eficaz al pronto desenlace y al buen éxito.

La dispersi6n de nuestras tropas entreg ó al enemigo por lo menos la ter ­

cera parte de nuestra línea de circunvalaci6n y la más estratégica bajo el punto

de vista de obligar al sitiador a levantar el sitio. Mas esta gran ventaja , o

, no fué co'mprendid~ por el enem igo, o como veremos, descuidó por cornple­

i ta de aprovecharla.

Ve inte y tantos cañones , con sus respect ivos carros de municiones, los

parques de la línea de artillería e ingenieros, multitud de víveres y gran nú­

mero de prisioneros, quedaron en poder de los imperialistas, que se apresu­

raron a regresar o la Plaza con sus.tropas descuidando de las ventajas adqui­

ridas , por la vanidad de ostentar su triunfo en la ciudad. El pánico se trasmiti6

con rapidez a toda la línea de circunvalaci6n, los jefes y oficiales y aun la

tropa que comprendía vagamente la gravedad de la situaci6n , se manifesta­

ban inquietos esperando ser atacados de repente por algún flanco, pues no

se habían apercibido del movimiento de repliegue del adversario; hubo al­
gunos, entre nosotros, el Gral. Riva Palacio21 que abandonaron su línea,

bajo cualquier pretexto buscando un abrigo y una base de retirada en la fra­

gosidad de las montañas más próximas; otros como el Gral. D. Félix Vega22,



la mayor agitaci6n e inquietud cuando me dirigí a él, para tomar sus 6rdenes.

-"Gral ., me dij o: Corona ha perdido su posici6n y se le han dispersado

nu eve mil hom bres. En nom bre de la patria , -prosigui6 con voz

conmovida-, v y Ud . a reconquista rla , o a morir gloriosamente."

-"Mi G raJ., le respondí, sabremos cumplir con nuestro deber. Con per­
miso de Ud ."

-"Espere Ud . , añadió el G raJ., he mandado al campo a Cazadores de

Galeana, se ha ba tido muy bien rechaz ando a la caballería enemiga, pero

creo que en este momento debe venirs e replegando ante fuerzas superiores,

qu e salen de la Casa Blan ca , tome Ud. dicho cuerpo, todos los que encuen­

tre al paso y lIéveJos al combate , y como lo espero, cúbranse todos de gloria. "

-"G racias mi G raJ. Con permiso de Ud. ", le repetí, yen el momento

me desprendí a escape, para volver a la cabeza de mi tropa, que no había
interrumpido su marcha.

Un poco más adelan te, el Co ronel Cázares me sali6 al encuentro ponién­

do se a mis 6rdenes con dos batallones, el 30. Y el 60. de lfnea . Le previne

se incorporase con ellos inmediatamente , tomando la retaguardia de mi fuerza ;

mas como me manifestaba que estaba dotando de municiones a su tropa,

le ordené que al terminar ese acto , se fuese al paso veloz a reunírseme, guián­

dose para ello por el ruido de mi fusilería, que no tardaría en escuchar.

Prosegu í la marcha , y durante ella hice venir a Montesinos y a Yépez;

les dí a conocer la gravedad de la situaci6n , les manifesté que en el momento

íbamos a batirnos contra fuerzas por lo menos triples de las nuestras, que

en aquel día solemne estaba en nu estras manos el éxito del sitio, por lo cual

yo les exigía la promesa de triunfar o de morir a m i lado , pues no había otra

alternativa. Aquellos bravos jefes me lo prometieron sin vacilar. Los hice

volver a la cabeza de sus respec tivos cuerpos, recomendándoles acortasen

el paso para que la column a adquiriese toda su consistencia, y para que eje­

cutasen con toda la celeridad posible las maniobras que yo pudiera mandar­

les. Comenzamos a encumbrar la falda del Cimatario . Me lancé a galope

largo , para reconocer en persona el terreno y al adversario. Durante mi marcha

llegué a un puesto en donde d batall ón de Cazadores de San Luis, se hallaba

pecho a tierra desplegado en batalla , pues era cañoneado' por la batería de

San Francisquito. Dicho cuerpo, cuyo coronel era Don Florentino Carrill023,

23 Florentino Carrillo nació en Matehuala, S.L :P. , el año de 1838. Ingresé a la
carrera militar como capitán , el 27 de diciembre de 1857. En 1858 seperé se del ejército

estaba en aquellos momentos bajo las órdenes del Gral . Don Jesús Díaz de

Le6n, cuartel maestre del Cuerpo de Ejército del Norte . Siguiendo mis ins­

trucciones, ordené a Carrillo me siguiese con su batallón ; pero habiéndome

manifestado me dirigiese para elloal Gral. Díazde Le6n, lo hice en el acto,

y este jefe se rehus6 bajo fútiles pretextos, procurando ocultarme su cobar-

. día, que ya me era bien conocida. No insistí, pues era inoportuno aquel ins­

tante para entablar discusiones, seguí mi marcha, sin que aquello me hiciera

mucha mella, pues ciertamente no era e! número de tropas lo que más me

interesaba, sino llegar cuanto antes a cierta posici6n que yo conocía, y sor­

prender al enemigo con una brusca y repentina embestida. Al llegar sobre

la ceja principal de la falda del Cimatario, observé que Cazadores de Galea ­

na se retiraba al trote largo, un tanto desordenado, pues materialmente ve­

nían quemándolos a balazos, las seccionesdesplegadas en tiradores, que como

antes dije, cubrían la cabeza de la columna enemiga . Me dirigí al Coronel

Doria, jefe del cuerpo, ordenándole una evoluci6n, pero aunque este caba­

llero era muy pundonoroso y honrado, careciendo de aquel valor indispensa- .

ble sobre todo para e! soldado de caballería, en aquellos críticos momentos

estaba como fuera de sí, y no pudo comprenderme. Sin más miramiento y

como e! caso lo exigía, llamé a su segundo en jefe, teniente coronel Hip6lito

Charles24, cuyo valor me era bien conocido desde nuestra gloriosa campa­

ña de! Norte , le ordené que desplegara en tiradores prontamente otras dos

secciones, que hiciera alto y frente al enemigo, que mandara ejecutar un fuego

rápido para contenerlo algunos minutos, que mis tropas necesitarían para

llegar y entrar en línea y por último , como ya mi divisi6n gozaba de una

buena reputación entre todas las fuerzas de sitio, para reanimar e! valor de

Cazadores, les dirigí la palabra diciéndoles: " Muchachos, ya vienen muy

cerca sus hermanos de la 1a. Divisi6n, manténganse firmes sobre el terreno

. algunos instantes para darles tiempo y yo les aseguro la victoria . . . ¡Viva

la República!" "¡Viva!", contest6 con voz vigorosa todo e! cuerpo , tras de

cuyas voces se rompi6 e! fuego rápido que hizo detener desde luego , para

después replegarse tras de su columna , a las guerrillas de caballería enemi­

ga . El grueso de sus tropas sigui6 sereno e imperturbable su marcha hacia

nosotros, manteniendo sus armas sobre elhombro . Esta columan era cerra­

da por compañías y se le notaba una prolongaci6n a fondo como de cuatro

a seis batallones, a su retaguardia venía una espesa masa de caballería. Ni

mis tropas ni las del adversario, podían observarse entre sí, porque unos y

otros venían subiendo las pendientes opuestas que allí formaba e! terreno

y sin embargo, sus cabezas se hallarían cuando mucho a medio tiro de fusil,

una de otra .

Iba yo a obtener la deseada posici6n , comprendí en el acto mis ventajas

y la condición del buen éxito; indudablemente, debía pertenecer el triunfo

a las tropas que primero desplegasen en batalla , esta simple maniobra era

e! secreto de la victoria, mas como era muy dificil, casi imposible ejecutarla

bajo los fuegos, regresé con rapidez al encuentro de mis soldados , que s610

distarían ya 60 pasos de la parte culminante.

Mandé hacer alto y desplegar sobr e el primer batall6n lo que se practic6

instantáneamente. Recomendé a la tropa que apuntara cuidadosamente y '

con sangre fría , y le dirigí luegoalgunas palabras propias para excitarla; el

para reingresar a él en 31 de mayo de 1861. En 1863 cooperó a la defensa de la plaza
de Puebla con la. tropa. que hostilizaban a lo. atacantes, hasta que Comonfort ordenó
la retirada. En 1865 fue hecho prisionero y puesto en libertad en el mismo año . En
1866 fue ascendido a coronel por su comportamiento en la defensa de Parras, trasla­
dándose a continuar su lucha contra el invasor al estado de Michoacán, en donde tomó
la plaza de Morelia. Concurrió al asalto de Acámbaro. A.i.tió al sitio de Qu erétaro ,
y al terminar éste, marchó a reforzar la. fuerzas que sitiaban a la ciudad de México,
En octubre y noviembre de 1871 defendió la plaza de Saltillo atacada por lo. rebelde.
contra el gobierno del presidente Juárez. Murió en la ciudad de Durango el 11 de fe­
brero de 1887.

24 Hip6lito Charle s, nació en Ramo. Arizpe, Coah. , en 1837. Inició su carre ra
militar el 1° de julio de 1860 como capitán de cabalJerla en la Guardia Nacional de
Nuevo León y Coahuila, por haberse presentado con hombre s, caballos, armas y per­
trechos. Concurrió a lo. combate. de Santa Gertrudis y San Jacinto. En 1866 fué co­
misionado por el general Mariano Escobedo para nevar pliego. al comandante de la
fuerza norteamerican a que el gobierno de Wa.hington habla destacado en auxilio de
las fuerza . republicanas mexicanas. Concurrió al sitio de Quer~taro como teniente co­
ronel segundo comandante del cuerpo de Cazadores de Galeana. Secundó las revolu­
cione. iniciadas por el general Porfirio Díaz contra lo. gobierno. de Juárez y Lerdo
de T ejada . Gobernador de CoahuiJa del 4 de diciembre de 1876, al 8 de octubre de
1877; del 27 de diciembre de 1877 al 4 de diciembre de 1879; del 4 de marzo al 4 de
diciembre de 1880. El año de 1885 fuénombrado jefe de la Gendarm ería Fiscal. Falle­
ció en México, D. F., el 23 de noviembre de 1906.
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entusiasmo lleg6 a su colmo y en e! fuego que despedían los ojos de aquellos

valientes, ví e! más seguro presagio de la victori a.

A continuaci6n, ordené la marcha en batalla, y alguno s minu tos des pués ,

nuestros soldados veían venir serpenteando casi a sus pies, a la espesa y pro­

funda columna del enemigo: " ¡Alto!" " .. . ¡Fue go!" , !es grité, y una sola

pero ya incesante detonación atron6 los aires . Al través de la humareda , se

vieron distintamente los anchos claros que nuestras balas abrieron en tre las

filas contrarias.
E! pánico que este brusco y repentino ataque produjo en el enemigo es

indecible. En vano, a gritos ordenaban sus jefes y oficiales e! despliegu e, ya

no era tiempo, todo se revolvi6 en una masa confusa, la cabeza desord en6

al centro y ambas fracciones, a la retaguardia; los soldados , sin resolverse

aún a huir , se removían desordenadamente y disparaban al aire, ias espadas

de los jefes y oficiales se veían como relámpagos levantarse y caer sobre ellos,

todos pretendían dar órdenes pero nadie se entendía y ninguno obed ecía ,

y era tan espantosa la gritería que dominaba notablemente sobr e e! fragor

de las armas .
Por nuestra parte, no se escuchaba una sola voz , todo e! munde;> se ocu­

paba exclusivamente de apuntar bien, y dar al fuego su máximo de rap idez.

Era casi seguro que la mayor parte de nuestras balas tocaban y era tal e!

frenesí , siempre creciente de nuestros soldados al contemplar e! efecto qu e

producían, que no fijaban la atención en la espesa lluvia de proyectiles, con

que las baterías de la Alameda nos cubrían llevándose hileras completas, pues

sobre haber sido reforzados , según después se supo , sus tiros fuer on ese día ,

más que otros, sumamente certeros.

En unos cuantos minutos alcanzamos e! mom ento de crisis, e! pr eciso

para afianzar nuestra victoria .

, " ¡A la bayoneta! ¡A ellos!" , grit é , procurando da r a mi voz la fuerza

necesaria para dominar e! estruendo; al mismo tiempo, mand é a mi clarín

de 6rdenes tocar degüelio , con la contraseña de Galeana, y al corne ta de in­

fantería que tocara ataque y banda.

. ." ¡A ellos!", grit6 con una sola voz nuestra valiente tropa, y resuell a y

'compacta se precipit6 como un torrente contra las fuerzas del adversario ,

con sus armas embrazadas y su bayoneta armada.

A retaguardia seguían las bandas e! movimiento tocand o ataqu e, y el cuero

po de Cazadores poniéndose las carabinas a ia espalda y amenazando de pre­

ferencia, según mis 6rdenes un flanco y la retagu ardia de! enemigo .

La confusi6n y gritería de éste redobl6 de punto. Sus valientes jefes ha­

cían desesperados esfuerzos por pon er en línea siqui era, un puñ ad o de sol­

dados para ordenar la retirada de! grueso; pero todo fué en vano . Repenti­

namente aquella masa informe y desorganizada, sin esperar e! choq ue ,

principi61a huída a la carrera. Los que por cansancio se rezagaban, o algu ­

nos bravos que se les hacía vergonzoso abandonar e! terreno, eran acuchilla·

dos, pasados a la bayoneta o se rendían a discreción. Nosotros prosegu ía­

mas vivamente e! rudo ataque marchando sobre un a alfombra de cadáve res .

Sin embargo, obligados por sus jefes , los primeros dispersos que llega­

ron a nuestra antigua línea fortificada, se posesionaron de ella ocupando los

parapetos por su parte exterior para cubrirse, y rompiéndonos un fuego vivo

esta vez tan bien dirigido , que al punto comenzamos a experimentar serias

pérdidas. Vacil6 un instante e! ataque, pero hice ejecutar a uno de mis bat a­

llones un movimiento flanqueador para tomar de revés y por r~tagurardia ,

aquella línea de defensa, a pesar de dar así má s blanco a las bat erías de la

Alameda, y ya igualmente a las de la Casa Blanca , al otro batall6n lo hice

seguir su carga de frente, ya Cazadores de Galeana, le mandé preven ir ama­

gara al otro flanco, oponiéndolo de este modo a la caballería contraria, que

podía tomar la ofensiva para aumentar la resistencia de su infan tería .

Tomadas con la rapidez que las circunstancias exigían estas det ermina·

ciones, nuestro ataque recobro su primera energía y prosigui6 con furi a . El

enemigo no pudo resistirlo y antes de caer prisionero por complet o, como

probablemente hubiera sucedido si se mantiene en la posición, emprendió '

de nuevo ia fuga rumbo a la Casa Blanca, no disparando ya sino un o que

otro tiro y en la más horrorosa desbandada; protegida, sin embarg o, por las

baterías de Casa Blanca que ya tiraban a metralla sobre nosotros , pero sin

lograr paralizar el poderoso impulso de la persecuci6n.

En estos momentos, cuando ya habíamos rebasado nuestra antigua trin­

chera, y cuando yo notaba que nuestros fuegos disminuían sensiblemente,

los coroneles Montesinos y Yépez se me acercaron para darme parte en voz.

baja, que las municiones estaban a punto de ser tOtalmente consumidas. En

efecto, habfamOl comenzado nuestra ope raci6n , con sólo dos paradas de tal'

tucboepor plaza. por DO haber ya exUtencia alguna en 101 parques gencrala.

Iba yo a dar la respuesa de costumbre m rales UIOI. reco rdándoles que

nos quedaba la bayoneta. pero DO tuve úempo para ello , porque m esos mil·
mas momeares le me acerc:6 d Coronel Cbares, diciéndome que ahí lo tt"i

nía a mia órdenes con dOl balaIJones. Sin responderle, mandé en voz ba.iI:
ejecutar d paso de tu Uncu ; 101 que laII v íen temenre habían combatidó.

hicieron alto poeeaionindose de la trinchera, 101 recién llegados que habían

escuchado d terrible estruendo dd combate y que velan hu ir al enemi go an·
sioso de a1~ cuanto antes IU pane de gloria , pasaron adelante Ilen

de impulso, rompieron d fuego y prosiguieron el ataque o más bien dicho.

la persecución con la misma energía que lo hablan hecho los primeros.

Respecto al enemigo, era visible qu~ I U desconcierto crecía. La mayor.

parte de loa diapenoa no consid&and segu ros ni ttu de las trincheras de

Casa Blanca, penetraron a la P1aza y~ndo a sembrar en d la el pánico de que

se balIaban potefdoa, no ha y duda que cae día hubiC: ram D1 lomado la Cua

Blanca y aun quid la plaza si fuert es reserv no hubieran oeguido y secun­

dado; J>C!O cuando ya ClÚbamoa cuando mucho a tiro de piJtola del referido

saliente y que notaba yo una extrema v ilación en . UI deíensores , recibí

orden dd Gral. en jefe para sulpender el alaque concretAndome únicamente

a ocupar la linea qu e d Gral . Corona habla perdido.

1.0primero fuEejecutad o en el acto . M il lrol'AI UC uparon las lIin ch ,

y la P1aza siguió cailoneindooOl IIn efect o KUno por espscio de una han¡
pero no me conformE dd todo ro n lo K"l(u ndo, As! ~I que llprov«hindonOll

de la oscuridad d la mism a n he , abrimo. a \'alllluA"lia UM nueva trino

chera, desde la cual ya podraIllOl hOl tili l' !iro. de IUl il • los def~naorea

de Cua Blanca.

, El campo de batalla q ucdó lem brado d ven:s de Ambas fu rzu co~'

batientes, pues m COla d tres tu n Ol d hor •• o a lo lll oU de una hora, que

duraría el fuego d fUIUeñ a , quedaron mA. de ... ' ....Irnl '" muertos , de los

cuales cerea de doscientOl penen lan a nUClll'AI!r Up". , " IX)(O IRÚ de qui­

nientos a lu del advenano. H i im oa muhillld de ptulolle,... y much ar­
mu de todas c1ues qu edaron en nuest ro poder .

En 101 momentOl en que ya IUlpc:ndl&. yo 1" l"'u~<u{iÓlI. por la orden

superior de que he hecho m i6n , srand IlIlUAIde ...hAllena republicana

aparecieron cerea dd campo de: batal lA, pl'O«'denl ~1 del ./ ,,, .,J, a11l1 ndo del

Gral. Guadarrama, otras baj ando d las umbres del C illl"lario, a las órde­

nes del Gral . Naranjo, pero 1610 úhimAllOIlW"lIn Ull" JlC<¡ucl\llima parte

preparando una carg a, qu e al fin, no hubo tiem po de reAlilUll' .

LoI cuerpos que dieron esa batalla. mi. órdencI lucrun : en la primera

fue y d choque, Suprem Poderes , lo . de LInea y (; auadorcl de: Galeana;

en la legunda f&le,despu ú dd choque para la perseru cién y designar data·

que sobre Cua Blanca, 101 batallona 30 y 60 . de LInea . 10 1 primero, a las

órdenes de MontesinOl, YEpez y Doria. 101 ICgundol 1 de: Charcl YC.­

Ileja, unol y otros le cubrieron de gloria y afian u ron ese d la con la toma

de la Plaza, que resultó COIDO conaecuencia forzosa , el tri unfo defini tivo de

la República, sobre d eamero Impe rio de Muimil i no; es ind udable qu e

la Patria reconocida aeñalad algún dla 1.. p'gin.. de IU historia, con los

nombres de CIOI béroes,
-j

-, Ya todo terminado, vino a visiwnos el G~. en jefe , nos dirigi6 una corta

pero elocuente ,a1ocuá ón felicilÚldonol por este brillante hecho de ann..,

que por una orden general amardinaría le d ió a conocer a todo d ej ército

.sitiador , en la cual citando nueslI'Ol nombres y 103 cuerpos que hablan con·

currido, se hizo de todOl una menci6n muy honorífica, y me vali6 a mí al

.terminar el sitio, mi ascenso a Gral . efect ivo de Brigada .

jo Para terminar repito y repetiré siempre, que fuera del arrojo con que je ­

.fes; oficiales y tropa se comportaron, el bita de la operaci6n se debi ó a la

. ,oport uni dad de dapl~ar la ~taUa antes que lo ejecu tase d adversario .

'". Por lo demás, estos sen 101 frutO' que en un campo de batalla, se recogen

cuando una maniobra decisiva le practica con audacia y prontitud, exacta­

.mente en el instante preciso.
.,; Esta es la historia del combate mú memorable que tuvo lugar durante

el sitio deQue~taro, de 1867, en donde Maximiliano rindi6 su espada a

la República Mexicana. el día 15 de Mayo dd mismo año.

,. . (linDado) S. Rocha
FragrI1entOl esai.tOl en Parll en 1878. <>
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Durante la estancia de Sergio
Hernández en Parfs, se llevó a cabo en
el Centro Cultural Mexicano de esa
ciudad una exposición que contó con la "
presentación atinada de Fernando del
Paso. En una de sus partes dice: "O
quizá fue que un dla Sergio sintió de
pronto que el color, que sus colores:
esos que de manera tan flagrante y
agresiva nos ciegan en un carnaval
abigarrado y truculento que recuerda
los mejores momentos de Ensor, que
sus colores, decla. no le eran ya útiles
para expresar el verdadero color de su
pena, y decidió cubrirlos con una
espesa, negra capa de 0lvido."6
Fue en aquella ocasión en donde
presentó entre otras obras importantes
la pieza titulada La paleta moderna
(que en realidad no es que llevara ese
título en cédula de sala, en tanto que

6 Fernando Del Paso. La F,}te Noire. Texto para

la exposición de Sergio Hernández en Parfs t i­

tulada Peintures , Aquarelles et Sculptures rea-'

!izada del 4 de marzo al 15 de abril de 1987,en

el Centro Cultural Mexicano. El texto fue tra ­

ducido posteriormente al espai'lol y utilizado

para el catálogo -invitación de su muestra en la

Galerfa de Arte Contemporáneo llevada a cabo

del 24 de septiembre al 24 de octubre de 1987.5 Entrevista inédita. Op. cit.

viviendo ahí, se topa uno con talleres
de grabado , exposiciones en lugares
muy escondidos, malas unas, otras
buenas, eventos como mi exposición
asf como muy extraños sucesos que
nunca puedes ver si estás aquí metido,
cantidad de pintores muy
profesionales; en fin, me tembló el
piso, y regresé convencido de que
tenfa que darle cada vez más duro.
Para mí fue muy importante. Los
grandes museos, la gran pintura, el
Cristo de GrüneiNald me tienen todavía
así como impactado, vaya, con eso
tuve; el Museo del Hombre, las cosas
africanas, en fin, eso fue importante,
no tanto la vida en Parfs; es bonita ,
pero no. Yo creo que soy un
inconforme. Mis amigos me preguntan:
'¿Estás contento en México?' '¡No!'
' ¿Estás contento en Parfs?' '¡Nol' , no
me hallo, siempre he sido como
extranjero hasta en mi propia tierra . En
mi familia siempre anduvimos de casa
en casa, hasta la fecha. 'La verdad es
que me siento cómodo en cualquier
lugar y luego lo que me incomoda es
no poder pintar, porque no tengo los
medios, creo que es más un problema
de ser,':»

Ofp tico . Foto de Salvador Lutte roth

El enfrentamiento con un cuadro
de Sergio Hernández lleva al
entendimiento de que se está "en la
otra orilla" de lo artesanal . Su trabajo,
lejos de tocar cada uno de los
referentes que de seguro alimentaron
su inf ancia en Huajuapan de León, en
Oaxaca, los t rasgrede no recreándolos
ni mucho menos replanteándolos como
alimento de origen, sino
cuest ionándolos y desmenuzándolos de
manera minuciosa y delicada. El
análisis que a través de la obra de
Sergio es posible hacer del entorno que
le rodeó en su niñez, nos lleva en un
primer acercamiento a entender que,
pesé a los viajes realizados y a la
much a pintura que se encuentra en el
conoci miento de este pintor que es
asiduo visitante de los museos de
Europa y Estados Unidos, no han
desaparecido rafces y códigos
profundamente mexicanos (el color y el
aparente miedo a los vados que no por
eso deja de lado su capacidad de
sfntesis , por ejemplo); más aún, se han
reafirmado como si fueran el único
asidero que está a la mano.
" Algo importante fue haber conocido
gente muy profesional en la pintura,
recapacitar mucho sobre el mito de
Parfs... Hay muchas cosas en Parfs
que uno no ve como turista, pero ya
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es la frase que aparece en el propio
cuadro) y que no es más que la
reconstrucción de una tiapalería que se
encontraba cerca de la casa que habitó
en la calle de Argentina 99, altos.
En esta pieza realizó, de un modo
similar al que usaría para los cuadros
basados en el libro de Amnistía
Internacional, el formato que da la idea
de inventario de los objetos que se
encuentran en determinado lugar .
Ahora enseres para jardinería, tijeras ,
bandas, brochas; ahora sillás con
sujetadores que dejan preso en su
propio asiento al enjuiciado, postes
atravesados por un punzón que entrará
por la nuca, prensas que harán
sucumbir al cráneo más resistente
oprimiéndolo por los costados.
"En las presentaciones me descubro yo
a través del texto. Es decir, nunca
había pensado ni meditado lo que se
dice de mí; sin embargo, al leerlo,
hasta me intimido porque siento que
alguien sabe más de mí que yo mismo.
Al leer la presentación de Fernando del
Paso en donde da su definición de
cómo abordo la pintura, descubro que
yo ya había intuido que era de esa
manera, pero cuando él me la aclara y
me la hace más evidente, me resulta

una sensación extraña, rara."?
Tal vez a los que nos enfrentamos a u
pintura nos suceda algo bastante
similar. De alguna manera, hemos
intuido de antemano que existe un
mundo diferente al que habitamos pero
compuesto por elementos que son
parte de nuestra cotidianeidad; en su
obra, esos elementos requieren de otra
lectura, de otra 'asimilación que los
ponga ante nuestros ojos como el
complemento a la vida terrenal en la
que nos desarrollamos. La magia, la
brujería, el uso de elementos de tortura
con los que se terminaba la vida de los
aparentemente contrarios a la Iglesia,
los cantos de los juglares como
trasfondo de una escena, los hombres
que caen, caen, caen, los caimanes
que enseñan su cola, las siluetas que
más parecen ánimas en transcurso, en
trans ición de poseer a un cuerpo vivo o
perecer desintegradas, son parte
importante de la colección de
elementos-código de los que Sergio se
vale para replantearnos la existencia.
Su pintura (como casi toda la buena
pintura), no evoca; provoca. No somos
los mismos después de mirar los

7 Entrevista inédita . Op. cit.

anlmalea fant6 tlco QUo 88 sornan
por 101 rlncone del bast idor. como en
otro t iempo debimos mudarnos cuando
nOI enfrentamos a sus casas
I I,",trlcas. casi todas hechos de la
mllma manera, los mercados. las
ropal, lal frutas. la sangre, la muerte,
todo pintado con colores de la mayor
lumlnolldad.
Ahora lomos testigos de un ritual
severo . Se nol ha revelado tal y como
ai pudi6ramos mirar el mundo completo
en un ciclorama, la noch e a la que se
le raaca lo oscuro pare descubrir tras
ella el otro lado despierto de la Tierra ;
el dra con los colores exuberantes,
llenos de sr mismos, lúdicos y
cachondos. felices de ser vida y
muerte al mismo tiempo, de ser el
elemento venerado por el dueño de su
distribución sobre un plano, de ser el
ejemplo perfecto para ilustrar la
hierofonra y comenzar una nueva forma
de adoración; podemos oficiar.con el
acto de ve, y ser a un tiempo
sacerdote y feligrés : el ritual consiste,
para Jos iniciados, en recollOC8rS8 en las
siuetas de Jos hombres que habitan Jos

cuadros. Para Jos veteranos en oficios, en
saber el punto exacto al que se llega una
~ que se ha emprBIldido el viaje. o
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buye los conocimientos y el poder para restaurarle su salud. A cam­

bio de recibir ayuda, el paciente asume con frecuencia una actitud

expectante ya veces aun, sumisa. Así, las circunstancias del encuen­

tro, la personalidad, la educación y las actitudes de ambos partici­

pantes, determinan en buena medida el curso y destino de la evolu­
ción del paciente.

Cuando el médico le dice al paciente que su fiebre se debe a un
virus los dos se sienten reconfortados, aun cuando no se hayan he­

cho las pruebas virológicas correspondientes. Lo que ocurre es que

el problema queda ubicado dentro de un marco de referencia acep­

table y entendible por ambos . Esto, en sí mismo, es terapéutico.

Las teorías sobre las enfermedades son intentos por ordenar lo
que aparentemente resulta desordenado, por encontrar la unidad den­

tro de una aparente diversidad, y por simplificar lo aparentemente
complejo. De ahí que haya una cierta similitud entre la medicina

tradicional y la medicina científica, en tanto que ambas buscan en­

contrar explicaciones para estos fenómenos. En lo que difieren es

que el dogma que caracteriza a la primera es incompatible con el
pensamiento científico, el cual es fundamentalmente hipotético y de­
ductivo. Además, el método científico se apega estrictamente a la

realidad.

Lo que distingue al médico exitoso del que no lo es, es que éste
subestima la fuerza de los sistemas personales y culturales de sus
pacientes, y no se percata de cómo estas fuerzas interfieren con la
asimilación de sus instrucciones y consejos. Si el médico desconoce
el marco de referencia de su paciente, sostendrá con él un diálogo

de sordos; si bloquea o rechaza la comunicación del paciente enton­
ces, además , es probable que la información que obtenga sea inco-

. rrecta. Estos problemas de comunicación que tienen que ver mucho
con la subjetividad no sólo anulan la posibilidad de establecer una
relación terapéutica con el enfermo, sino que en gran medida son
responsables de algunas de las contradicciones de la medicina aca­

démica y tienen repercusiones no sólo en la salud individual, sino
también colectiva.

Hay estudios que muestran que en poblaciones comparables la
frecuencia de ciertos procedimientos quirúrgicos relativamente sen­
cillos, como pueden ser la histerectomía, la prostatectomía o aun

la amigdalectomía, varía hasta en un 600 por ciento. Una forma de

interpretar estos datos sería que la sal.ud de una comunidad deter­
minada, depende fundamentalmente del número de médicos que en
ella ejerce, de sus especialidades o de los procedimientos terapéuti­
cos de su preferencia. Esto es poco probable que sea cierto. Una in­
terpretación más adecuada es la propuesta por Leon Eisenberg, pro­
fesor de Salud Pública y Medicina Social de la Universidad de Har­

vard, quien ha podido documentar que más allá del interés económico
de los médicos, lo que está de por medio en estas decisiones es el

tipo de relación que establecen con sus enfermos.

P aradój icamente, los múltiples logros de la medicina científica han
aumentado las expect ativas mágicas de curación que tienen muchos

pacientes. Las historias y los reportajes sobre los triunfos de la cien­

cia médica tienden a aume ntar la fe del público en la sabiduría de
los médicos. Los avances de la med icina contemporánea, incorpo­
rados cada vez más a la cultura general en versiones muchas veces
simpli stas, aumentan la confian za de los enfermos. Sin embargo,

los médicos sabemos menos de lo qu e se cree. No obstante, muchos

de nues tros pacientes mejoran y algunos hasta se curan. ¿Por qué
ocurre esto?

Por Juan Ramón de la Fuente

An te el dolor, l angus tia o la muerte, el hombre se siente desampa­

rado y pide yuda a qui en tiene el poder o la voluntad de ayudarlo;

el brujo den tro del modelo mágico de las sociedades primitivas, el
acerdote dentro del modelo místico de las civilizaciones antiguas

y durante el medioevo, y el médic o dentro del modelo naturalista

de l G recia clásica y en la sociedad occidental, a partir d~1 Renaci­
miento.

En la actualidad , los médicos, sobre todo los que nos adherimos

al modelo de la llamada medici na académica, nos empeñamos en
vestir nues tra práctica con ropaje científico. Qué bueno que así sea .
No obstan te, hay que reconocer que en nuestro ejercicio profesio­
nal siguen estando presentes la ambigüedad y la incertidumbre; y
que el modelo académico de la med icina coexiste con otras formas
no científicas de entender la enfermedad y definir la función social

del médico y del enfermo. De tal suerte, la magia, la religión y el
empirismo cont inúan influyendo en los conceptos y en las actitudes
de los enferm os y de los médicos .

El curador primitivo, el hechicero o el curandero en sus diversas
versio nes, fueron y siguen siendo, con alguna frecuencia, terapeu­
tas exitosos. El hecho de que en la actualidad, aun en los países so­
cial y culturalmente más avanzados, un número estimable de per­

sonas recurran a formas de medicina cuItista y popular en las cuales
los elementos mágico-místicos son predominantes, es algo que no
puede ignorars e. Después de todo , esto podría ser una característi­
ca de la postm odem idad . .

Independientemente de sus matices, en esta relación ha estado
siem pre presente la subjetividad . Subjetividad del enfermo y tam­

bién del médico . Cuando un paciente mejora, ·el médico se acredita
de inmediato como responsable de ello, a pesar de que la evalua­

ción rigurosa de la eficacia y de la eficiencia de las medidas terapéu­
ticas sea complicada y no esté al alcance de todos los médicos. Si
acaso, lo estará de los investigadores clínicos.

Cuando una persona enferma y se experimenta impotente ante
la fuerza de la enfermedad busca la ayuda del médico, al cual le atri-
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El médico posee una autoridad que proviene del respaldo de su

sociedad y cuyas viejas raíces se hunden en la historia de la especie.

El médico moderno, el heredero del shamán, posee el secreto yla

magia: es decir , la ciencia y la técnica. Autoridad por parte del mé­

dico y acatamiento por parte del enfermo, son los polos de la rela­
ción que se establece entre ambos.

Il. Enfermedad Y padecimiento

Hay una diferencia entre enfermedad, entendida como concepto m é­

dico , y padecimiento, restringido a la experiencia del enfermo. Co n

frecuencia, los médicos diagnosticamos y tratamos enfermedades,

las cuales percibimos corno entidades manifestadas por anormal i­
dades más o menos específicas , susceptibles de ser veri ficadas por

métodos objetivos y reproducibles en e! laboratorio . Pero el padeci­
miento es algo diferente. Para ilustrarlo, un buen ejemplo es e! de

las talasemias.
En 1925;Cooley y Lee inform aron sobre cinco niños con ane­

mia que presentaban crecimiento del hígado, pigmentación de la piel,
engrosamiento de los huesos y glóbulos rojos con una forma dife­
rente a la normal. En 1932,Ia anemia de Cooley se rebautizó como
talasemia, cuando se observó que ésta era común en niños prove­
nientes de familias de origen mediterráneo. En 1940, Wintrobe es­
tableció las bases genéticas de este trastorno al distingu ir entre la
talasemia menor en los heterocigotos y la talasemia mayor en los
homocigotos; y 15 años más tarde Kinkel descubrió que un compo ­
nente normal de la hemoglobina, llamado hemoglobina A-2, se en­
contraba aumentado en pacientes con talasemia menor . Reciente­
mente, gracias a la tecnología de! DNA recombinante, se han reco­
nocido más de 50 patrones de alte raciones genéticas en la molécula
de la hemoglobina capaces de producir un cuadro clínico de tala­

semia.
La definición de esta enfermedad ha cambiado radicalmente. Hoy

sabemos que la talasemia se refier e a un grupo heterogéneo de tras­
tornos hereditarios en la síntesis de la hemoglobina. Más aún, algu­
nos síndromes talasémicos no presentan ninguna manifestación clí­
nica, al punto que e! hematólogo puede diagnosticar la enfermedad

. en ausencia del padecimiento. '-
Este caso pone de manifiesto , por.un lado , que los eventos bioló­

gicos que determinan la aparición de las enfermedades existen como
fenómenos de la naturaleza independientemente de que sean .o no
reconocidos como tales; y, por otro, que la identificación de un fe­
notipo como patológico , es más un ju icio social que una conclusión
científica.

Hay enfermos que no padecen su enfermedad. El caso típico es
él del sujeto asintomático que se somete voluntariamente a un che­
queo y en e! que ahí se le identifica y diagnostica como hipertenso.

. A partir de entonces, empieza a padecerla. Hay evidencia de que
muchos de ellos, toda vez que conocen su condición, presentan ma­
lestares que antes no tenían . Más aún, algunos de estos pacientes
al recibir el tratamiento antihipertensivo pueden experimentar, ade­
más , fatiga y depresión . Ocurre pues , que un sujeto puede estar en­
fermo sin saberlo y no tener síntomas; se convierte en paciente al
saberse enfermo.

.
IlI. Influnu:im imlpeeíficas

La actitud del médico puede aumentar o disminuir los efectos de
una medida terapéutica. También la personalidad del paciente y su
actitud hacia el médico y hacia su enfermedad, son capaces de in­
fluir en el efecto global de tales medidas . El paciente que nos descri­
be sus síntomas, que nos plantea las consecuencias que éstos tienen

en su vida famil iar y ocial , que no pid y no permite que lo exa­

minemos, e pera algo a cambio. Al igual que en el pasado , I pa­

ciernes qu e salían del consultorio con un tónico en I mano esperan

ahora salir con una receta en el bolsillo. Lo med icamento repre­

sentan el poder real del médico . Son la expresión simbólica de ese
poder. Cinco mil año de expectativas, sugestión y magi están con­

tenidas en alguna form a en la prescripción méd ica . Frecuentemen­
te ni el médico ni el enfermo están conscientes de este element o má­

gico. La expec tativa com partida por ambo de qu e las píldoras con­
tienen la clave de la salu d, es confirmada por el hecho real de que
la ciencia médica dispon e hoy en efecto, de medicam ento podero­
sos. Pero no hay qu e olvidar que no fu sino huta hace muy poco
tiempo qu e el médico contó con medicamento realmente eficaces.
Lo que ha ocurrido y seguirá ocurriendo, es que hay pacientes que
mejoran independientemen te del tratamiento al que están sujetos.

En un estudio ingenioso, Paul Beeson, tamb ién de Harvard, com­
paró los tratamientos recomendado en la primera edición del texto
de medicina de Cecil de 1927 con lo de I 14 . edición del mismo
texto publicado en 1977. En sus conclusiones ñala que el 60 por
cient o de los remedios propue to en I primer edición e conside­
rarían según los criterio terapéuti tuales, a mo inefectivo , pe­
ligrosos, o .aun letales, y que 01 ente e! tres por ciento del total
podrían seguirse considerando como ef tivo y gu en la ctua­
lidad . En realidad , los result do del ejercicio d Bec on son muy
alentadores. Ponen de mani/i to el prog indi utib le de I me­
dicina durante esto último 50 año . P ro en ron es, ¿cómo es que
se curaban o, por lo meno , mejo b n algun os p cienres?

En otro estudio, éste en re! ión I ien i en I Chin t di­
cional , joseph Needham re!at un p je obre 1 organi ción bu­
rocrática en el periodo de Chou U , en e! cual existl un o/icin
encargada de la dm inistración médi . Entre sus fun ione est b
la de evaluar el de empeño d lo médico /inal d cada año . El
ejercicio al parecer no er nro d érni o sino económico, ya que
el salario del médico dependl de! grupo en e! que fuera calificado.
En el primer grupo con lo rio m s alto quedaban aquellos que
hablan curado al 100 por ciento de sus paciente; en el egundo que­
dab an aquellos que habían tenido éxito en e! 90 por ciento de los
casos, y así sucesivamente h ta llegar al grupo más bajo con aque­
llos que no hablan sido cap ces de curar a más del 60 por ciento
de los pacientes que habían visto durante e! ño. Lo más interesan­
te, es que al comentar al respecto de este sistema en el siglo segundo
de nuestra era, un distinguido colega chino de nombre Cheng Kang
Cheng señalaba que la razón por la cual aquellos que fallaban en
cuatro de cada diez pacientes que atendían eran puestos en el últi­
mo grupo con el salario más bajo, se debía a su casi absoluta inefi­
ciencia, ya que la mitad de los pacien tes se hubieran recuperado de
todas formas , independientemente de que hubieran o no acudido
al médico. La observación de Cheng sugiere que los médicos chinos
de la época tenían conciencia de la naturaleza autolimitada de mu­
chos de los problemas de salud que confrontaban .

O tro elemento que influye en fonna determinante en la evolu­
ción del paciente es su adherencia al. régimen prescrito. En uno de
los ensayos clínicos controlados mejor diseñados y conducidos en los
últ imos años , se estudió e! efecto de un medicamento, el clofibrato,
sobre la cardiopatía coronaria. De los 1 000 pacientes que recibie­
ron e! medicamento, aquellos que lo tomaron consistentemente du ­
rante cinco años mostraron una tasa de monalidad del ~5 por cien­
to, en contraste con la tasa de mortal idad del 24.6 por ciento que
se observó en quienes no lo tomaron en forma ordenada y contin ua
durant~ e! mismo periodo . Esto parecería indicar en principio, que
e! clofibrato era bastante efectivo para disminu ir la mortal idad por
esa cardiopatía; sin embargo, el diseño doble ciego incluyó a un grupo
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adicional de p iente comparables que recibieron durante el mis­
mo tiempo un sustancia inerte. Un sistema de sorteo riguroso ga­

ran tizó que todo lo p ciernes que participa ron en el estudio tuvie ­
ran exact men te I mismas probabilidades de estar en cualquiera
de lo do grupo. e lo 2 700 pacientes que conformaro n el grupo
con trol, es decir, qu e no tomó clofibrato, aquellos que tomaron su

píldora en form constan te y ordenada mostraron una' tasa de mor­
talidad del 15.1 por ciento, en cont raste con la mortalidad observa­

da en aquellos que no la toma ron en la forma indicada que fue del
28.3 por ciento.

En realidad lo que este estudio mostró fue que el clofibrato no
fue el factor determinante en la evolución favorable de los pacien­
tes. Todos los qu e se adhirieron rigurosamente a las indicaciones
del médico tuvieron una tasa de mortalidad más baja y muy similar.

Independ ientemente de las consecuencias biológicas y psicoso­
ciales de este tipo de fenómenos y de las múltiples variables que en
ellos influyen, dada su universalidad y su capacidad de sobreviven­

cia, no queda más remedio que segui rlos considerando como algo
fund amental y característico de la práctica médica. La sofisticación
experimental alcanzada en la investigación clínica permite recono­
cer estos fenómenos como una fuente capaz de oscurecer el efecto

del procedimiento o la maniobra terapéutica, pero el fenómeno sub ­
siste.

Si se revisa el conten ido de los libros que sobre Controversias
en Medicina Int erna editara Franz Ingelfinger hace algunos años,

se puede constatar de que a pesar de los progresos alcanzados por
la ciencia médica moderna sigue habiendo grandes desacuerdos en- .
tre los especialistas, sobre todo , en relación a la terapéutica. El pro­

blema actual no es tan to de tratamientos inefectivos, sino de la va­
riedad de tra tamientos supuestamente efectivos que se recomiendan

para resolver el mismo problema. Es común que el tratamiento in­

dicado con mucha seguridad por un especialistade prestigio sea cues­
tionado por otro especialista igualmente prestigiado. El reto consis­

te pues , en averiguar por qué es exitoso un tratamiento.

IV. El efecto placebo

Hay que considerar que algunos pacientes responden al médico in­
dependientemente de lo que el médico les dé. A la respuesta favora­
ble del encuentro del paciente con el médico se le conoce como efec­

to placebo. Placebo , que significa " yo complaceré" .
El diccionario médico de Dorland define al placebo como una

sustancia o preparación inactiva dada para satisfacer la necesidad

simbólica del paciente de recibir un tratamiento farmacológico y que
es utilizada en los estudios clínicos controlados para determinar la
eficacia de sustancias medicinales. También se le define como un

procedimiento sin valor terapéutico intrínseco.
La anterior es, sin duda, una definición restringida e injusta, pues

este efecto, llámesele efecto placebo o no, es el único componente
de la terapéutica consistentemente presente en la historia de la me­
dicina y una de las principales herramientas del médico probadas
a través de los siglos. Además, es cuestionable que los placebos se'

den únicamente para satisfacer las necesidades simbólicas de los pa­

cientes de recibir un tratamiento farmacológico. De hecho, la defi­
nición desacredita los aspectos psicosociales del encu entro terapéu­

tico, el cual es capaz de suscitar una respuesta en el paciente tan
real como la de muchas sustancias farmacológicamente activas . Prue­

ba de ello son los propios estudios controlados en pacientes con en­

fermedades tan variadas como la úlcera péptica, la angina de pecho
y ciertas formas de reumatismo, en los que se han encontrado res-
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puestas terapéuticas en los grupos que recibieron placebos que osci­

lan entre un 30 y un 70 por ciento.
En la práctica, el término de placebo tiene diversos significados.

Para el farmacólogo experimental, el placebo es en efecto una sus­

tancia inerte farmacológicamente; en tanto que en la clínica , el tér­

mino placebo se usa más bien para referirse a aquellas sustancias

que aun cuando no tienen un efecto específico conocido producen

cambios favorables en algunos pacientes.

Conviene puntualizar que casi todos los fármacos tienen un com­

ponente de placebo . La industria farmacéutica está bien conciente

de este fenómeno y de ahí los colores , los tamaños e incluso los nom ­

bres comerciales de muchos medicamentos; Las cápsulas de dos co­

lores, por ejemplo, parecen ser particularmente atractivas. También

es común que los médicos en su práctica prescriban el mismo medi ­
camento con otro nombre, con píldoras de otro color o tamaño y

obtengan así una mejor respuesta a pesar de ser exactamente el mismo

compuesto que prescribieron originalmente, con el cual no encon­

traron una respuesta adecuada. En este sentido vale la pena recor­

dar los efectos de muchas de las fórmulas magistrales que los médi­

cos de la época precie~tífica de la medicina prescribían con cuidado
y con afecto . Estas fórmulas, a pesar de su mal sabor y de su mal

olor, o quizá por eso mismo, eran efectivas, por lo menos hasta cierto

grado. De hecho, en algunas personas sigue prevaleciendo la idea .

de que las medicinas, para que funcionen, deben saber mal .
Otro ejemplo interesante lo constituyen las inyecciones, sobre todo

si son dolorosas . Habitualmente se perciben como más eficaces y

muy superiores a las píldoras . Aquí sí pudiera darse el caso de que

para algunos pacientes, el solicitar algo deseado y temido al mismo
tiempo satisfaga ciertas necesidades emocionales. El médico sagaz,

perceptivo de éstas, puede inclinarse por prescribir inyecciones y lo­

grar de hecho una mejor respuesta terapéutica aun cuando no sean
superiores a las píldoras.

Si reconocemos que la medicina científica es muy reciente y que

los ensayos clínicos controlados lo son aún más (el primero de ellos

fue en relación al tratamiento de la tuberculosis con estreptomicina
y apareció publicado en 1948), ncies exagerado decir que la historia ­

de la terapéutica médica ha sido la historia del efecto placebo.
Precisamente, los ensayos clínicos controlados han tratado de neu­

tralizar este efecto . Sin embargo, no basta con que el diseño experi­
mental sea riguroso. La hipótesis en todo caso sería que un medica­
mento actúa favorablemente sin la participacién.del médico. Aun
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en estas condiciones ocurre que fármacos probadamente potentes

y a veces mu y específicos producen " inexplicab lemente" efectos que

varían entre paciente y paciente. Se debe reconocer pues, en un sen­
tido estricto , que no ha sido po ible neutralizar totalmen te al efecto

placebo en la investigación clínica.

Si acep tam os ent onces que i tod lo medicamento tienen

un efecto placebo además de u efecto fann cológico , serí una con­

tradicción aceptar que lo placebo sean solamente sw tancias iner­
tes . Más bien se trata de wtancias qu e etúan a su mane ra y que

son capaces de producir cieno efecto de tipo farm cológico, aun­

qu e éstos no sean explicables en términos molecul fa ni demostra­

bles en el laboratorio. Hay que reco rdar que lo pi cebo no siem­

pre hacen que lo p ciernes sien tan mejor, también son paces

de producir síntomu tales como náu ,vómito, qu edad de boca,
mareos, etcétera.

Y. éUn proeao trianp1lJr?

Todo parece indicar qu e el que algun enfermo mejoren o cu­

ren es resu lt o de un p d infu n i re {p re! cíén­
médico-p 'ente influye en 1 respu t de te: último a lo medica-
mento p ritos, yel to d p ribir medi mento y lo efectos

qu e ésto produ n , influ y n la rel ién , est uerte,

e conforma un tri 1 ntre méd i i nt y medie men to (o

maniobra t rapéut] ), y t bl 11 rel ion ntre el p ciente
y su m di me, el m i o y 1rned i aro nto, y el lente y su
médico. t int ión tri ngul r I qu d term in el ef to fi·
nal ; y t el qu pu ntend ómo el médi -

ca es cap d produ

cien te, ind ndi

C iert m

las inte i
dicamento. Lo tudi
permiten ber con b t nt p ili ón lo qu e el org nismo le h ce

al fárm o y 1 que el e rm o I h org nismo. T mbién s be­

mo algo en re! i6n I gund inre ci611, 1 que e da en tre

el méd ico y el medi mento qu e pres ribe . P rte de él t se ve in­

fluida por eltrab ~o prom ion de I indUlt" e rm éu tica , pero
seria inju sto dej r de re on er qu h y muchos médicos que real­
mente conocen bien SUI medie ment o y lo prescriben con buen

juicio. Pero d la que guimo sabiendo meno en términos cientí­

ficos es sobre 1 últim de las inte cciones y qu e he matizado bue­
na part e de te en yo: la relación del médi co con su paciente. Es

claro que existen limit cienes metodológicas para estudiarla con más
rigor. En este sentido , el reto intelectual radica en desarrollar nue­

vos mod elos teórico que perm itan explorar el fen6meno más a fon­

do ; pero va a er difIcil lograrl o siguie ndo esque mu convenciona­

les. Los méd icos vemo olamente lo que estamo preparados para

ver, y una vez que aparece un nuevo paradigma , éste e convierte .

en la forma convencional de ver el problema . Por añadidura, nues­
tra preparación epist émol6gica es en término generales limitad a,

y rara vez hemos estado sujeto a estímulos imaginativo .
Albert Einstein decía que para el investigador 1 construcciones

imaginari as son tan necesari as y natu rales que debe t tarlas no so­
lamente como el prod ucto de sus fantasías, sino como po ibilidades

reales. Quizá si en forma paral ela a la expansi6n de la cienci bio­
médica y de la biotecnología logramos incorporar al pensam ient o
médico y a la investigaci6n clínica otros métodos provenientes no

s6lo de las ciencias sociales o de las ciencias de la conducta, sino tam­

bién de las ciencias de la informaci6n y de la ciberné tica, podamos

avanzar, a través de una nueva síntesis, en el conocimiento de estos
fenómenos. e
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VINCENZO CARDARELLI

El pasado

Los recuerdos, estas sombras tan largas
de nuestro breve cuerpo,
estos rastros de muerte
que viviendo dejamos;
los durables y lúgubres recuerdos
empiezan a aparecer:
melancólicos y mudos
fantasmas agitados por un viento fúnebre.
Tú eres sólo un recuerdo.
Te mudaste a mi memoria.
Puedo decir ahora
que me perteneces
y que algo ha ocurrido entre nosotros
irrevocablemente.
Todo acabó tan pronto.
Precipitado y leve
nos alcanzó el tiempo.
De huidizos instantes urdió una historia
tan escondida y triste.
Deberfamos saber que el amor
quema la vida y hace volar el tiempo. O

En esta ocasión le cedo la palabra a Marco Antonio Campos, quien
el año pasado publicara una selección representativa de los mejo­
res momentos "ricos de Vincenzo Cardarelli en el libro Breve jorna ­
da (Ediciones B Tucén de Virginia). En el prólogo a dicha obra Cam­
pos aprehende las cualidades mayores de este poeta italiano y las
señala con agudeza de juicio: " .. .Como Umberto Sabe, Giusep­
pe Ungaretti y Selvs tore Quasimodo, Cardarelli quiso saber quién
era y escribió una singular historia en música verbal: la de t§1 mis­
mo . Walt Whitman y Pablo Neruda hicieron presente el mundo en­
tero, al que recorrieron ° inventaron; aquMlos, por su lado, hicie­
ron un mundo: el suyo propio . Y la poests fue el espejo para cono ­
cerse y el escenario donde expusiérons«. De ellos, de los poetas
intimistas - como se ha señalado ya- fue el pararsode los lecto­
res italianos de este siglo, en una palabra, el.t§xito. . • Cardarelli fue
vigorosamente contriJdictorio y resolvió mejor en su poesra la mi­
tad oscura . Sus pllginas son las de un hombre que enfrentó con

dignidad IIspera la vida y padeció la alTlBrgura y el desencanto. Su
possra estll hecha con lBmateria del pesado y la madera del cote­
z6n. se oyen en ella las me/anc6lices voces, altas o bejas, del re­
cuerdo, y se observan las exactas manos de la inteligencia. La rea­
lidad existe por etrecuerdo: el presente, pues, es tierra dest§rtica.
Tarde o temprano la vida desencanta y lo que se pensó sagrado
se vuelve una presencia triste y muda. El mlls frecuente remordi­
miento es por lo que no se alcanz6, y que en algunos casos, no
podts alcanzarse. 'El hombre es el sueño de una sombra ', escribe
Pfndaro extraordinariamente. Y una repetición con una variante: 'si
el pasado es pera Cardarelli el lugar habitable, su estación natural
es el otoño y la hora del dra es el crepúsculo'."

En 1987 se cumpli6 el centenario de su nacimiento. Cardarelli
muri6 en Roma en 1957.

Sección a cargo de Guillermo Fem6ndez
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LA IRRUPCION DE LO
SAGRADO EN EL MUNDO

Por Teresa E. Rohde
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El fallecimiento de Mircea Eliade, gran
estudioso de las religiones comparadas,
nos debe hacer recapacitar respecto de un
cúmulo de problemas metodológicos que
su lamentable deceso deja en puntos sus­
pensivos, ya que los estudios del compa­
rativismo atraviesan, precisamente ahora,
por una crisis de difrcil solución. A pesar
de que muchos historiadores de la religión
no se suscribían a las ideas y planteamien­
tos del doctor Eliade, se le cons ideraba
como un caudillo que marcaba caminos y
derroteros interesantes y, de hecho, el
mundo académico pocas veces vio a otro
sabio que fuera buscado para servir de
gura tanto como Eliade lo fue. Por otra par­
te, ningún especialista en religiones ha in­
fluido más que él en el pensamiento lati­
noamericano, entre otros motivos porque
la obra de los demás no ha sido traducida
al castellano tan ampliamente como la de
este autor y, de un tiempo acá, muchos
intelectuales latinoamericanos han queda­
do marcados por las ideaspoéticas de E'lia­
de, y así lo han reconocido.

La ausencia de este escritor, lamenta­
ble por muchos conceptos, lo es más hoy
porque no hay grandes figuras que enca­
becen las diversas tendencias teóricas y
porque han aparecido pocas ideas direc­
trices que arrojen luz sobre cuál habrá de
ser, en un futuro, la rnetodologfa compa­
rativista. El historiador de las religiones se
enfrenta hoya la espinosa tarea de desa­
rrollar un sistema metodológico sólido que
incluya una revisión de lo que debe enten­
derse por historia, y se hadicho que "para
unestuC:lioso, el aceptar la deSignación de
'historiador de las religiones' significa ser
sentenciado a la ambigüedad, ya que no
pueden concebirse dos términos más am­
biguos y ditrciles de definir que los de 'his­
toria' y 'religión':"

, Jonathan Z. Smith. Imagining Re/igion: From
Babylon to Jooestown. The Univers ity of Chi­
cago Press. Chicago-London, 1982, pág. 20 .

Tomando en cuenta lo antes señalado ,
creo que éste es el momento en que de­
bemos - como examen de conc iencia ­
intentar una evaluación del legado de Elia­
de, con sus defectos y bondades, sus di­
ficultades y posibles soluciones, para plan­
tearnos, finalmente, la pregunta ineludible
de ¿y ahora cómo y hacia dónde?

Empero, si hemos de enjuiciar a Eliade,
será conveniente evocar algunos elemen­
tos biográficos de tan extraordinario autor.
Recordemos que, en Bucarest, Eliade es­
tudió filosotra y que en la Universidad de
Calcuta, bajo la dirección de Surendranath
Dasgupta, se especializó en filosotra de la
India.2 Más tarde, Eliade refinó sus cono­
cimientos de yoga mediante prácticas per­
sonalesen los ashrams del Himalaya, todo
lo cual estampó su pensamiento con un
sello que, traducido al lenguaje filosófico
occidental, resulta neoplatónico. Este en­
foque se hizo evidente a través de,toda su
obra y fue la causa de que, tanto antro­
pólogos como historiadores, hayan tilda ­
do de "extraños" muchos de sus libros ,
reconociendo que, aunque están entrete­
jidos de ideas bellas e imaginativas, la her­
menéutica aplicada por el autor a sus ma­
teriales tiene un uso limitado, por lo cual
-se ha dicho-,la obra de Eliade no pasa
de ser pura especulación, reconocidamen­
te brillante y habilidosa, de suerte que más

2 Eliade estudió sánscrito, entre otras cosas,
pero no fue su interés fundamental, razón por
la que con frecuencia cita traducciones y se
acoge a fuentes secundarias, lo cual lo llevaba
a cometer errores como el de afirmar reitera­
damente que catorce Kalpas const ituyen un
manvantara, siendo que es a la inversa: cator ­
ce manvantaras equivalen a una Kalpa, (The
Myth of the Eternal Retum p. 114; Images and
Symbols p. 65; The Sacred and the Profane p.
108) o a sacar conclusiones muy dudosas de
textos cuyo significado no resulta evidente en
el original . (Nota tomada de Tiempo C(c/ico y
Eras del Mundo en la India. Obra del sanscri­
tista Luis G. Reimann para El Colegio de Méxi­
co, 19881.

que un trabajo de historia, como él lo pre­
tende, resulta fundamentalmente un bien
logrado esfuerzo Iiterario .3

Su visión de la problemát ica compara­
tiva queda ya establecida en una de sus
obras tempranas más conocidas y comen­
tadas : El tratado de historia de las religio­
nes, libro escrito durante los años cuaren­
ta." En él, el autor delinea lo que conside­
ra que son las est ructuras esenciales de
los principales simbolismos y afirma que
está haciendo " historia de las religiones",
a pesar de que algunos crlticos se apre­
suraron a afirmar que el libro portaba un
tttulo inadecuado, puesto que en él no se
hace referencia a los contextos histórico­
culturales de los srmbolos y se trata, en

3 William Lessa en Amarle;" Anthropologist
61, pág. 1147.
4 Mircea Eliade. T~ d'Histoi", d Religions,
Payot, Parls, 1949.



cambio, de un estudio morfológico de los
fenómenos religiosos, en el cual se esta­
blece que las formas arquetfpicas son par­
te de la propia naturaleza de las cosas,
proposición que, aunque muy discutible,
nos lleva a aseverar que Biade ha sido uno
de los pocos estudiosos modernos que
han propuesto un núcleo teórico que com­
prende la totalidad del com portamiento V
el pensamiento religioso del hombre.

Algunos de los puntos importantes de
su sistema consisten en que, según dice,
existen una ontologfa V un transconscien­
te arcaicos , V hay toda una dinámica de
las hierofantas, de los símbolos V de los
arquet ipos. asf como de la forma en que
éstos se presentan en la historia. Existe
también - según afirma- una cosmicidad
del t iempo V del espacio dentro de la cual
se manejan conc eptos secundarios como
el del gran axis mundi o el de la analogfa
ent re el nacimiento humano V la creación
del mundo tal como se concibe en el mito
V el rito. Ejemplos de estas hipótesis auxi­
liares dentro del gran marco de Eliade son,
por ejemplo. la andt oqlnizaclón ritual , la
existencia de un Deus otiosus, la solari ­
zación de los Seres Supremos V la cohe­
rencia de todos los simbolismos lunares.
asf como la polarización del mundo en sa­
grado V pro fano. Por otro lado. en Jung
encontró el soport e que necesitaba para
manejar una teorfa cientf fica respecto a la
universalidad de los símbolos V de las imá­
genes básicas o arquetipos de la psique
humana, al grado de que. en cierto momen­
to . Eliade declara jubilosamente: " . . . la
psicologfa profunda ha liberado al histo­
riador de las religiones de sus últimas va­
cilaciones."5 Me hubiera gustado saber si
esas " vacilaciones" fueron las que me
atormentan hoy como historiadora. Des­
graciadamente . perdf la oportunidad de
preguntárselo cuando. en 1975, conocf al
gran rumano en el Theological Seminar de
la Universidad de Chicago.

Ahora bien. con respecto al transcons­
ciente que quedó mencionado arriba. el
autor jamás aclaró a qué se referfa pero,
si postuló un plano semejante, fue con el
objeto de no ubica r la vida religiosa en el
inconsciente donde, por fuerza, tendrfa
que declararse irracional.

Eliade establece que aunque está influi-.
do por Jung. no es su discípulo V que. aun­
que encuentra que es fruct ffero el estable­
cer relaciones V comparaciones entre los
universos del psicoanalista V del historia-

5 Mircea Eliade. /mages and Symbo/s. Studies
in Relig ious Symbolism. Sheed and Ward N.
York U.S,A. 1952, pág. 39.

dor, no puede haber confusión respecto
de sus marcos de referencia, de sus es­
calas de valores o, sobre todo. en cuanto
se refiere a sus métodos, V afirma que el
historiador de las religiones sale ganando
con la comparación entre ambos, porque
el psicólogo tiende a reducir los fenóme­
nos religiosos a una patologfa o a una pura
condición psfquica del hombre." Eliade
adujo que el historiador está mejor califi­
cado para interpretar los sfmbolos religio­
sos que el psicoanalista o que cualquier
otro estudioso, porque es en la historia
donde nos encontramos con los arqueti­
pos en plenitud. mientras que los psicólo­
gos V los crfticos literarios sólo se encuen­
tran con variantes aproximadas de eüos.?

6 Mircea Eliade. Myths, Oreams and Mysteries,
Harvil!, London , U.K. 1960. pág. 20.
7 /mages and Svmbols, pp. 34-35.

Con referencia al uso del término "ar­
quetipo". Eliade prefirió en sus últimos
tiempos, paraevitar confusiones, usar los
vocablos "paradigma" o "patrón ejem­
piar", V en su prefacio más reciente de
The Myth of the Eterna/ Return. Cosmos
and History,8 asevera. sorpresivamente,
que su concepto de arquetipos nada debe
a Jung, sino que él utiliza la palabra en el
sentido general de modelo ejemplar, tal
como lo hizo primero San Agustfn.

Pasando a otro aspecto de la metodo­
logfa fenomenológica de Eliade, recorde­
mos aquf que ésta se desarrolló anci!ar­
mente a la fenomenologfa filosófica de
Husserl, que contiene dos principios fun­
damentales: el de la epoché V el de la vi-
sión eidética. La primera significa la sus­
pensión del juicio, el no sostener noción
preconcebida alguna respecto de la mate­
ria de estudio, en tanto que la segunda
busca el eidos o esencia de los fenóme­
nos. La fenomenologfa es una posición de­
ductiva dentro de la metodologfa de las re­
ligiones a la que se ha llegado a negar, in­
clusive, el derecho mismo a la existencia.
A pesar de ello, esta escuela debe tener
algo a su favor•.va que ha contado con ex­
ponentes tan importantes como Van der
Leeuw, Joachim Wach. Rudolph Otto, C.
Jouco Bleekerv-JosephM. Kitagawa, ade­
más del propio Mircea Eliade. Este com­
plicado método pone su atención en las
relaciones ideológicas de los fenómenos ·
tanto o más que en las históricas. combi­
nándolas de tal manera que el significado
simbólico de los fenómenos resalta V se
esclarece. Esta forma de proceder ha te­
nido éxito porque hoy va nadie se conten­
ta con estudiar los hechos religiosos nada
más, sino que trata de entender también
su sentido Vsu estructura. V aquellos que
utilizan este método afirman, con gran
convencímiento, que no existe otro más
eficaz para penetrar en el significado de
los hechos V los sfmbolos religiosos aleja­
dos de nosotros en tiempo V en espacio.
Además, la fenomenologfacombinada con
la historia, puede, probablemente, obte­
ner visiones de conjunto que otros méto­
dos diffcilmente alcanzan.

Una de las utilidades del método feno­
menológico consiste en que hace ver a los
especialistas de cada civilización que todo
fenómeno religioso trasciende el área de
especialización Ves solamente la manifes­
tación de algomucho más amplio. Sin em-

8 Mircea Eliade. Cosmos and History. Harper,
N. York U.S.A. 1959 pp. VII-IX.
9 Edmund Leach. "Sermons by aMan on a
Ladder", The New York Review of Books, Oc­
tober zoe-. 1966 VII. No. 6. U.S.A.

----- - - - - - - - - __ 39 _



40 _

bargo, atendiendo a esta forma de ve r las

cosas, queda por resolver la cu estión de .

por qué una determinada religi ón o cultu­

ra adoptó cierta va riante de un fenómeno

o símbolo y no otra. A esto no puede res ­

ponder la fenomenologla por sl sola, sino

que requiere del concurso del historiador

especializado, que deberá estudiar el or i­

gen y desarrollo de las relig iones particu­

lares en cada caso.

En tanto que Eliade y los historiadores

de las religiones que proceden mediante

el método fenomenológico lo han defen­

dido tenazmente, tanto los antropólogos

como los historiadores de otras escuelas

han manifestado su desacuerdo median­

te acerbas crIticas referentes a problemas

muy concretos. Por ejemplo, Edmundo

Leach, uno de los más duros cr íticos de
Eliade, cuestiona, entre muchas otras co ­

sas, lo que llama "el prejuicio religioso"

de Eliade, basándose en que el sabio ru­

mano fue un cristiano que enseñaba en

una facultad de teologfa (el Theologica l

Seminar, Divinity School de la Universidad
de Chicago) , que lo publicaban editoriales

eminentemente católicas, que mostró una

evidente tendencia al misticismo y que

afirmó siempre la " verdad" inherente a la
relig ión, por todo lo cual Leach asevera

que " Ia objetividad no es una de las virtu- .
des de Eliade" y hace ver que los mensa­
jes revelados no son aceptables como evi­

dencia histórica ni bastan para establecer
una teoría de la religión, de suerte que la

posición de Eliade - declara Leach- es
totalmente especulativa, como lo demues­
tran sus reiteradas aseveraciones respecto
de lo sagrado y lo profano, tema que es
de suma importancia a través de toda la
obra del multicitado autor. Esta dicotomfa,
que tiene su fundamento en nociones me­
taffsicas, le llega parcialmente a t ravés de
Rudolph Orto, "? quien afirma que lo san­

to y lo sagrado son aquel mysterium tre­
mendum et fascinans que se manifiesta
mediante una hierofanfa, la cual , a su vez,
refleja un arquetipo o paradigma concebi­
do como real, intemporal e inexhaustible.
Eliade concibe de esta manera lo sagrado;
en suma, lo piensa como aquello que es
verdaderamente sign ificativo y " real".

" Es -explica-la irrupción de lo sagrado
en el mundo.. . lo que establece al mun­
do como realided."" 1

Sin embargo , nunca 'def ine qué es

exactamente lo sagrado para él, y señala

10 Rudolph Otto. The Idea of the Holy . Oxford
Univeraity Presa, London U.K. 2nd ed. 1950.
11 MirceaEliade. The Sacred and the Profane.
The Nature of Re/igion . Brece and Co. New
York, U.S.A. 1961. pág. 97.

. sencillamente que lo sagrado no pu d -

finirse, sino sólo experimentarse. Asf pues.

la palabra " sagrado" queda restring id en

la obra de Eliade al orden espi ritua l, m ien­

tras que el mundo material, que para él es

normalmente "10 profano" , se Ident if ica

con lo ilusorio, al estilo indio, en donde el

mundo fenoménico queda reducido a

maya o ilusión de tipo platónico. En suma ,

si "10 sagrado" y "10 santo", que son cla­

ves en el pensamiento de Eliade , se ref ie­
ren a un plano no empírico, no pueden, por

lo t anto, ser sujetos de investigación cien ­

trfica. Por ello su método resulta poco ri­
guroso.

En otro aspecto, los antropólogos12 re­

chazan su dicotornfa entre "sagrado" y
" profano" porque, aseguran, se trata de
algo que no se da -tal como lo establece

Eliade- en las sociedades preliterarias que

ellos han est udiado; o sea que, el est ilo de
vida de éstas no incluye esa div isión radi­
cal, la cual parece corresponder estricta ­

mente a conceptos occidentales.
Retornando al problema referente al

"prejuicio religioso" que leach achaca a
Eliade, hemos de señalar que, aunq ue
siempre se ha supuesto que el estudioso
rumano fue un cristiano creyénte, por ase­
veraciones tales como esa de que " el
hombre es cristiano por naturaleza" ,13 la
verdad es que las creencias personales del
escritor fueron un secreto que guardó cui-

12 JohnSaliba. Horno Re/igiosus in Mireea Elia­
de. Brill. Leiden, 1976, pág. 176.
13 Cita el antiguo adagio latino: " homo natu­
raliter Christianus" en Imagen and Symbols pp.
157-158.

dado m nta, unqu parece h berse

rnant nido j mpre n la periferia d I cris­
t ian ismo. Por ejemplo. en Jscob Bnd the
Ang 1,14 H. O roc he describe una con­
versación con el autor que nos ocupa res­

pecto de la experiencia religi osa mfnima

que se r qu iere para poder trabajar el cam­

po de las relig iones. A eso Eliade contes­

t ó: " Probab mente baste con . . . haber
soñedc.'

Se ha op in do que un historiador de la

religión agnóstico es "como un ciego que

em ite juicios resp cto del arcoiris" ,1&

pero la m yerla de los cientfficos decl aran

que la experiencia relig iosa no es una parte

operante de la metodologfa de la religio­
nes . l ll Tanto para I creyente como para
qu ien no lo e , la reli gión forma parte de

la vida y, por lo tanto, d la historia de una

comunidad . Se puede hac r hist oria de
todo y, por ej mplo , un hl tor iador de la
política no nece It s r poUtico. ni acer­
dote o mfstlco un hlstorl do r de la rell·
glones.

En otro momento, Leach pr gun ta
qué entiende Ellade por "e tructura" y
cómo la aplica a los sfmbolos rallg losos.
Pues bien, Eliada utiliza el término ref irl n­
dose a la forma esencial que dice descu­
brir en un grupo especfflco de expre Ion

. simbólicas, mientras que Edmund Leach,
siguiendo el tructurallsmo d lévi­
Strauss, piensa que la " est ructura" t i ne
que ver con las relacione funcionales en­
tre los srmbolos y no con su forma o con ­
tenido . En otras palabras para este crftico
lo importante son las relaciones de estruc­
t ura fun cional de los sfmbolos y lo que éso
tas significan en el mundo social, mientras
que para Eliade lo que cuenta son los sfm­
bolos por sr mismos, asf corno el conteni­
do de las acciones humanas.

Otra de las fuertes criticas que se le han
dirigido a Mlrcea Eliade estriba en que no
dst ingue entre fuentes de primera y de se­
gunda mano, y que no las evalúa adecua­
damente ante s de utilizarlas. Cuando lie­
ga a usar fuentes primarias no consulta a

los especialistas de los respectivos cam ­
pos para Interpretar los datos. sino que

of rece interpretaciones textuales que los
espe cialistas leen con sorpresa y deseen­
fianza.

14 H. Desreche. Jacob IInd tIle Angel: An Es­
say in Sociologies of Re/igion. University of
MasS8chusetts Press. Amherst, 1973. U.S.A.
pág. 155.
15 lan DeVries. TheStudy of Religion. Ed. Bra­
ce andWorld, N. York, U.5.A. 1967 pág. 221 .
111 Reinhard Pummer. "Recent Publications on
the Methodology of the ScIence of Religions"
Numen, Vol. XXII, fase. 3, pág. 167 .



Además, el autor comentado afirma
que el mito tiene su propia lógica y pare­
ce convencido de ello, pero nunca expli­
ca cuál sea ésta. Para él, la función del
mito es siemprereligiosa, explicación que
resulta muy limitada, ya que la función del
mito puede referirse también a otros ele­
mentos, como el polftico o el social, por
ejemplo. Es lamentable en realidad, que
Eliade /lO reconozca que los significados
y funciones del mito son múltiples y muy
variados.

Mircea señala que las mitologfas mo­
demos estándesacralizadas y que poseen
ya únicamenteun contenido secular. Cier­
tamente esto es asf en gran medida, aun­
que tal vez habríaque revisar la idea con
mayor detenimiento tomando en cuenta
el tipo peculiar de mitopeya que nos brin­
dan los medios audiovisuales occidenta­
les del momento actual. Me refiero al ea­
mic, a la caricatura en movimiento y al
cine, por ejemplo. Podemosobservar que,
aunque en estos casos se subrayan los
signficados políticos, psicológicos, socia­
les, etcétera, el ambiente en que se sitúan
los hechos pertenece a la temática mito-
lógica celto-germana que antiguamente
contenfa ciertos valores religiosos repre­
sentados por susgrandes héroes, sus bar­
dos, duendes, silfos u horrendos trolls y
hoy, a través deEl señor de los anillos, Ca­
nan el bárbaro, Flash Gordon y tantos
otros ejemplos que podrfamos citar, el ar­
quetfpico "Héroe de las Mil Caras" sigue
actuando comoen los tiempos de antaño.

Hay que aclarar,sin embargo, que esta
neomitologfa nos llega a nosotros desde
afuera y es el producto de la cultura an­
glosajona queposee la tecnologfa y el ca­
pital necesarios para financiar grandes
produccionesy exportarlas a nuestros paf­
ses. Si los latinoamericanos pudiéramos
hacer algo semejante, indudablementeha­
brfamos de idear una neomitologfa con
otros contenidos. Por el momento, nues­
tra mitopeya se confina al cuento, a la
poesfa yola novela que hoy presentan
contenidos preponderantementesociopo­
Ifticos.

Lo económico, lo polftico y lo social re­
percuten a tal grado en lo religioso hoy en
día, que ni siquiera los movimientos me­
siánicos vuelven ya el rostro hacia el pa­
sado como tal, o hacia una recreación del
mundo como se supone que fue en un
principio. Ya no se trata.de una lamenta­
ción estéril por los tiempos primigenios de
una Edad de Oro y de una apocatástasis,
sino que se pone la vista en el futuro y se
concibe escatológicamenteun mundo me­
jor de lo que hasta hoy ha sido. Hoy el

qué tendrla Eliade que repetir sus expe­
riencias de primera mano, y por qué no ha­
brfa de ser legftimo citarlos7 Piensoque es
excesiva la afirmación de Leachque tacha
a Eliade, por lo anterior y por otras razo­
nes más, de hacer pésima antropologfa,
además de muy mala historia .2o

Se refuta también a Mircea Eliade por
sus teorfas respecto de los mitos y los ri­
tos, señalando que no está en lo correcto
al encuadrarlos a todos dentro de un pa­
trón cosmogónico y que enfatiza demasia­
do la importancia arquetipal de los orfge­
nes, ya que no todos los mitos son de
creación y, en realidad, puede afirmarse
que sólo los mitos y los ritos que celebran
transiciones presentan analogfas con lo
cosmogónico.

Para este autor, el mito revelala estruc­
tura trascendente de la divinidad y en él
se reconcilian todos los contrarios (la eoin­

eidentia oppositorum es una constante
fundamental en su hermenéutica). Elmito
- af irma Eliade- es la narración de una
historia sagrada,que narra una creación y
sirve de patrón ejemplar para determina­
dos comportamientos religiosos.

Sus crfticos, sin embargo, hacen notar
que existen otras modalidadesmitológicas
de gran importancia que no siguen el pa­
trón cosmogónico y, por su parte, los an­
tropólogos alegan que, en múltiples socie­
dades, los mitos de creación carecen de
importancia y aun faltan totalmente. 21

20 E. Leaeh. op. cit. pessim.
21 Saliba . op , cit. pág. 127.

Leach y otros17 acusaron también a
Eliade de no haber pasado nunca por el
"rito transicional" de todo antropólogo,
que es el de efectuar trabajos de campo,
y aducen que no recopiló sus datos per­
sonalmente sino que, a la manera de Ja ­
mes Frazer, agrupó de manera indiscrimi ­
nada una serie d datos usando ciertas
fuentes y omiti do otras que ofrece la an­
tropologla reci nte de diversos pafses,
pero en e peclal, la de los antropólogos
británicos, por lo cual su evidenci a antro­
pológico fue scasa y demasiado selec­
t iva.

A pe ar d todo lo anterior Eliade po­
see un indudable punto de verdad, y tam ­
bién porece que, como apunta Mac Lins­
cott Ricketts,18existe cierto preju icio por
parte de algunos antropólogos hacia los
historiadores de las religiones, situación
que ha impedido que los primeros escu­
chen atentamente a los segundos. Por su
parte, Eliade contestó en alguna ocasión
diciendo que no preten dfa ser antropólo­
go ni tenia por qué trabajar como tal, sino
como lo que era: historiador, y, agregó:
" nunca me he sentido capaz de pergeñar
un trabajo de etnograffa o de folclor 'pu­
ramente cientffico'. "1 9 Pues bien, es jus­
to señalar que si no efectuó trabajos de
campo, leyó en cambio extensamente, y
es válido que repitiera lo dicho por los an­
t ropólogos que seleccionó, malo bien, su­
puesto que si éstos comunicaron sus co­
nocimientos mediante la palabra escrita
precisamente para que se les leyera, lP9r

17 Willian Lessa. American An thropology, 61,
pág. 122.
18 Mae Unseott Rieketts. " In Defense of Elia- ·
de. Towards Bridging the Communieation Gap
between Anthropology and the History of Re­
ligions." Religion, Vol. 111, Spring 1973, pág.
14.
19 Mireea Eliade. "Fragment Autobiografic"
Caete de Dor No. 7, July 1953 pp. 1 Y ss.
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hombre se ha vuelto , cada vez más, el

agente activo y creativo en la formación
de su propia religión.

Considerando todo lo anterior, puede

afirmarse que la comprensión y la defini­

ción del mito como Eliade las plantea, tien­

den a ser unilaterales y, como bien dice

Michel Meslin: "el mito es una realidad
cultural sumamente compleja, que no pue­

de analizarse mediante una sola herme­
néutica. "22

En lo que respecta al rito, Eliade se basa

en el estudio -casi exclusivo- de los ri­

tos iniciáticos y, desde luego, éstos no son

los únicos que existen, ya que están, ver­

bigracia, los ritos que se relacionan con ac­
tividades socioeconómicas, como son los

de incremento, además de los sacrificia­

les y adivinatorios, a todos los cuales Elia­

de hace a un lado. Por otra parte, la fun­

ción y el sentido iniciáticos no deben limi­

tarse a una sola dimensión religiosa. Por
ejemplo, en buena parte de las sociedades
preliterarias el rito iniciático de los varo­

nes se lleva a cabo con el objeto de investir

al joven con las Cualidades heroicas de sus

antepasados, además de que en él se alu­

de a los valores de rndole social y cultural
y no precisamente a la cosmogonra o a los
motivos de muerte y resurrección que tan -

. to enfatiza el autor que comentamos. Ni

el mito ni el rito resultan, como él asevera

reiteradamente, formas de escapar al

tiempo.
El tiempo es, en efecto, una de las

grandes preocupaciones de Mircea Eliade,
quien plantea una dicotomía entre tiempo

sagrado V profano que resulta absoluta­
mente exagerada. El tiempo sagrado es el­
clico y, según afirma, éste es el importante
para el hombre, mientras que el tiempo

profano, que es lineal, carece de realidad
para el hombre arcaico, quien anhela huir

del tiempo histórico, asl como de los es­

pacios profanos. El hombre añora un t iem­
po mítico o eterno -dice- va esto él le
llama poéticamente "la nostalgia del pa­
raíso" .

Empero, sus crfticos han hecho notar
que , por ejemplo en China -y le critican

no conocer bien ni esta cultura ni las
islámicas - no acontece lo que él preco­
niza, sino que ahr se tuvo, desde siempre,
una excelente concepción de la dimensión
histórica, porque la visión del tiempo oí­
clico contrapuesto al lineal no implica que
ambos sean necesariamente contradicto­
rios ni incompatibles, sino que pueden

22 Michel Meslin. Aproximación a una ciencia
de las re/igionBs. Ediciones Cristiandad. Ma­
drid, Espal\a, 1978, pp. 230-1.

co njug arse.23 Como ya indi cábam os más

arriba, el concepto de sagrado Vprofano,

según los antropólogos, no es tajante en ­

tre los pueblos preliterarios, como lo quie­

re ver Eliade, sino que es, en cambio , un
punto de vista occidental.

En estas sociedades no se nota contra­

d icc ión alguna al utilizar las medidas de

tiempo que se basan tanto en factores so­

ciales como en los religiosos, y la salva ­

ción no consiste aqur en escapar del t iem ­

po, sino en huir de las dificultades de la
vida cotidia na. El hombre no teme al t iem­

po lineal ni le tiene horror; ésta es una con-

clusión errónea - asegura el crítico John
Saliba-24 y, si asl fuera, habrla que su­
poner consecuentemente, que en las so­
ciedades que han desarrollado una plena

conciencia histórica pudiera temerse al
tiempo crclico Vsagrado y, natu ralmente,
esto no es así, Los conceptos de Eliade
son debatibles pues, y resu ltan leg rtimos

sólo hasta donde uno esté convencido de
la realidad de las estructuras transhistóri­

cas que este autor preconiza.25 Su visión
devalúa los fenómenos his tóricos , por lo

que se le ha llamado irónicamente el gran
"antihistoriador de las religiones".26

Veamos ahora cómo trabaja Eliade los
slmbolos: nuestro escritor establece Que
los símbolos son la llave del significado de

los ritos V creencias y que son el lenguaje

23 Saliba, op. cit. pp. 130-1 .
24 Saliba, tdem., pág. 130.
25 R. D. Paird. Category Formation and the His·
tory of Religions. .Mouton Press, The Hague­
Paris, 1971, pp. 89 Y ss.
26 Guilford Dudley. Re/igion on Tria/. Mircea
and his Critics. TempleUniversity Press, Phila­
delphla, U.S.A. 1977 pág. 148.

relig ioso por excel nc ia . Pero. ¿por qué
han de lim it rs los rmbolos a cuestiones

relig iosas ? Es un hecho qu pueden tener

un sign if icado cu tura l y social aunqu e es.

tén recubiert os de apariencias religiosas,

por lo que se le hizo notar a Biade que cara

en el pelig ro de adjud ica r a los sfrnbolos

significado s bjetivos y bitrarios, situa­

ción que sólo puede ev it arse med iante el

estud io pormenorizado d contexto socio­

cult ural, va que - alegan los ant rop ólo­

gos - el sím bo lo sólo te ndrá senti do den­

tro de su propio con texto histórico V, fuera
de él, posee Otro, o ning uno .27

Eliade señala a t ravés de su obra que

los sfmbclos t ienen una estr uctura lógica,
además de un contenido emocional. Sin

embargo, no parece hab r hecho un es­

tudio detall do del sistema simbólic o y,
aunque admite el contenido emocional del
slmbolo, no especifica cu I ea é e ni hace
tampoco distinción e pecl 1entre sign o y
slmbolo. Por otra parte, lo histo riadores
insisten en que los slmbolos no on, en
modo alguno, ajeno a los proce o hls­
tóricos, y que se producen tomando en
cuenta los ambientes históricos V objeti ­
vos de una cultura determinada; sólo un
estudio profundo del contexto histórico en
el que surgen los slmbolos puede explicar
la razón por la cual, en ciertos momentos,
una cultura decide adoptar tal o cual va­
riante del srmbolo fundamental , cosa que
la aceptación llana de unos arqueti pos o
pat rones de tipo junguiano no explica.

Uno de los graves problemas genera·
les que presenta la metodologla de Ellade
es que, siendo morfológica, organ iza sus
ejemp los en una progresión formal jerár­
qu ica que ignora las categorras de tiempo
V espac io a la vez que compara los casos
individuales con determinados paradig­
mas . Quienes siguen otras metodologlas
aducen, además, que el estudioso cauto

deberá recela r de las semejanzas, V que
toda compa ración debe restringirse a
aquellos fenómenos que son , comproba­

damente, efect os de la misma causa.2a

Quisiéramos hacer notar, med iante un

ejemplo concreto, el porqué los historia­

dores Vantropólogos ven con desconfian­
za la obra de Eliade :

Esteautor, siguiendo a W.helm Schmidt,
a Andrew Lang V, más recientemente , a
Charles Long ,29 establece en mu chos de

27 Saliba, op. cit., pp. 92-3.
2S Smith , op. cit., pág . 24.
29 Charles Long. " Science and Significatioo"
in Myths and Symbo/s, J . Kit gawa and Ch r­
les Long. Chicago Universlty Press , U.S.A. pp.
141-1 50 .
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para interpretar los datos y que debemos

elaborar, entre otras cosas , una fi/osotra

de la historia que comprenda aspectos

más amplios del estudio cientfflco de las
religiones.

A pesar de que la hermenéutica de Elia­

de resulte, por el momento, de utilidad res­

tringida, y de que su método sea endeble

por haber excluido en gran medida la la­

bor explicativa del historiador, hemos de

reconocer con agradecimiento el hecho de

que Eliade haya dado estatura académica

al estudio de las religiones en el ámbito de

las ciencias sociales.

Para concluir, debemos darnos cuenta

de que estamos todavía en un estadio

temprano del trabajo historiográfico gene­

ral, que el camino es largo y tenemos mu­

cho por hacer. Mircea Eliade ha termina­

do su gran labor y toca a nosotros apren­

der de sus aciertos y de sus errores. <>

Ninian Smart. "Beyond Eliade: The Future of
Theoryof Religions" Numen, Vol. XXV, fas. 2,
April 1978, Brill, Leiden.

C.J. Bleeker. "The Contributionof the Pheno­
menology of Religion to the Study of the His­
tory of Religions" in Problems and Methods of
the History of Religions. Papers and Discus­
sions. ed. por Bleeker, U. Bianchi y A. Bausa­
ni. Brasill, Leiden, 1972.

Giorgio Zunini.Homo Religiosus. Estudios so­
bre psicolO9(a de la Religión. EUDEBA, Buenos
Aires, Argentina, 1970.

J. Martfn Velasco. Introducción a la Fenome ­
nolO9(a de la Religión. Ediciones Cristiandad.
Madrid, Espalla, 1978.

G. Vander Leeuw. Religion in Essence and Ma ­
nifestation. George Allen andUnwin.Ud. Lon­
don, 1964 2nd ed.

materiales equivale a drenar la existencia

humana del sentido religioso.

A pesar de todo lo dicho y de que el mé­

todo inductivo resulta, sin duda, menos

apr lor fstico, el fenomenológico posee al­

gunos aspectos interesantes que pueden

ayudar al historiador a aclarar ciertos ele­

mentos respecto de la esencia de los fe­

nómenos religiosos, sobre todo cuando el

historiador trabaja culturas preliterarias o

preclásicas (escitas, cretenses, antiguas

culturas neoliticas, etcétera), casos en que

no siempre le es dable acudir a textos ni

efectuar otros "trabajos de campo" que

no sean de rndole arqueológica, cosa que
al historiador no le compete propiamente.

En esta situación, la morfoloqra y la fe­

nornenoloqfa pueden auxiliar al investiga­

dor, aunque de manera limitada. Michel

Meslin y otros están de acuerdo en que la

historia y la fenomenologra deben comple­
rnentarse.v' pero este investigador fran­

cés hace notar que si la segunda se escin -

de de la primera y reduce todo a una esen-

cia ,com ún, se separa de los fenómenos

mismos que trata de comprender.

Se ha llegado ya a un cierto consenso
con respecto a que, para trabajar religio-
nes, debemos combinar tanto datos como OTRAS OBRAS CONSULTADAS ADEMÁS DE
metodoloqras de diversas especialidades: LA OBRA GENERAL DE ELlADE:

el mismo Eliade decra que hay que integrar

la labor de los orientalistas, los etnólogos,

los psicólogos y los historiadores de reli­
giones para llegara un conocimiento to-
talizador del hombre, pero ... nunca nos C.J. Bleeker, "The Phenornenological Method"

The Sacred Bridge by C.J.
dice cómo lograr concretamente esta in-

tegración y no podemos embarcarnos en Bleeker, Supplernent VII, Brill, 1963 Suppl. to
semejante tarea sin antes tener algunas Numen. Leiden.

ideas metodológicas claras. 32

lo que sugerla Eliade requerlrfa formar
equipos de trabajo que tomaran en cuen­
ta el hecho de que la religión es parte de

la cultura entera, y considero que, si eli­
mináramos los prejuicios existentes entre
las diferentes especialidades, todos nos

Jan de Vries.Perspectives in tbe History ofRe-
beneficiarramos y aprenderramos los unos ligions, Universityof Cal. Press, 1967, U.S.A.
de los otros. los antropólogos tal vez
aprenderían a tomar en cuenta cuestiones

más amplias y a estudiar una problemáti­
ca teórica más profunda en sus trabajos
de campo, mientras que los.historiadores
aprenderramos, tal vez, a ser menos teó­
ricos y a aprovechar mejor la labor de otros

colegas en cada especialidad. Ello no obs­
tante, preguntamos una vez más: lY so- GeoWidengren. FenomenolO9(ade la Religión.

Ediciones Cristiandad, 1975.
bre qué bases metodológicas hemos de
proceder? Es obvio que no contamos con
herramientas hermenéuticas suficientes

sus libros la preeminencia de un "Dios

alto " en las culturas arcaicas preliterarias,

sin preocuparse nunca de consultar las

fuentes antropológicas modernas que
arrojan dat os diferent es de los que él uti­

liza, ya que si bien ex isten ciento cincuen­

ta y se is cu lturas en las que se ha regi s­

trado la creenc ia en este t ipo de dei dad,

hay ciento cuatro en las cuales esta idea

está ausente y ciento cuarent a socieda­
des en las que la ev idencia en cuestión es

demasiado tenue.30

Por ot ra part e, en muchas de estas so ­

cied ades, el " Dios alto" no está ocioso,

como pretende Ellade, sino que anda ac­
tlvtslmc cas tigando al malo y recompen­

sando al bueno. Se af irma, por lo tanto,
que el escri tor rumano fue poco riguroso
en su selección de datos.

Eliade argumentó que las metodologras
t radicionales son reduccioni stas, pero es
precisamente el tratamiento ernpfr ico el
que les ha dado esa apariencia, derivada
del hecho de que no se puede estudiar la
religión aparte de la cultura que la profe­

sa y, como no se puede dirigir la invest i­
gación directa y objeti vamente a los dio­
ses y espfr itus de t al o cual religión, para
conocer los se estudia el mundo sociocul­
tural e histórico que los ha producido, tra­
tando no solamente de describir las creen­
cias , sino de explicarlas mediante ciertos
prin cipios cientrticos. Evidentemente, esto
no es reduccionism o, ni el buscar la ex­
plicación a prácticas y creencias religiosas
en términos históricos y de situaciones

30 Robert B. Textor. Cross Cultural Summery,
HRAF Press, New Haven, U.S.A. 1967.

31 M. Meslin. op, cit., pág. 151.
32 Mircea Eliade. The Two and the One . Har­
per Torchbooks, N. York, U.S.A. pág. 12.

Joachim Wach. The Comparative Study of Re­
ligions. Columbia University Press, N. York,
1958.
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r I oan

Gluseppe Verdl

hacer La africana, también de Meye rbeer,
habrfa que planear un larga noche ope­
rist lca en Usboa , la India y un barco trans­
atlántico . Pon r en esc na El oro del Rhin
de Wagner, y Lorelel de Bruch, Implicaria
Inventar el modo de ecar el lecho del rfo
Rhln o, en u def cto, di ñar lo necesa­
rlo para la primera pu ta en esc na ub­
acuática de la historia. Y si t rat r de
revivir e a curio d d que e laóp ra Moc­
tezuma de Vlvaldl, las ruina del T mplo
Mayor en el centro de la Ciudad de Méxi ­
co serían el escenario Id al.

Es claro que, a pesar de que no s rf
fácil, ésto y ot ros obstáculos podrfan s r
superados, I lo fanátic o d la ópera
lo propusieran en serlo. Sin embargo, hay
al menos un par de óperas que sf implica­
rfan dif icultade s mayores en cuanto a la
locación de la acción. Una de ella fu es­
crita por Haydn en 1777 y se titula Elmun­
do de la luna. La ot ra, má Interesante por
diversas razones, es la ópera Anlara, del
compos itor sueco Karl-Birger Blomdahl
(1916-19681 . Esta ópera fue escrita en­
tre 1957 y 1958, sobre el poema épico
homónimo del escritor sueco Harry Mar­
tinson, y a diferencia de tantas otras ópe­
ras al estilo tradicional , en Aniara no se
trata tanto de las venturas y desventuras
de tales o cuales Individuos, sino que se
ponen de relieve ideas sociales y asuntos
colectivos muy Interesantes . Lo mejor de
todo es que la acción de la ópera Aniara
se desarrolla en el interior de una nave es­
pacial, y la obra lleva por subtítulo " Una
épica de viaje espacial en el a/'lo 2038
d.C... .

Ahora bien, al releer el anuncio que dio
origen a esta nota, uno puede ext rapolar
la idea originalmente aplicada a la ópera,
y trans ladarla al ámbito de la música or­
questa l, donde t ambién podrian hallarse
cosas Interesantes:

Interpretar la Obertura 1812 de Tchai·
kovsky con cañones verdaderos en la sala
de conc iertos, con los p igros militares y
polftlcos que ello Impllc ría.

s e e

bucco de Giuseppe Verd i en el lugar exac­
to en que el compositor y su libretista , So­
lera, plantearon la acción del drama

mus ical : en las afueras de la vieja Jerusa­
lén. La ópera nos cuenta el caut iverio del
pueblo judfo en manos de Babilonia, y la
locura de Nabucodonosor, quien al recu­
perar la cordura se convierte al jud afsmo
a pesar de la oposición de su hija Abigail .

Es claro que, para los puristas y los fan­
tasiosos amantes de la ópera, este t ipo de
proyecto puede resultar altamente atrac­
tivo. Después de todo, se trata de uno de
los impulsos musicales más nobles y, sin
duda, más difundidos en nuestro t iempo ,
a saber, el intentar aproximarse a la esen­
cia misma de la mús ica a través de inter­
pretac iones apegadas en lo posible a la in­
tención original de compositores y
libretistas. Asf, si el libreto de Nabucco
dice que la acción se lleva a cabo en Je­
rusalén, allá vamos con solistas, coros, oro
questa, vestuario, luces y escenograffa ,
hasta los muros mismos de la vieja ciudad,
y ahí ponemos en escena nuestra ópera.
¿Qué se logra con esto? No puedo decirlo
con seguridad, puesto que por estar es­
cribiendo las notas para este espacio no
tuve oportunidad de ir hasta Jerusalén. Lo
cierto es que este curioso impulso de dar
a la música una dinámica auténtica no es
nuevo ni mucho menos: en el campo de
la ópera hay que mencionar, al menos,las
representaciones de Arda, otra famosa
ópera de Verdi, llevadas a cabo en diver ­
sos lugares del Egipto antiguo. Hasta aquf,
todo parece muy normal. Pero, ¿qué su­
cede si en un arranque especulativo nos
ponemos a imaginar lo que sucederfa si
otros proyectos operfsticos fueran planea­
dos para ser puestos en escena en los lu­
gares originales planteados por el libreto?

Sucederfan dos cosas. La primera, que
poner ópera resultarfa mucho más costo­
so de lo que actualmente es, y la segun­
da, que los peligros se multiplicarfan geo­
métricamente, y entre ellos habrfa que
considerar especialmente la posible susen­
cia de público. Veamos, pues, una breve
y selecta lista de óperas especialmente ap­
tas para el tipo de puesta en escena plan­
teada por el anuncio de la revista The New

Yorker.
Paraempezar, las puestas en escena de

Turandot de Puccini y El ruiseñor de Stra­
vinsky tendrian que contar con las mismas
facilidades con las que contó el realizador
italiano Bernardo Bertolucci para filmar en
la Ciudad Prohibida de China. Para poner
en escena La estrella del norte de Meyer­
beer, serfa preciso transladar todo el t in­
glado hasta la lejana y fria Finlandia, y para

, .
ustca

In 1842,Verdi wrote en
opera that takes

place in Jerusalem.
In 1988, it fi nally will.

Cuando uno quiere hallar una expresión
cabal del tedio, la monotonía, la inutilidad
y el tiempo perdido, la referencia a la an­
tesala del médico es inmediata. En efec­
to, el consenso parece ser universal: nada
hay más abominable que la antesala del
médico. Sin embargo, como en todo, hay
excepciones que confirman la regla. Una
reciente visita al consultorio de un médi­
co me ofreció, entre otras cosas, una so­
porffera espera de cincuenta minutos, y la
oportunidad de hojear por enésima vez las
escasas y mal escogidas revistas de la an­
tesala. Para mi sorpresa, fue la primera y
única antesala médica de mi vida que ha
producido algo bueno. ¿Qué produjo? El
encuentro con un dato curioso y, de paso,
la excusa perfecta para este artfculo más
o menos musical. Perdido en la recóndita
página 149 de la revista The New Yorker
me encontré con este anuncio, que pro­
cedf a arrancar rápidamente, previo per­
miso del ortopedista.

En efecto, el anuncio lo dice claramen­
te . El 15 de mayo de este 1988 se llevó
a cabo una representación de la ópera Na-

Por Juan Arturo Brennan

DE LO ORIGINAL,
EN LA MUSICA



hatro

TEATRO DE LA,
REFLEXION

Existen puntos comparables en dos
obras de teatro sobresalientes que se pre­
sentan en la actualidad. Tanto en Dob/e

cara , obra inspirada en Elhombre que fue

jueves. de Gilbert K. Chesterton, como La

marquesa de Sade. de Yukio Mishima. se
establecen constantes de similitud y opo­
sición. El mal podrla ser el tema de ambas
obras. En La marquesa de Sede se marca
el sentimiento único del mal en cuanto per­
versión que atai\e al hombre y a su deseo
de absoluto, mientras en Dob/e cara la
maldad manifiesta es escándalo y provo­
cación conforme a la sustancia existencial
de lo doble.

En La marquesa de Sede. dirigida por
José Caballero. la propuesta se da median­
te la palabra misma o la palabra conduc­
tora del tema complejo y misterioso. En
cambio. en Doble cara , que dirige Anto­
nio Serrano, el hilo conductor es la conti­
nuidad de la imagen violenta y onrrica.las
dos obras. a través de diferentes procedi ­
mientos. se toman complejas. predomi­
nando una ideametatrsica de absoluto, del
mal como hecho contundente de nuestro
mundo o

Mishima y Chesterton son escritores que
juegan constantemente con las ideas reli­
giosas del aniquilamiento del hombre, de
la perversión y del cuestionamiento y la
propuesta rebelde en torno al proyecto
utópico del hombre nuevo cimentado en
el mal. Mishima . en La marquesa de Sede.
establece la trama en un periodo históri­
co determinado y teje la complejidad de
su reflexión moral. Mientras el marqués de
Sade se encuentra en prisión. Mishima,
mira detenidamente el alma de la mujer de
Sade y disc ierne acerca de la devoción ex-

cía un lado y su instrumento hacia el otro.
simul t áneamente. Moraleja: hay que cui­
darse mucho de las presuntas interpreta­

cion es origina/es cuando en realidad no
son más que desplantes escénicos y ex- ._'"'"_'"__~_

hibi ciones de instrumentos raros.
De todo esto hay una vertiente cierta­

mente interesante. aquella que considera
música antigua cualquier cosa que no sea
de nuestro siglo . Asr, el interés por las in­

terpretaciones fidedignas de la música ba­
rroca y clásica ya está tomando también
un gran auge. y en ellas se contempla no
sólo la inclusión de réplicas de instrumen­
tos originales. sino una mayor atención a
cuest iones de fraseo. articulación. dinámi-

Por María Muro
ca y combinaciones instrumentales. ele-
mentos a través de los que el intérprete
puede acercarse realmente al esprritu de
la mús ica de antaño. En este sentido. es
interesante la labor que ha realizado en
Méx ico el grupo Solistas de México que.
bajo la dirección de Eduardo Mata','ha he­
cho interesantes versiones de la música
de Bach , Pergoles. Mozart. Sarrier y Su­
maya. También se antoja interesante el
hecho de que recientemente se ha aplica­
do este criterio de lo origina/ a música mu­
cho más reciente; ya hay por ahr una se-
rie de grabaciones de las sinfonras de
Beethoven con instrumentos antiguos y
con técnicas interpretativas aparentemen­
te f ided ignas. Habrá que escucharlas.

Como colofón de todo este asunto de
la búsqueda a ultranza de la originalidad

musical. me permito recordar algo muy in­
teresante. dicho por el guitarrista francés
Alexandre lagoya. en una entrevista pu­
blicada en este mismo espacio en diciem­
bre de 1986. Al ser inquirido sobre el
tema. en especial respecto al laúd. la vi­
huela y otras formas antiguas de la guita­
rra. lagoya afirmaba que él no compartía
del todo esa nueva afición por hacer la mú­
sica a la antigua.

Después de todo. decra el guitarrista.
una verdadera interpretación a la usanza
antigua implicarra llegar en carroza o a ca- Artif1clo y rtIIIlldlJd
bailo a una sala de conciertos iluminada
con velas . tocar en un instrumento de es­
casa potencia sonora. y desafinado, para
un público disfrazado con pelucas y cal­
zas y, de preferencia. con varias semanas
sin bañarse .

y como toda esta digresión sobre lo ori­
ginal en la música se inició con la ópera,
recordemos. a manera de despedida. que
la primera gran ópera de la historia del gé­
nero es el Orleo de Claudia Monteverdi,
estrenada en 1607, parte de cuya acción
se desarrolla en el mismrsimo infierno. Se
solicitan empresarios. o o <>

oe
.
Ií t,e

Tocar laMúsica acuátiea de Handel con
la orquesta colocada sobre barcazas qu e
surcan el lago de Chapultepec, indepen­
dientemente de que el público colocado en
las lejanas orillas no escuche nada.

Intentar hacer que un rulseñor vivo can­
te en el momento preci so que lo requ iere
la part itura de Los pinos de Roma de Res­
pighi. Aclaremos que. a sabiendas de los
posibles problemas, el compositor pide un
ruiseñor grabado para la inte rpretacién de
su obra.

l ograr algo simil ar con una versión en
vivo de la obra Y Dios croo las grandes bs­

/lenas de Alan Hovhaness. En vez de te ­
ner las ballenas grabadas en cinta, podrta
intentarse ofrecer una ver ión original de
la obra como com plemento a algún cru ­
cero por el Caribe.

y claro, no hay que olvid r las enormes
posibilidades escénic as de la curiosas
músicas pi ntead s por Alexander Scria ­
bin, qu contemplaba. ntr otras cosas.
luce de color s y p rfum diversos a ser
difundidos ntr I público p r aumentar
el efect o multl en orl J d us mrsticas
campo iclon .

Todo lo cual no lleva I parte semi­
serl d t not . H y n la actualidad
una corri nt d p n mi nto mus ical .
con mucho s uldor por todo el mun ­
do. qu inten t prox lmar I espfrltu de
la mú lca d otr poca con una tenden­
cia interpr taclon orlgina/es. En un
principio, t I corrient ha sido aplicada ge­
nerosamente a las interpretaciones de la
música de la Edad Media y el Renacimien­
to, a trav és de lo conjuntos que anuncian
sus int erpretac iones y grabaciones con
instrumentos origina/es. mismos inst ru­
mentos que en muchas ocasiones son co­
pias de inst rumentos antiguos. Es eviden­
te que el llegar al fondo de esa música
ant igua requiere algo más que imitaciones
instrumentales; requiere mucha invest iga­
ción musicológ ica en cuanto a prácticas
interpretativas de otros tiempos. y requie­
re mucha intui ción por parte de los intér­
pretes, En ocasiones. tal investi gación y
ta l intuición se sustituyen con faramallas
escénicas que poco tienen de música.

A ese respecto. la cborsta y musicólo­
ga mexicana leonora Saavedramenciona­
ba que muchos de esos intérpretes de mú­
sica ant igua ocultan su ignorancia
moviéndose como posefdos al tocar. en
especial aquellos que tocan instrumentos
de aliento. Decra leonora Saavedra. un
poco en broma y un poco en serio, que los
grandes éxitos de público se conseguran
cuando un intérprete de f lauta dulce o ero­
momo lograba hacer girar su cabeza ha-

~-------
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Los espacios que se empl an en e tas dos
obras sobresa lientes on resultado d le
coherencl d bid a ceda una de le pro­
puestas escénlces . En La marqu a da
Sede, lo bajo y elto nivele h e n que
le trama se suceda en diferente espe­
clos , o que a un espac io único lo dlver 1­
flquen . Un grupo de creadores t rabajan al
lado de José Caballero para lograr e ta at -

ÚJ 8mbl ntaclón

11 ro r liz un tr zo limpio. dirf que
e d mico. in que e ro mismo imp dalo

r nov dar . pu la modemidad de las for­
m n qu ilibrio e encuentr a en u pre­

cis ión . Tal vez I egunda p e e vuelva
lenta, y un t nto d e pcionante, aunque

quizá é t e haya ido I propósito . p es el

justam nte cu ndo ucede la Revoluc 60:
cuando t rgiver an los valores, deca­
y ndo la costum • tanto como o car­
gos.de lo nobl • deb iendo \a historia, y
la obra, pr lXlta rse acerca del nuevo rumo
bo. La marqu sa d Sade s cuesti ona y
no sabe qu pond r: l Esvalioso el prin­
cipio absoluto d la d t rucción1 Es pro­
bable que la duda lIumin I verdadero y
terrible v lor d la uto pla .

Las imágenes en Doble cara son desbor­
dantes: la pesadilla crece sobre todo por

la visión, que translada la violencia a la iro­

nla hiriente de las palabras. Antonio Se­

rrano provo ca un acertado tono fár leo,

donde los personajes , siendo slmbolos, re­
presentan la reunión, la yuxtaposición o
el encuen tro ético entre valores contradic­
torios. M ás allá de la palabra, lo que sos­

t iene la puesta en escena es el diseño de

las formas visuales en movimiento, con las
que se con st ruye un mundo alucinante, el
mundo de los suburbios, donde todo ocu­
rre. Que la palabra no tenga fuerza provo­
ca algunos desajustes irremediables. Eles­
pectador, una vez introducido al mundo de
las imágenes, se vue lve demandante y tie ­
ne entonces poca volunt ad para escuchar
largos diálogos correspondientes al contexto
literario y ajenos a la acción dramática .

En La marquesa de Sade, en cambio,
José Caballe ro nos conduce a través del
trazo impecable que el mismo texto posee.
Como fondo visual, enfatiza la palabra con
suaves y lentos movim ientos de mujeres,
ilustrando de este modo la tortura gozo­
sa, o el látigo provocador del éxtasis. Ca-

La marquesa de Sade
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trema que guarda la mujer al marido per- Puesta en escena
verso, amando sobre todo en él la perver-

sión misma, que se asemeja a la virtud.

A través del texto dramático t enernos

conocimiento de las torturas trs icas y mo­

rales a las que fue sometida, prestándose

ella a la degradación para enaltecer al mar­

qués y con él enaltecerse. Ama al hom­

bre torturador del intelecto, adicto al pen ­

samiento ya la práctica de la sensualidad.

Frramente admira al rebelde encarcelado.
Luego, cuando sucede la Revolución fran­
cesa , Sade puede salir del encarcelamien­

to, dándose entonces lo inesperado: la

mujer devota no quiere verlo más. Recha-

za ver al obeso avejentado. Se pregunta,
o prefiere conservar en su mente el recuer­
do de los princip ios utópicos de Sade.
Quedamos en el misterio.

En la versión de Juan Tovar, sobresale
la limpieza de la palabra. La relación es­
trecha de las mujeres se conserva: es un
círculo del que ditrcilmente se escapa,
ellas envueltas en un torbellino del cual la
marquesa es el centro. Habrta que seña­
lar algunas expresiones que se disparan y
restan calidad al trazo impecable de To­
var, como al exclamar la marquesa: "¡Dé­
jate de payasadasl" , las cuales nada tie­
nen qué hacer conforme a los sentidos
revelados y ocultos de ias palabras.

Lo que se percibe del texto de Chester­
ton en Doble cara es la reflexión acerca
del ca rácter doble de los seres, especíñ­
camente de los seres humanos, estable­
ciéndose un juego continuo de valores en
oposición que conviven: en la linea argu­
mental el revolucionario es un pol lera y el
policra es revolucionario, para establecer­
se a partir de este punto la relación estre­
cha entre el bien y el mal, el orden y el .
caos, la verdad y la mentira, la realidad y
la f icción, lo honesto y lo deshonesto.

Una presencia opuesta a la bondad di­

vina se encuentra sentada en el trono de
Dios, siendo ~I y esencia de la maldad. La
esencia queda bajo tentación y se nos ade­
lanta. "Termina el mundo" , dice uno de
los dos personajes que, siendo dobles uno
respecto a otro, af irman ser metáforas:
hablan de la esencia y de la apariencia.
Son caricaturas que deambulan por la ca­
lle, mientras otro personaje exclama: "La
violencia y el miedo son los únicos ingre ­
dientes de la vida" . Por éstos y otros meo.
dios muy diversos Doble cara se erige en
la medida de su negación, estableciéndo - .
se por esta vla la realidad de su artificio
y la falsedad verdadera, dudosa, de su
discurso.



mós fera de una Francia en auge y deca­
dente. La música de MarraGranillo y Eran­
do González, la escenogratra y la ilumina­
ción de Tere Uribe y el vestuario de Luci·
lIe Donay recrean el gusto de los salones
franceses dedicados al ocio y al hedonis­
mo. y la recreación artificiosa toca el de­
rroche de la sensualidad enmarcando toda
la acc ión en la acción de la palabra.

El espacio es en sf mismo alucinante en
Doble cara. Se util izan las mazmorras del
Polyforum Siqueiros, donde existen espa­
cios lúgubres y enormes. Ahr los fondos
espaciales se pierden uno tras otro, aden­
trándose en aberturas profundas que ayu­
dan a crear la atm ósfera insólita del peli­
gro. De las imágenes pesadillescas se des­
prenden los acontecimientos del absurdo
y la sucesión de palabras desatadas que
en consecuencia aprisionan al espectador
y a la caricatura de la libertad dibujada do­
lorosamente por el inocente dolo del es­
pectáculo.

La ref lexión de Doble cem se encuen­
tra sobr todo a parti r de la mirada, y de
la sorpresa vi ual que en general avanza
sin jamá detenerse, mientras que en La
marquesa de Sade e sitúa en el pensa­
miento que p ul t in mente se encadena
pare lIevarno , de eslabón en eslabón, a
la bú qued de Iguna certeza respecto al
sent ido fin al d la rebeldía libertina: en
este c o l palabra on las provocado­
ras de I s im genes e cénicas y todo es
mo tor de una maquinaria estrictamente
mental. De hecho la " doble cara" se ma­
nif iesta de m nera múltiple en ambas
obras puestas en escena.

La dupl icidad de La marquesa de Sade
y de Doble cara toma por asalto la sepa­
rac ión entre art ificio y realidad, como su­
ced e con todo el buen teatro que cumple
ef icazmente el cometido de la crítica y la
revelación propias de la creación artlstlca.
En ambas obras lo cierto se da mediante
la ment ira del teatro. Parallegar a tal tér­
mino ideal hubo necesidad de yuxtaponer,
de enfrentar, de producir la hibridez reve­
ladora que los seres humanos suelenocul­
ta r. Si para Sade el vicio es virtud, para
Chesterton el mal está en la reuniónde los
cont rarios. La obra de Mishima discute el
romant icismo del mal y al fin duda y nos
of rece la puerta abierta al vacío. O

La marquesa de Sade de Yukio Mishima, ver­
sión de Juan Tovar. Teatro Casade la Paz. Con
Margarita Sanz, Angelina Peláez y Montserrat
Ont iveros, entre otras.
Doble cara. inspirada en El hombre que fue Ju~­
ves. de Gilbert K. Chesterton. Con Daniel GI­
ménez Cacho, Alejandro Reyes, CaritúNavarro,

entr e otros.

LA PRESENCIA
DEL MAL

Por Raquel Parot

Titus A"dronicus fue un éxito durante la
vida ~el poeta, pero en los siglos que si­
guierongozó demuy mala reputación. Mu­
chos crfticos sustentaban la teorfa de que
la obra fue creación de Greene o de Mar­
lowe. Algunos tan alejados en el tiempo
como Hohnson yT.S. Eliot rechazaban sus
excesosguiñolescos. Gradualmente. a tra­
vés de una comprensión crftlca mayor y
una más amplia apreciación de los logros
de Shakespeare, Titus Andronicus ha sido
aceptada nuevamente en los cánones de
Shakespeare. aunque con variados grados
de entusiasmo. Sólo en 1955 la Royal
Shakespeare Company decidió ponerla en
escena, obteniendo un sonado éxito. La
producción de Peter Brook, quien ya ve­
nía precedido de la fama de genio. le dio
a Lawrence Olivier la posibilidad de crear
el mejor papel de toda su carrera y produ­
jo entre los asistentes espanto y colapsos
que debran ser atendidos en el foyer del
teatro.

En la sorprendente producción de Bar­
baraWarner, notable joven directora ingle­
sa, que actualmente se presenta en el tea­
tro Pit de la Royal Shakespeare Company
y en la que tuvimos en suerte estar pre­
sentes. asistimos durante casi cuatro ho­
rasa lo más cercano a la presencia del Mal
a la que se puede llegar sin atentar contra
la integridad trsica y mental. Y a pesar de
que la obra cae al final en excesos como
la degustación de Tamora de sus hijos
convertidos en pasteles rellenos con car­
ne humana. y que los cadáveres se apilan
sobre la mesa del banquete. y que hay ex ­
ceso de discursos llenos de sentimientos
cfvicos, en la primera mitad de la podero­
sa dirección de la Warner los temas del
Honor, la Traición, la Agresión y la Ven­
ganza están expuestos al desnudo ante
nosotros con una claridad abismante que
no requiere de ninguna modernización "a

la moda". como hoy se ve tan a menudo:
esto está expffcito en la soberbia actua­
ción de Brian Cox, que interpreta a un Ti­
tus viejo y podrido sobreviviente de tan-
tas batallas y a veintiún hijos que entregó
a Roma. quien acuchilla a su propio hijo
a la menor duda sobre su lealtad sin siquie­
ra inmutarse. o que acaricia a su mutilada
hija con ternura y dolor incorvnensurables;
en la violación y carnicerra de Lavinia rea­
lizada por los hijos de Tamora, un par de
bestias jóvenes. desalmados. de constan­
te risa idiota; en la feroz poUtica oficial que
practican la bárbara Tarnora, interpretada
por Estela Kohler y su amante el amoral.
violento y sanguinario Aerén, en un exce­
lente trabajo de Peter Polycarpou; expre­
sando un mundo horrible de masacres y

cadáveres colgantes custodiados por
hombres que sonrfen socarronamente. Es
un espectáculo fuerte: una mano es cor­
tada con un alambre para rebanar queso
y luego es echada en una bolsa blanca y

enviada a su dueño. junto a las cabezas
de sus dos hijos; gargantas degolladas de
las que mana sangre que es recibida en un
continente que sujeta los muñones de una
virgen violada y mutilada. Los actores lo
arriesgan todo. cayendo y levantándose
dolientes en un escenario de Isabella
Bywater. con una alta rampa que se ele­
va en el muro posterior semejando un
puente levadizo. o una caverna ensan­
grentada por los crímenes más abomina­
bles. cubiertos de barro que le debe tanto
al barro de la creación o a la sangre seca
de la destrucción. Pero aún hay algo peor
y es el humor macabro: matan al marido
de Lavinia. la violan. le cortan la lengua.
le cortan las manos y luego le aconsejan
que se cuelgue: "si tuvieras manos para
ayudarte a anudar la cuerda".

y aunque la obra es sangrienta y bru­
tal, esta producción es también tierna y
cuidadosa. en que la enorme energra de
Brian Cox triunfa expresando con gran do­
lor y maestrra cada herida y cada insulto
que pudo haber recibido en su larga y vio­
lenta carrera militar, espléndidamente apo­
yado por la bárbara y malvada Tamora in­
terpretada por Estela Kohler, por la
grandeza de Donald Sumper como Mar­
cus, y la soberbia interpretación de Lavi­
nia de Sonia Riter. Esta producción utiliza
la obra completa. Peter Brook le cortó 650
Uneas. Ella también nos muestra los varios
lazos que unen esta obra temprana de
Shakespeare y las tragedias posteriores de
Lear y MBcbeth. <>

Titus Andronicus de W. ShakesP8are, Royal
ShakesP8are Company, Teatro Pit, Londres.
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q n ni iqui fue invit do lacon-
~ ndo le I nivel m bajo de la
fle t ; P ro la genea lO9raprotege celosa­

m nt a I~ que ustentan el medio, 81.

110 a qu n e ded ica la fiesta a trav6I
d I m mplio de lo sobre ntandidos:
formar p rte del rbol genealógico - aal
ea como la m s modesta parte de la

corteza - es en [un premio inferido, un
privileg io de b e. Los verdadero nomi­
nado perm n nte son aqu 110 actores,
autore y t cn icos mayoritarios en la es­
cala d I festejo; inclu o ellos e tán lejos
del be ame nt o d la pirámide: Hollywood
eleva sus ótano a categorl de azoteas
d otras cin mat09ratras. Quien desbor­
da la8 front ra nacional . entonce , no
e un h cho clnematogr fico sino una je­
rarqu izac ión Inva ora , un vlol nto reaco­
modo: fectada ca i toda la industrias
fnmica por la lmpu ta tructura pirami­
dal, cim nt rán u re pect lvo movimi­
ento n ub-decéloqo Imllere. Los ne­
gociantes de c da par e urnar n I fatal
sobr ntendido de una Gran Pirámide
mundial de de cuya cima el fe tivo len­
guaje nominante debe ser tcm do como
"propio" : el mayorit ario cine comercial
compartirá el "único" lenguaje anhelan­
do con dese peraclón hacersa eco de l
hollywoodense cine este/sr (mercantil,
emoc ionado y conq ul tador: realista).

Laemoción se c nta a si misma, y qu ­
da en mero ruido todo pensamiento (prio ­
ritariamente el que pudiera despertar la
conciencia de los " festejados" llevándo­
los a repudiar la far sa piramidal y optar por
las verdaderas alte rnati vas de Enuncia­
ción). En las Infinitas secuelas de la fiesta
(dentro y fue ra de las fronteras trsicas y
en correspondientes núcleos de "gent e
del medio" , siemp re ésta bajo el yugo de
los mercados piramidales), no habrá rsting
- elevada audiencia - sin constantes re­
enunciaciones del decálogo-toda-sent i­
miento. La regla es asumir la convención
como propia y " natu ral" , ajustarse a la pa­
rodia eliminando toda duda que podrla In­
troducir sus alfileres en los momentos más
inoportunos. Para ello resulta Impresci n­
dible eludir un hecho : el de que ese "puro
sentimiento" ha sido frla y racionalmen­
te nominado. Sobre todo, importa ceder
al tác ito acuerdo de descalifi car cualquier
lenguaje que no implique la degradación
de la idea ante el arrebato del carnaval.

Obsesionarse tanto por la frontera es la
mejor forma de borrarla, de perderla de
vista , de no respetarla. A r, la audiencia

tad io superior (o má bien: a uno m no

inferior), pero el nuevo mplaz ml nto im­

plica un doble vilo: si por un lado "lI g _

ron" , por otro todo esfuerzo do loroso s

aplica rá no tanto a dar el sigui nte pas o
como a "mantenerse" en el sit io r cién
conqu istado (en el fondo de cada " graci

de verdad" hay un "10 merezco meno s por

ta lo cual labor que por la desgarr dar e ­

pera de este momento" ). El ascens o no
los co nsag ra: los deja solos rodeados por
amenazas apena s intuidas en el nivel an­
ter ior . Laúnica protección posib le e ajus ­
tarse con múltiple fidelidad al decálogo

que marca la conducta a seguir; asl, quien
ganó pagará su primer tributo demostran­
do aprec iar en /0 que va/e su excepcional
e " inmerecido" señalamiento (ya sea con
irrefrenables lágrimas o con gesto adusto
que apenas logra dominar el inminente
desbo rde) . ¿Por qué pagar tan alto prec io
por unos cuantos segundos en el podium7
Acaso porque sólo en ese lapso el nomi­
nado tiene palabra, acaso porque sólo en­
tonces es palabra. Su labor en una pelrcula
ha sido nom inar con la esperanza de ser
nominado: en ese momento en que tiene
"todos los ojos encima" se abren tamb ién
los micrófonos a su voz . Supremo peligro
para el aparato: ¿en algún punto de la fies­
ta podría brotar una verdade ra enunc ia­
ción, una palabra que fuese más que nula
sentimentalidad7 Bajo ninguna circuns­
tancia : toda palabra, aun la más atenta­
toria, ha sido cu idadosamente pre ­
nominada.

Singular escalinata: quien asciende no
podrá disfrutar de ese arribo sino aparen­
tando que no ha subido en lo absoluto. Y
quizá en el fondo no se trate de una apa­
riencia: ante la comparación con la "cima"
añorada (la estrella, el mito encarnado, el
sentimiento que cumple todo deseo), los
demás niveles -incluso los más cercanos
a la meta- resultan lnfimos sin remedio.
Por ello la mecánica de arribo voluntaria"
mente renuncia a enunciar: sólo atribuyén­
dolo todo al sentimiento pueden ser tolera­
dos los oprobios, tributos y canibalismos,
convirtiéndolos en innominados registros
de la "experiencia vivida", de la "sabidu­
rra de las emociones".

Los sentimientos se desbordan, reba­
san la frontera: quien fue nominado y no
resultó triunfador, tendrá que disimular
tras una sonrisa humilde su tormenta in­
terna de humillación y despropósito; a
quien no tocó una nominación correspon­
derá otro encubrimiento emotivo demos­
trado en su "imparcial" esistencia a la ce­
remonia (la "recta dignidad" es una forma

de nominar). Un último oprobio aguarda

Por Daniel González Dueñas

LA REALIDAD
DESAFORADA

,. Arrebato de carnaval

lacine~atog~atra norteamericana mues­
tra'una diversidad aparentemente ajena a

.cualquier esfuerzo ordenatorio. Sin embar-
go Vantes siquiera de intentar tal empre­
'sa, es posible entrever ciertas corrientes
de fondo si se contempla como punto de
convergencia la tradicional entrega del
Osear, la anual fiesta de las nominaciones.

.Como en las demás zonas del imperio,
el movimiento dentro del medio tnmico es
siempre ascendente a través de los nive­
les de una pirámide: cada círculo es más
exclusivo que el anterior y contiene me­
nos privilegios que impuestos redoblados.
La fiesta implica sus clasificaciones pre­
cisas y su propio repertorio de reacciones
ante toda posible acción (cada comporta­
miento revestido de "sensible espontanei­
dad"). Para cada nivel nominado habrá un
férreo decálogo a cumplir, un mínlmo si­
tio a disputar, un nuevo nombre que de­
fender. · El todo se juega por conseguir
unos segundos en el podium más codicia­
do -por espectacular- del mundo: ates­
tiguar ese brevrsimo discurso de cualquier
actor; sosteniendo su Oscar como máxi­
ma certificación, dirigiéndose a millones
de espectadores, es sin duda identificar­
se con su sincera ("no actuada") conmo­
cién del "no sé qué decir" que lo dice
todo. Porque la fiesta no está dirigida a los
festejados: antes que nada, éstos son por­
tavoces y en su actitud al recibir la "dls- .
tinción" se transmite un subtexto dirigi­
do a sus colegas (la gente del medio): "Tú,
presente en la sala -o en tu casa frente
al aparato televisor-, puedes ser el pró­
ximo: no flaquees, no dudes, no te des­
cuides" ("Ia tradición continúa").

Cada individuo no nominado o nomina­
do pero no ganador se sentirá más incum­
bido por la emoción que sus compañeros
triunfadores.. Ellos han accedido a un es-
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dente. Una curiosa mecánica demuestra

que el público comparte el código aun en
sus más intrincadas áreas: incluso desco­

nociendo el argumento o la duración de
una pelfcula, ciertos espectadores co­
mienzan a levantarse de sus asientos antes
de cualquier señal directa de que la cinta

ha concluido, sabedores de que se trata
de la secuencia-desenlace y por lo gene- ·
ral desinteresados de los " créditos" que
cierran el filme. Sea cual sea la conven­
ción usada, el mensaje implfcito en el fi-
nal de las peJrculas hollywoodenses sería
algo asf como "vuelve a ti mismo para que
consagres el producto y, al hacerlo, for­
mes parte de esto que tiene el poder de
transfigurarte, asf sea por un momento. "

Esto, no "el cine" o "este cine" y ni
siquiera "esta pelfcula". la ambigüedaddel
esto (nominación silenciosa) permite la ilu­
sión de haber roto la última frontera, la de
las palabras demarcadoras. Si un espec­
tador intuye qué es esto sin necesidad de
calificarlo o al menos mencionarlo, tam­
poco requerirá nombrar directamente
otras ambigüedades que, en sendos terri­
torios, necesitan de su sobreentendido
para prosperar. (Ya el propio Thomas Jet­
ferson acuña un término muy significati­
vo en la mismfsima declaración de inde­
pendencia norteamericana: self-evident,
las verdades incuestionables, lo que en sf
es elocuente y no requiere abundancia, in­
terrogación o re-conocimiento). Tanto los
más complicados como los más burdos
componentes del lenguaje cinematográfi­
co reposan en una tabla magna, el arca­
no decálogo del realismo hollywoodense
-del que ahora participan incluso sus pe­
Jrculas "menos realistas" -. Basta cen­
trarse atentamente en la expresión verbal.
Es necesario ofr las más opuestas pelfcu­
las para encontrar una identidad que tras­
ciende 'su obvia confluencia en la lengua
inglesa. Tampoco se trata del empuje ma­
yoritario del slang -prerrogativa de gru­
pos o etnias de fortaleza creciente - o de
las "modas del decir" impuestas por tal
o cual subdemarcacién. Antes que todo
ello late una básica unidad enunciativa re­
presentada por el modo, los giros tonales
significativos, acentos, silabeos, gutura­
Iizaciones, cada uno conectado con cier­
ta postura corporal. ¿Reflejo del decálo­
go o uno de sus mandamientos7 No
importa si se enuncia un "gag" barato o
una verdad "self-evident": entre Ifneasvi­
bra el lugar común -el ruidocomún-. In­
sistir tanto en el sentimiento no sensibili­
za sino una sola capacidad en el
espectador: la de percibir el telón de fon­
do de lo "real", el continuo en donde ya-

Sin necesidad de conocer en detalle la
com pleja parafernalia cinematográfica, el
públi co mundial ha aprendido a re­
codifi car todo t ipo de convenciones holly­
woodenses. Un ejemplo (además de la
" existencia de la Gran Pirámide") es el le­

tre ro the end: si bien tiende a perderse
- por "inverosfmil" - la tradición de esas
palabras concluyentes, de inmediato son
sust itu idas por equivalencias: el congela­
miento de la imagen, el lánguido alejarse
de la cámara dejando a los personajes "a
su suerte", el fundido a negro, sobre todo
el irrumpir del rol de créditos -reparto ar­
ttstl co y técnico-en movimiento ascen-

norteamericana adop ta la misma actitud
que su "gente del medio" (fuera de los
contados segundos ante la cámara o en
el podium, los festejados son público: el
más infl exible, el más corrosivo). El aud i­
tor norteamericano puede olv idarse de sí
mismo y vivir aventuras y conflict os (pe­
ripecias) a la profundidad que desee, por ­
que la frontera es convención móvil : no
hay marcada diferen cia entre un especta­
dor que actúa en las calles y un actor que
juzga a otros actores en la pantalla; tam­
poco la habrá entre una pelfcula realista
(que calla lo sabido) y la cotidianeidad (que
no sabe lo que calla). El auditorio anglo­
parlante recibe incluso un desafio, el de
sumergirse " a fon do " en el vértigo de un
filme : la nomin ación tam bién toca a cada
uno de los ciudadanos estadounidenses al
incorporarlos a los término de la f iesta
("vivir a fondo" la p ripecia de una peJr­
cula e tabl ce la 1 ves de vivir a fondo
- " sentir a fondo", I mpre vertiginosa­
mente para qu no 11 u a formarse la pa­
labra y sr v ya a tr toc r e lo nomi­
nado - l.

Toda g nt " g t d 1m dio" ; más
aún, e I m dio. A to do y cada uno el
ancl verb 1, In movlbl , lo traerá de re­
gr o al enc nd r la luc de la sala de
proy celón, lo conjunt rá n una peripe­
cia poco dlf r nt la Incluida en la cinta
que han pr nclado. la mu rallas fron­
teriza - como lo demá Jrmltes del im-
p río - no p rmJtlr n qu se produzca una
sola f ilt ración d lo ferozmente restringi­
do. IY si se cu I algo, habrá que incor­
porarlo con oportunidad al espectdculo.)
Nada de afuera hacia adent ro, pero tam ­
poco a la inversa: el oro de Hollywood es
la dorada jaula en que los sueños de eva­
sión se elevan a tesoro nacional, Fort Knox
de la xenofobia pero también del escapis­
mo. ¿Esen verdad redundante afirmar que
la industri a de la fuga encubre un deseo
de hulr7 Acaso la obsesión quiere ubicar
la frontera para saber qué está pisando :
¿un foro o una realidad desaforada7

3. Verdades Incuestionables

El lenguaje cinematográfico norteameri­
cano es una tradición que aun sus detrac­
tores cult ivan con orgull o: las constantes
innovaciones al realismo pasan de una
época a otra con la misma eficacia ulte ­
rior, enriqueciéndolo menos que cuestio­
nándolo - e incluso las revisiones se ven
obligadas a construirse a part ir de ese len­
guaje único -o Paradoja móv il: el código
se solidif ica precisamente desde su debi­
litamiento.

- - - -----------__ 49 ........;..__
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ca i nunc te p de alir . Fu entonces
q~e , en I v caciones qu me vine a M6­
XICO, d cidf que iba a mpezar a hacer /nO­

d rno."

Bueno, fui dir Clament e con Xavier Fran­
cis, porque tenia referen cias de que era
muy bu n maestro , muy estricto, y como
yo ten fa disciplina cié ica qu rfa un maes­
tro como él. Al mi mo t iempo me fui em­
papando del ambiente d ncfsti co en Mé­
xico , fu i con Ana M rlda, con la güera
Ros Reyna , con Guillermina Bravo, con
todas las gr nd e tr lIa de la danza mo­
derna de acá. X vi r Fr nci me gu tó mu­
cho , y me qu dé con I cuatro I\os: fue
con quien realme nte mpecé bailar mo­
derno . Después tuv t mpor da n su
grupo , junto con Body l G nkel, Antonio
Rode, Lou ls F leo, Fredy Romero, Luis
Fandil\ o, Mireya Barbosa , Carlos Brandl,
Ana Salemal y Ruth Norlega. Fue un gru­
po muy lindo, con bailarine extraordina ­
rios, pero desgraciadamente vino la d s­
bandada, cada uno e fue por u lado ,
pues las co ndiciones no eran muy favora­
bles y un maestro como Xavler Francl
querfa unas condiciones que realm nt no
se pcdten dar a nivel de trabajo indepen­
diente .

Durante un ti empo la mae tra Henrr­
quez se ret ira de la danza y mpleza a de ­
rrollar otras activ idade s, como la actua­
ción y el cine, pero en 1967, en que se
funda Ballet Independiente, bajo la direc­
ción de Gladiola Orozco Y Raúl Flores Ca­
nelo, este último invita a Graciela Henrí­
quez a formar parte de su compañre, " Raúl
me dijo que all( habra libertad, porque lo
que no me interesaba era estar diez horas
al dra en un grupo , sintiendo que la vida
se pasaba y no se hacra nada. Con Raúl
había una gran libertad, que me interesó
y por tanto entré ,"

Hasta ... momento usted .,. 1610b
rina, bueno, una megnfflc:e rina, pero
a6n no .. hebJ8 revelado su ta nto como
core6gl1lf. de danza cont mporjnea.
¿cómofue que hizo su p me coreo­

9111ff..7

Cómo las h ce, no me preguntes: yo no sé.
La necesidad fu e la que , en parte, decidió
que yo hiciera coreogra ffas como las hice.
Fui a Venezu la en una vacac iones a N i­
ter, porque mi primo, Vicente Negrada,

que sr era un gran co reógrafo en Estados

s e

Graciela Henrfquez destaca en el am­
biente danc fstico por su amor, dedicación
e inquietud para explorar nuevas rutas y
proyectar por med io de este arte los múl ­
tiples sentimientos que habit an el unIver ­
so humano.

Venezolana de nacimiento pero nacIo ­
nalizada mexicana, Graciela Henrlquez lIe­
ga a nuestro pafs en agosto de 1962 a pa­
sar unas " breves vacaciones" que hasta
la fecha continúan. Al arribar a México ella
ya posefa un background import ante, ya
que empezó a bailar ballet clásico a los 12
años y a los 17 "ya era solista de los bai­
les de las óperas, que era el único ballet
que funcionaba en esa época". Entre los
18 y los 19 años, aproximadamente, em­
pezó a interpretar primeros papeles en
obras como El lago de los cisnes y Las sfl­
tides, junto con dos bailarines, Irma Con­
treras y Vicente Negrada, primo suyo,
quienes fueron los pioneros de la danza
clásica profesional en Venezuela, siendo
el segundo actualmente uno de los más
grandes coreógrafos de contemporáneo
en Estados Unidos. Poco tiempo después,
ambos bailarines y Graciela Henrfquez re­
cibieron una beca y fueron a estudiar por
tres años a Parfs, donde tuvieron experien­
cias profesionales como bailarines en
compañfas conocidas y partic iparon en
festivales viajando a distintos pafses.

En 1959 Graciela Henrfquez va a Nue­
va York a continuar sus estudios dancfs­
ticos a lo largo de un año. Durante todo
ese tiempo, nunca deja de tener contacto
con su natal Venezuela; comienza a sen­
tir deseos de crear sus propias coreogra­
tras y hace varios intentos: "pero como
bailarina de clásico sentí que necesitaba
algo más, fue entonces que pensé en la
posibilidad de hacer danza moderna. Casi
todos los bailarines de clásico creen que
haciendo modemo se les van a abrir mu­

chas más posibilidades, porque el ballet es
muy rrgido y tiene un vocabulario del cual

Por Esther Martínez Luna

Danza
GRACIELA,
HENRIQUEZ,
LA INQUIETUD
DE LA DANZA

cen, pre-verbales, los términos del más es­

tricto de los códigos . Independientemente
del género o el estilo, la pantalla contem­

poránea estadounidense acude a una mis­
ma fuente convenida. No es tanto el ma­
nifestarse del natural movimiento de la

lengua, como la desesperada -y nada
"natural" - exigencia de verosimilitud:

. o "se habla igual" o se pierde todo re­
conocimiento (award), todo derecho de

ciudad.
Si se habla igual ya no importa tanto

de qué se hable. A pesar de la aparente
perogrullada, " hablar igual" no implica
" decir lo mismo", sino ubicar el lugar co­
mún fuera del cual no sólo no hay conve­
nio sino ni siquiera comunicación. So pena
de "hablar en el vacío", las obras disiden­
tes se ven obligadas a surgir de esa ex­
clusiva plataforma: pese a su calidad sub­
versiva, matizan y enriquecen a su hábil
contraparte. El decálogo se construye al
destruirse: basta observar los productos
institucionales, los más exitosos en taqu i­
lla. Para hacer " coherente" un discurso
sobre contactos con inteligencias extra­
terrestres, Steven Spielberg adereza En­
cuentros cercanos del tercer tipo (1977)
con secuencias de la más rancia versión
de la "nftida cotidianeidad hogareña" , esa
visión-pasaporte de la familia con su len­
guaje especffico, apariencias, fetiches y
tics minuciosamente re-tratados. El pro­
tagonista infantil de ET: El Extraterrestre
(1981 )-supuesta "fantasfa de ciencia­
ficción" - hablará igual que el niño del
thrillerrealista Gloria (1980) -dirigido por
el siempre inconforme y virulento John
Cassavettes-, sin contar la misma reso­
nancia en el mayoritario cine "infantil" de
consumo. ¿Mecánica por medio de la cual
Spielberg insufla credibilidad a su produc­
to, o simple deseo de nominar para ser no­
minado?

Idéntica entonación e interjecciones
poseerá en Norteamérica el documental
regionalista, el cine de varguardia o la co­
media banal. Se trata de las categorfas no­
minadas: sólo será reconocido el ruido que
se siente; de esa manera, cualquier pen­
samiento que no sea burdo será repudia­
do como ruido que impide sentir. (Satu­
rarse de televisión norteamericana y ofrla
sin distracciones es darse cuenta de que
la unidad de fondo es lenguaje nominado.)

Porquehablar igual es también una for­
ma de callar lo mismo. Lo realista de una
pelfcula hindú o japonesa no resulta vero­
sfmil en Occidente debido a ese apabullan­
te modo hollywoodense de callar: por eso
-y quizásólo por eso- nos sentimos tan
lejos de otras formas de ser hombre. O
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Unidos, iba a montar una obra y pensó que

yo pod ra ser la estrella. Pero él no llegó,

por sus compromisos, y la gente estaba

esperando; entonces me dijeron: "Gracie­

la, haz algo" y enton ces yo " hice algo".

Ese alg o no salió ta n mal. Como quien

dice, la necesi dad me obli gó. Cuando des­

pués de estar tres meses en Venezuela re­

gresé a México le dije a Raúl : " Pues ya

hice 'algo' allá en Venezuela, que gustó;

si tú qu ieres lo pon go..." Lo puse y fue

un éx it o impresionante, gustó mu chfsimo,
la cr tt ica me trató muy bien . Se llamaba

El equilibrio perdido. Cuando uno hace la

primera coreografra y le va bien , resulta

un estrm uto y es fácil ya , de ahí, seguir ex­
perimentando.

La primera incursión de Graciela Hen­

riquez en la danza-teatro, cuando nadie lo
hab ía inten tado en Lat inoamérica, fue con

Mujeres (19691, obra inspirada en los mo­

vimientos sociales y feministas de los

años esenta. Esta coreografra se puso
con Ballet Indep ndiente y se llevó a Euro­

pa en 1975, dond fue aclamada por la cri­

t ica; por ejemplo, la revista Krit ic de Ale ­

mania. dijo que orprendentemente la van ­

guardia babra 11 gado de México y no de

Nueva York, de donde se esperaba. Otra
pre t lgiada coreografra de Henríquez que

también r cu rr al tema de la mujer es Las
tard s de 5alom6, cuyo teit motives el ma­

trimonio y sus a pec tos generales; esta

obra tiene v rlas e cenas, donde se mues ­

t ra cómo se compra una novia o la noche
de bodas, con el ritual de la mujer que se

tiene que inmolar en sacrificio; todo esto

presentado con textos que la coreógrafa

escribió y fundió con música y teatro. Con

la obra Oraciones, Graciela Henr íquez par­

ticipó en el Primer Foro de Música Nueva,

resultando un éxito impresionante; en ella,

basada en rezos populares, voz, música

y movimiento se fusionan, alcanzando una
síntesis plena y novedosa.

¿Qué fue Tropicana, con qué experimen­

tó, qué aportó?

Fue un grupo que bailó ritmos afroantilla­

nos y música del Caribe. Fue, de cierta for­

ma, un grupo que creó una ruptura , por­

que antes de Tropicana nadie habla baila­

do los ritmos tropicales de la forma en que

nosotros los introdujimos. Nosotros no

bailábamos nada más por bailar el danzón,

el porro o-la cumbia, sino que habra todo

un marco teórico y una situación dramá­

tica que escenificábamos, con toda una

anécdota. El maestro Ismael Fernández y

yo dirijimos Trop icana; ahora él se encuen­

tra en Monterrey. Ambos recuperamos

una serie de personajes: gente del merca­

do, la vendedora de fruta, el policra, la sir ­

vienta. En fin, con Tropicana intentamos

hacer cosas nuevas para el público, por­

que ya estábamos hartos de lo que llama­

mos "la sala sola", porque las salas esta­

ban solas y uno bailaba para tres gatos que

no se emocionaban ni se impresionaban,
hiciera uno lo que hiciera. Pienso que en

ese entonces la danza contemporánea ha-

bra creado una sensación de aburrimien­

to y la gente no quería saber nada . Noso­

tros con Tropicana rompimos esa barre­

ra, ya que el público sentra que estaba en

el escenario y nosotros que estábamos en

el público. Creo que en algo contribuimos

al cambio, ya que se cambió aquella idea

tan aburrida de la danza moderna, tan rr­

gida. Supuestamente, la danza moderna

habra surgido como un movimiento que

buscaba libertad, los pies desnudos eran

ya una búsqueda de libertad, pero se cayó

en una prisión peor que la del clásico, en

una prisión impresionante.

Tengo entendido que usted esté montan­
do una obra que se planea presentar en la

sela Miguel Covarrublas del Centro Cultu­
ral Universitario.

Se habra hablado de la posibilidad con

José Luis Cruz y es una pena que no se

haya hecho aún. La bolivsr;sda es mi pe­

queña contribución a esa idea de hacer del

bolivarismo una ideologra aleccionante;

esta obra discute la posibilidad de la inte­

gración latinoamericana. Claro que es una

obra tipo comedia musical, cómica; hace­
mos choteo y relajo. Pero aún no me han

- confirmado nada en la UNAM. Me imagi­

no que ya no se va a presentar este año

porque es una obra que toma tiempo, se

necesitan cuando menos seis meses de

montaje, es una obra que exije, que es di ­
frcil. Ahora bien, es un trabajo casi surrea­

lista, porque mezclar a Carlos Marx con

José Vasconcelos, Carlos Pellicer, BolI­

varo .. y todo en 1988, es como un sue­

ño, casi, para poderlo situa r ahora.
Las coreogratras de Graciela Henriquez

forman parte de los repertorios de gran­

des compañfas de danza contemporánea

en toda Latinoamérica, lo cual es un or ­

gullo para una abogada de la hermandad

de nuestro continente hispano. Experi ­
mentada, pero inquieta y espontánea, sin

mucha"parafernalia, Graciela Henriquez ha

sido vital para la renovación de las formas

y la apertura de caminos inexplorados en

la danza contemporánea de nuestros

parses .

¿Cómo ve usted las perspectivas de la

danza en México?

Es milagroso ver como existen tantos gru­

pos con tanto entusiasmo e interés, y todo

en una situación tan dificil. Además gru­

pos comprometidos con la danza y con el

cambio social. Es muy estimulante todo

esto y pienso que el público se está ca­

lentando. ~
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elabor da para lecciones cultur lesde
r vi ta y p riódico e diferencia di••
ot r que con 'gna Tr jo Fuentes -la
cntlca-cr ción y la crft ica-inve tigaclón­
por una mayor f1exibilid d en cuanto al se­
guimi nto d esquema • asl com o por la

condición act ual. viva, de los materia es

que son u objet o d estudio: publicacio­
nes reci nte obre las que es preci o in­
formar al púb lico I ctor .

La crft ica literaria perlod stica posee,
pue • un car cter informa t lvo-orl entador
de prlm r ord n; qui n la j rce, a diferen­
cia d 1I ctor común, s un lector altamen­
t p clalizado qu nalize, d cribe, cla-
Ifice y. por • t imo, mit un juicio a través

d I cual conviert n m dlador entre el
autor de la obra y que llo que la le n,

Gula o d Ifr dor , I critico lit r rlo
n como función d cubrir al púb lico no
e p clall ta lo mérito o v lore de lo li­
bros qu ex mina. Cont r con un pr p ­
r ción profe lonal tod prueb , con un
esplritu en ible, e requl Ito In o I y ble
para ubica r, ampliar y contextuellzar I
contenido y la intención de la obra . O •
de esta per p etiva, I m jor critica erla
aquella que tlend como paral la al eto
creativo d la literatura. El crl tlco-cr ador
seria entonces el prototipo a guir n el
empe ño por hacer otro texto, " a vec
más hermo o y duradero", del libro qu
se valora .

Crit ico de la critica, Trej o Fuentes ano­
ta , en la segunda parte del volumen , los
ejemplos mayores observ ados en este ru­
bro . De Ignacio Manuel Altam irano , a
quien se considera el primer crit ico lite ra­
rio del pals, el recuento es constancia de­
finitiva del relevante papel que en este ren­
glón desempeñaron Frane/sco 5088, José
Ma.Vigil , Antonio Castro Leal, Alfons o Re­
yes, Francisco Monterde, Martln Luis Guz­
mán; del que desde hace décadas prota­
gon izan Octavio Paz, José Luis Martlnez,
Antonio Alatorre, Henrlque González Ca­
sanova , Ramón X/rau, Emrnanuel Carba ­

110, Gabriel Zaid , Guillermo Sherldan, Mar­
co Antonio Campos y otros que, meno
persistentes en la publicación de u tex­
tos -Federico Camp bell y Jo é de la Co­
lina, entre elJos - conforman, junto con los

novls/mos praet /cant s, el corpus crftlco

en el que van a estrella los denu stoa

anulatorlos .
Con base n

entrevist (hay v

/a edición d F.
inéditas) y n I pro •

Libros

EN PRO DE,
LA CRITICA
LITERARIA

Por Laura Guillén

Relegada a segundo plano respecto de
la creac ión escritural, la critica literaria en
México no sólo sob revive sino que se for­
talece cada vez más , pese al juicio lapida­
rio que hace por lo menos ochent a ano
niega su existencia.

En una impugnación a quiene s deseo­
nocen o descalifican este quehacer exe­
gét ico, Ignacio Trejo Fuentes expone en
el libro ahora reseñado una serie de argu ·
mentos encaminados a constatar la vigen­
cia y calidad de este tipo de expres ión, sin
dejar de advertir que la tradición en la rna­
teria se ha distinguido por un carácter ín­
termitente, lo que constituye el mayor obs­
táculo para dilucidar su trascendencia.

Ensayo que retoma la tesis sustentada
por el autor en 1977 para graduarse como
licenciado en Periodismo y Comun icación
Colectiva, el libro registra en la primera de
sus partes los principales métodos de crf­
tica literaria : histórico, impresionista, mar­
xista, psicológico y estructuralista. Esta­
blecidas como las cinco tendencias de
abordaje interpretativo más sobresaliente,
las anteriores -se apunta- deben enten­
derse ·"sólo como un grado preliminar de
exploración", ya que cada una de ellas es
susceptible de ampliarse o perfeccionar­
se en forma casi ilimitada, además de que
quien analiza puede en un momento dado
recurrir a más de una de éstas a fin de ubi­
car en un contexto más amplio la obra o
el autor de que se trate. La mixtura o en­

treveración deviene aqul factor de enrique­
cimiento explicativo.

Sin un soporte teórico semejante al de

las corrientes señaladas, la critica litera­
ria periodlstica conforma más una moda­

lidad exegética que un procedimiento me-
. todológico, se afirma. No obstante, es a

través de ésta como los demás procedi-

D
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

Luis Noyp/a VáZJluez
FUENTES VE
FUENSANTA

Tensión y oscilación de López
Velarde

Las claves y los artilugios de
una ansiedad amorosa

3a~ edición, corregida y
aumentada

'..
E.!!Kenio del Hqyo

JEREZ, .EL DE LOPEZ
.VELARDE
• La vida social

• La situación económica y
. política de la época
• Las creencias religiosas
• .El anecdotario de sus

.habitantes
.• La experiencia cultural

3a. edición

• •LA COCINA
. JEREZANA EN
.TIEMPOS .DE LÚPEZ

VELARDE
Recetas de Carmen Cabrera del

Hoyo

Compiladas -porEugenio del
Hoyo Cabrera

• SOPAS
• PESCADOS

• AVES
• CARNES

• ENSALADAS, HUEVOS Y
SALSAS

• REPOSTERíA
• DULCES Y BEBIDAS
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Por Hector 8erlioz

" El género de esta obra sin duda no se
malinterpretará. Aunque las voces se
usen frecuentemente no es ni una ópe­
ra en concierto ni una cantata. sino una
sinfonfa con coros. Si el canto figu ra
casi desde el principio es con el fin de
preparar el espíritu del auditorio para
aquellas escenas en donde los sentí­

mientas y 'as pasiones deben ser ex­
presados por la orquesta. Otro propó­
sito es el de introducir poco a poco en
el desarrollo musical a las masas cora­
les ya que su aparición demasiado sú­
bita hubiera dai'iado la unidad de la
composición. As], el prólogo. como el
prólogo en el drama de Shakespeare
mismo. usa un coro para explicar la ac-

Prefacio a /a partitura

emanciparla de la estrechez de los ritmos.
de las formas y de las reglas tradicionales
en que está encerrada y sobre todo eman­
ciparla de la dominación de la palabra.

Berlioz escribe a la princesa de Wittges-
teín el 12 de agosto de 1856: "Soy parti­
dario de la música libre. sr. libre y alt iva.
soberana y conquistadora; quiero que todo
lo domine. que todo lo asimile. que no
existan más para ella Alpes y Pirineos;
pero para sus conquistas tiene que com -
batir en persona y no por medio de sus lu­
gartenientes. Admito que tenga . si es po­
sible . buenos versos en Irnea de batalla.
pero es necesario que ella misma vaya a
la Irnea de fuego como Napoleón. que lu­
che en la primera Irnea de la falange como
Alejandro. Estan poderosa que en más de
un caso vencería sola. y tiene mil veces
el derecho de exclamar como Medea: ¡Va
sola. y es bastante!"

Para Berliozse trata. pues. de acrecen­
tar siempre el poder expresivo de la músi ­
ca pura. Berlioz, el revoluc ionario. llega a
la sinfonra dramática cuyo modelo insupe­
rada sigue siendo hasta hoy Romeo y Ju­
lieta. Cuando dirigió su estreno en el Con­
servatorio de Parisel 24 de noviembre de
1839. se encontraba en la audiencia un
joven compos itor de 26 años. Richard
Wagne r. para quien la sinfonfa dramát ica
de Berlioz fue " la revelación de un nuevo
mundo musical" .

La sinfonra dramática y descriptiva de
Berlioz desató unagran polémica. ¿Cómo
hub ieran podido comprender la evolución
musical más audaz del siglo XIX? Nadie
mejor que el compositor. con sus prop ias -

o palabras. en su célebre Prefacio.para ilus-
o tramos sobre su obra.

Discos

Por Rafael Madrid

UNA OBRA
REVOLUCIONARIA

Hector Berlioz nació en la COte-Saint- o

André , un pueblito montañoso cerca de
Grenoble, el 11 de diciembre de 1803.
Cuando nació. Haydn pasaba de los 60
afias, Beethoven tenfa casi 33. Rossini 11
y Schubert seis. Dest inado a convertirse
en la figura musical más grande en el mo­
vimiento románti co francés . Berlioz se re­
lacionó en París con Líszt, Chopin. Dela­
croix. Victor Hugo , Balzac. Dumas y Gau­
t ier , y pro nto llegó a ser uno de los más
poderosos genios musicales que jamás ha­
yan existido, puesto al servicio del más dé­
bil de los caracteres. En ese cuerpo de
monta ñ és robusto seco y sufrido. habita­
ba un alma ardiente y débil. cuyo senti­
miento más fuerte. constante y obsesivo
fue una enfermiza avidez de ternura: "La
inexorable sed de temura que me mata"...
" la música y el amor son las dos alas del
alma". escribe en sus Memorias. Amar.
ser amado. Por ese sólo hecho darra todo
el resto. Pero su amor es el de un adoles­
cente, incapaz de verse a s ímismo . Care-
ce de la energla y lúcida pasión del hom­
bre enseñado por la vida. que juzga al ob­
jeto de su amor sin ilusiones. con sus
defectos y hasta con sus vicios . amándo-
lo por lo Que es.

Es curioso observar cómo este hombre
que vivió una vida tan libre. con tantas
aventuras. expresó siempre la pasión cas­
tamente. ¡Qué pureza virginal en sus in­
mortales páginas de amor. los dúos de Los
troyanos o la Noche serena de Romeo y
Julietal

El apogeo del genio de Berlioz es a los
35 años. con el Requiem y Romeo." Son
éstas las dos obras capitales de su vida .
dos obras que pueden suscitar los juicios
más opuestos. pero ambas abren al arte
dos amplios caminos nuevos que consti­
tuyen la vla triunfal de la revolución que
Berlioz inicia en la música. Se trata de

oeIí tre
Fuentes entabla el " alegato" n favor del
oficio que ejerce.

En contraposición 8 lo s 1\ I do por
Mariano Azuela, Quien desde 1908 refu­
taba la existencia de la crit ica literaria me­
xicana; de cara al r spaldo que a esta opi­
nión confieren, entre otros. Monterde y

b id -negando con ello su prop destre­
zaexeg6tica - y de fren te al ju c o radical
de Reo6 Avilés Fabila en el sentido de que

"en M6xico nadie puede uponer que hay

crftlca litera ria, a meno que a un m n­
tecato o un chovinista recalcitr nte" , Tre­
jo Fuentes sostiene Que la neg c ón
tem6tica de la critica " d rlva n un
erróneo concepto g r izador donde Im­
peran las abstraccion s, I sub et lvid d.
los juic ios y conclu ion prioristlco ."

Es ciert o, reconoce, I cri tica lit rarfa
en M6xico e un nt id d qu no e capa
a vicloa como I Improvi cl6n , el amlguia­

mo, la f Ita de obj tiv d d, la dulae ón y
la def ns d ¡nt r S s grup s pero. por
enclm d ésto , la I bar lit ca ha Ido
9 n ndo t rr no I sum r e c da v z d
mIO r m~ prol slc n 1y conat nte por
qul , nt QU " Ir neot redOf mero

cenarlos" o slmpl s I vanta- et , 01111 .
z n , d fin n, xplic n y calif e n o y

autor ; y , I h c rlo , cr n la ra on neia
vaJoratlv Q n C it toda I teratura pera
pond r r IUS le nc I y d m n o

Instal do n s ti rra de n • - la
crftjca - ni Q c I todo meno pre ­
elo y vltup rlo, F ro y s/re _ r pr n ­

ta un r guro o rnzon m nto contra la n­
terpret elon ubj tlv s y perc al s que
pretand n neg r lo esp c 08 conqulata '
dos por qu íene , a contracorri nte... ri ­
gen en promotore del gu to y la at~lca

literaria para, d sd dlfer ntes foro • llu­
minar el panorama de nuestra literatura.
Este libro es, también, el voto de eenflan­

za que Treja Fuentes otorga a la critica li­
teraria realizada por las m6s reci nte . ge­
neraciones: pr paradas. univ raltarfa•• a
sabiendas de Que no hay crftlco sin un vas-
to pesado literario, son é tasias encarga ­
das de ensanchar ese 6mbito de confron­
tación en que literatura y cri tica Interac­
túan, por más que los detractores gratui­
tos se afanen en entonar un canto de
sirenas. o

Ignacio Trejo Fuentlls, Faros y sirena, M6xlco
Ed. Plaza y Valdé s, 1988, 183 pp.
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ción. Es cantado por un coro reducido .
de tan sólo 14 voces. Más tarde se oye
(fuera del escenario) solamente el coro
masculino de los Capuletos y después
en la ceremonia fúnebre a un coro mix­
to de los Capuletos. Al principio del fi­
nale figuran los dos coros completos
Montescos y Capuletos asl como Fray
Lorenzo, y al final los tres coros com­
binados.

"Esta última escena de la reconci­
liación de las dos familias pertenece al
dominio de la ópera o del oratorio. Nun­
ca ha sido asr representada en ningún
teatro desde los tiempos de Shakes­
peare, pero es tan bonita. tan musical
y remata tan bien una obra de esta cIa­
se que no le permite al compositor pen­
sar en tratarla de otra manera.

"Si en las famosas escenas del jar­
dfn y del cementerio el diálogo de los
dos amantes, los "aparte" de Julieta
y los arranques apasionados de Romeo
no son cantados, si los dúos de amor
y de desesperación son confiados a la
orquesta, las razones son numerosas
y evidentes. Antes que nada esta obra
es una sinfonra y no una ópera y este
solo hecho es más que suficiente en
opinión del autor. Además, dado que
los dúos de esta naturaleza han sido
tratados vocalmente mil veces por los
más grandes maestros, resultaba pru­
dente lo mismo que curioso intentar
otro medio de expresión. Todavla más,
la sublimidad misma de este amor re­
sulta tan azarosa para el músico al in­
tentar plasmarla en su obra que debe

dar a su fantas ía una libertad que el
sent ido limit ado de las palabras cant ­
das no lo permit irra, y recurre al lengua­
je instrumental, lengua más rica. má
variada, menos Impedid a y, por su va­
guedad misma , Incomparablemente
más poderosa."

La sinfonra tiene el plan general de 4 mo ­
vimientos con un prólogo como introduc­
ción vocal al primero. La escena de amor
y el scherzo de la reina Mab , ambas Ins­
trumentales, corresponden al movimien­
to lento y al scberzo, mientras el coro fi­
nal remata la obra. La scéne-d'emoúr es
una prueba de que Berlioz pudo verter su
corazón y usar su pericia en forma más
completa y más intensa solamente con la
orquesta, justamente como Wagner alcan­
za sus momentos culminantes con la or­
questa cuando sus cantantes callan. ElRo­
meo. . . es un ejemplo maravilloso de que
la música puede expresar matices mil ve­
ces más sutiles y exactos que la palabra.

No solamente son dignas de admira­
ción las páginas más célebres de esta
composición, como la mencionada esce­
na de amor (detodos sus trozos era el que
8erlioz preferfa) o como La tristeza de Ro­
meo y la fiesta de los Capuletos, en la que

.una voluntad a lo Wagner desencadena y
domina torbellinos de pasión y alegria,
sino los menos conocidos, como el scher­
zetto cantado de la reina Mab, o el des­
pertar de Julieta y la muerte de los dos
amantes. Esun lenguaje magnrtico, sobrio
y de maravillosa claridad, pleno de nervio ­
sa precisión. Libertad de ritmos ante todo .

.54

u Urt d d melodr obre todo .
ndo un texto b o en la v rsi6n

d G "rnc . 1 má conocida en 1siglo
XVIII . Iioz hizo u lecci éCCI n peraonet
d I m t i I Ycomi ionó a u migo ~-
I O c m p p r darle form a versifica­
da n fr ncé .

Exi ten n 1m r do do v 'ones de
e. t . obr n di co compacto y gr bacl6n
digit al: I d Rlc rdo Muti al frente de la
Orqu t d Fil d If i llevando como so­
Ii a J Norman. John Al r y Simon
E te y al COfO We tm inster, grab da en
1986 n I morí I H 11 de RI d fi para
la et iqu t EMI; y I d Ch rl Outolt con
su Orqu ta Slnfónlc d Montreal, para
la marc O cc -London con lo 011 tea
Florenc Qulv r, m uo opr no, Alberto
Cup do, t nor, y I b jo Tom Kr u e, aar
como 1 Conjunto Voc 1 Tudor d Mon·
tr 1, cuy b c ón zo n la lila
d San Eu t ulo n Mont r I en 1986.

Amb v Ion on m gnlfl c y la
d cisión p r 1 cc lon r un d p nd r.
no t nto de la up rior ld d rtr t lca o de
la calld d d gr b clón, no d I c ntl­
dad de múslc qu I comp IUagr b do­
ra pone en un álbum d d di co . En
ef cto , n el p quete Án I vi n ola­
m nte la Infonl Romeo y Juliets , por lo
que en el 8 gundo di ca ólo se aprove­
chan 136 mlnutosl m ntra en el prlm ro
hay casi 60.

En cambio, en el álbum O cea-London
viene además la Sinfonra Fúnebre y Tríun ­
fal, tamb ién de Berlloz, para un aprovecha­
miento máximo de 172' 21"1 en el segun ­
do disco .

En los terrenos arttstlcc y de grabación
Ángel tiene en su haber a la Incompara­
ble Jessye Norman que canta divinamen­
te su parte, asf como la calidad superior
de la Orquesta ele Filadelfia, sobre todo en
la cuerda , dirigida por la inspirada batut a
de su t itular Ricardo Mutl, ahora también
director artístíco del Teatro LaSealade Mi·
lán. En cambio oecca-London posee en la
grabación mayor brillantez y presencia, o­
bre todo en algunos pasajes como la Gran
fiesta de los Capuletos, y el Coro Tudor
de Montreal me parece superior al West­
minster, más equilibrado enambos

Esperamos con ansia que Philips vuel­
va a grabar esta obra con CoIin üavís, el

mejor director eleBer/ioz d nue tro tiem­
po, o cuando meno tren f i ra s disco
compacto su gloriosa gr b ción que rea·

lizó con London Symphony . <>

Romeoy~, Sinfonfa dramática Op. 1~,
para solistas . coro y orq ta . Dedicada a NI-
cok) Paganin/. en traged ' de
peare.
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MILAN KUNDERA

El arte de
la novela

Vl"EI.T ,\

..A los muchos lectores de Kundera no les sor­
prenderá la animación de estas páginas. escritas
por un novelist a en cuyos relatos la reflexión de­
sempeña un papel no menos importante que la

narración pura."
Aurelío Asiain

Editorial Vue lta S.A . de C. V .
Av . Contreras 516. 3"' piso . Col. San Jerónimo Lidice

10200 Mé xico D.F.

De venta en libre rias. Sanborns. V ips . Lib re rías de Cri st al

ealcloneseera
~ NOVEDADES

El teatro de los acontecimientos
Álbum tle coloquIos, encuentros , figuras

DE JAIME GARCIA TERRÉS
.....................................................

Pintura contemporánea de Méx,ico
DE LUIS CARDpZA y ARAGON

.....................................................

El libro de los desastres
DE FERNANDO BENhEZ

.....................................................

Nada, nadie
Las voces tlel temblor

DE ELENA PONIATOWSKA
EDICIONES ERA IVINA 101 '09810 MIlICO O I .." 581 11" • _AU.lIU. 11 .. 31

los nueva época 1987

universitarios

,....

Revista mensual de la Coordinación de
Difusión Cultural de la UNAM que presenta

artículos. entrevistas. reportajes. ensayo y sus
secciones fijas: Paseo de las Facultades

y Este mes, cartelera cultural.

De venta en .la Torre de Rectoria y en Taquillas del Centro
Cultural Un iversitario

6 COORDINACION DE DIFUSION CULTURAL/UNAM 1987
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ALREDEDOR DEL
UNDO CON EL

VIOLONCHELO

Carlos Prieto

Un gran violonchelista relata sus
impresiones de viaje en un año de

conciertos por América, Asia y Europa en
el tricentenario de Sacho

NOVEDAD

t:lllbro de bolsillo

~
LIANZ

DITORIA
EXICANA

ENRIQUE SEMO

Entre crisis te veas
Reúne ensayos escritos durante los últimos doce

años sobre crisis económica, izquierda mexicana y
democracia.

Viaje alrededor de la
izquierda

Artículos sobre el 68 que después de veinte años
confirman que fue algo más que una utopía.

NOVEDADES

NUEVA IMAGEN

EL ESPÍRITU DE LA CULTURA M"NQAltiERIOIN'"

NúmefO 10 JULIO-AGOSTO

fundadOr. Jesds SIIVO Herzog
O/rector· Leopoldo Zeo

UNA Ifv 'srA f DIfADA I/MfSrlAIMfNIf
IN SU HUf VA IPOCA POR lA

UN'VflS/DAD NACIONA l AurdHoMA Df ..tuco.
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ncwberto Aod,r9M1 "/lO_lIl.: lhItIl.,o AO_llo: JlICIll "lIl0. OddOll.: lIolleo po,r,

L1TE R ~T UR~ y POLlTlCA- f.rlIOlldo Go,ero n•••I: .orlllo ••reod.r: Elblo Aod,r,••1 10rllo,1

JUAn ft. ORTEGA YMEDlnR-otLA IDER COLOMBinA
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11 TEMPORADA 1988

Director artístico: Francisco Savín

FECHA DIRECTOR PROGRAMA
NOVIEMBRE

4 Y 6
Viernes domingo

MICHAEL SPIERMAN

LEONARD BERNSTEIN
EDVARG GRIEG

Solista : EINERSTEEN.NOKLEBERG

CHA~LES IVES
FELlX MENDELSSOHN 107

13
Domingo

MANUEL DE EllAS

CONCIERTO DEDICADO A LAACADEMIADEARTES

RODOLFO HALFFTER
BLAS GALlNDO

Coro Convivium Musicum
Directora : ERIKAKUBACSEK

Solis ta : CARLOS MACEIRAS
MANUEL ENRIQUEZ Mananti al d Solo (prlm r ver Ión)

para soprano, actor y orquesta

El Moldava

Requiem Alemán, opus 45

BEDRICH SMETANA
JOHANNES BRAHMS

Solistas:
MARGARITA PRUNEDA, soprano
JOSE ANTONIO ALCARAZ, actor

MARIO LAVISTA Reflejos de la noche

LEONARDO VELAZQUEZ Toccata

FRANCISCO SAVIN25y 27
Viernes domingo

TEATRO DE BELLAS ARTES
México, D. F.

Viernes / 21:00 hrs.
Domingos / 12:15 hrs.

Av. Juárezesq, Eje Central.

I
VIERNES

Primer piso : $1.000.00
Segundo piso: $800.00

Tercer piso: $300.00

DESCUENTOS;
75%EMPLEADOS INSAY MAESTROS A BELLAS ARTES

50'1- SEPALO. ESTUDIANTES y MAESTROS CON CREDENCIAL E INSENIdos bol~los '

Informes a los teléfonos: 709-3533 y 518-1119

DO I GOS
Primer piso 52.000.00

segundo piso 51.500.00
Tercer prso 5500.00

---------__ 58 - - - -
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~. orial
unam

ENEP ZARAGOZA
J.C.8oD1l1a No.66

Esq. Ignacio Zaragoza
Col. EJúclto de Oriente

09130, M&ko, D.F.

ENEP IZTACALA
lzta cala, Fracc. Los~

n anepaDtla~,

Edo. de Múleo

E LAS E

d 121 a125

CIUDAD UNIVERSITARIA

del 7 al 18 de noviembre de 1988

CONTRlBUCION AL DIALOGO
DE·LAS CULTURAS
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Orgullo y Fortaleza : ~
de México .....~.

Porque tiene mil
formas de servimos.

es importante recordar que
el petróleo es un recurso

no renovable.
Cuidémoslo.

o químico

( lAS Al
PETROLEO...

) J
· n



Preservando nuestras manifestaciones artísticas, Banamex contribuye
a mantener el patrimonio cultural de nuestro país.

SOFADE ESTRADO

~
Banamu

fDmento CuktrBl Benern8x. R.C.

El tallado de madera manifiesta la sensihilidad
del artesano de nuestro país y su anhelo de impregnar de belleza

los objetos de uso cotidiano.
Como en este Sofá de Estrado que soberbio y distinguido

embellecía las salas de nuestros antepasados.

"Sofá de Estrado", un tesoro artístico de incalculable valor,
es un legado a la cultura mexicana. Y es parte de la Colección del

Banco Nacional de México.
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